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    A los valientes, a todos los que se atreven, a los que arriesgan y, si no lo consiguen, vuelven a intentarlo.


    Cristina


    


    A ti, que quizá no te quieres lo suficiente, que no te ves la más guapa, ni la más lista ni la más perfecta. No te compares con nadie, jamás. Tú eres maravillosa, tal y como eres.


    Ana

  


  


  


  
    


    1. Cae la nieve


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    Estamos hechos de pinceladas sobre un lienzo en blanco. Como un prisma que descompone en colores y matices cada una de nuestras heridas, de nuestros sueños. También, de nuestros miedos. Por eso todavía tiemblo al recordar cómo ha acabado todo. En esta fría noche de Reyes, mis amigos celebran a mi alrededor, pero yo solo puedo pensar en esa persona a la que todos están observando embelesados. Esa persona que logró atravesar mi oscuridad y ahora permanece ahí, ajena a esos sentimientos que me inundan.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo y lo siento rápido como un relámpago que serpentea en mi columna y estalla en mi pecho, como un presentimiento de que algo malo está a punto de suceder.


    Todos en la mesa alzan sus copas y esperan a que Marc acabe de hablar:


    —Bueno, Hugo, por lo que veo, vas a quedarte por aquí definitivamente, ¿no? —pregunta, mirando de reojo a Carla, que está sentada a mi lado.


    —Sí, esa es mi intención. Quiero estar cerca de la familia —contesta Hugo, sonriente, mientras le hace carantoñas a su sobrino, el bebé de Ada y Gabriel.


    —Sí, claro, de la familia… —se burla Marc.


    Todos sabemos que uno de los grandes motivos por el que se queda es Carla. Desde que la conoció en el hospital, cuando su padre estuvo en coma, no pudo dejar de pensar en ella y acabó surgiendo algo precioso entre ellos. Eso hizo que dejara su querido trabajo en Shanghái y se trasladara a Barcelona, más cerca de todo lo que le importa.


    —¿Y quién va a quedarse en el bufete de Shanghái? —pregunta Marc, curioso.


    —En poco tiempo, una persona de nuestra plena y absoluta confianza se ocupará de nuestra sede en Shanghái. Un gran amigo, del que estamos muy orgullosos —dice Hugo mirando hacia la izquierda.


    —¿Y quién es? —No puedo evitar preguntar, mientras mi corazón empieza a latir con fuerza.


    —Evan. Él es la persona que ha decidido ponerse al frente del bufete de abogados en Shanghái.


    Me quedo paralizada al escuchar sus palabras. Trato de buscar su mirada, pero algo no va bien, porque apenas se fija en mí. Su risa esconde un sabor agridulce y un silencio incómodo provoca un brindis apresurado.


    —Va a hacerlo genial, es perfecto para ello —dice Ricard, el que fuera dueño del bufete y padre de Gabriel, totalmente ajeno a la tensión que puede palparse.


    —¿Tú estás completamente seguro, Evan? —pregunta Gabriel, que además de ser su socio en el bufete, es su mejor amigo.


    —¿Otra vez, Gabriel? —contesta Evan algo contrariado—. Ya te he dicho que es una decisión firme. Necesito cambiar de aires.


    —¿Qué va a pasar con el rugby?


    —Quizá también es el momento de dejar eso atrás.


    Cada una de sus palabras se clavan en mi pecho como mil agujas. Me encantaría alegrarme por él, pero no puedo. Todo esto ha sido por mi culpa. Lo voy a perder y no voy a poder hacer nada para impedirlo.


    Miranda y Ada me miran haciendo gestos raros. Mis amigas saben de qué va el tema. Se pueden imaginar lo que estoy sintiendo en este momento, pero soy incapaz de articular palabra.


    Después de la bomba, la cena transcurre más o menos con normalidad. Salvo porque el bebé de Ada y Gabriel le vomita encima a Evan, Miranda rompe dos copas de vino y Marc casi se atraganta con un polvorón. Sin duda, una cena que ha dado bastante de sí, aunque, la verdad, hubiese preferido no tener que aparentar estar bien al sentir la indiferencia de Evan.


    Todos se levantan para despedirse y Gabriel se va con Evan al cuarto de baño a por unas toallas para que pueda limpiarse. Yo me quedo en el jardín, mientras los demás se marchan. Este rincón es como un oasis romántico en medio del bullicio de Barcelona. El mejor lugar para darme un respiro y salir de ahí.


    —Sara, ¿estás bien, de verdad? —me pregunta Ada algo preocupada.


    —No, no estoy bien. No entiendo por qué no me ha dicho nada de esto antes. Se supone que cuando tomas una decisión tan drástica, como irte a vivir a la otra punta del mundo, lo consultas con la persona que quieres.


    —Claro que sí, pero vosotros ya no estáis juntos, Sara.


    —Lo sé.


    —Tú lo dejaste —apunta Ada.


    —Lo sé.


    —Vuestra ruptura está muy reciente, tienes que entenderle un poco. Ahora solo sois amigos e incluso eso quizá lleve tiempo. Llevabais casi dos años juntos.


    Sus palabras me recuerdan una realidad a la que todavía me tengo que acostumbrar.


    Justo en ese momento, aparece Evan por la puerta del jardín y sus ojos verdes me encuentran, acelerando mis pulsaciones de nuevo. ¡Malditos sean sus ojos!


    —Será mejor que me vaya. —Ada me acaricia el hombro y vuelve dentro con Gabriel.


    Ahora estamos solos. Solos, bajo la luz de la luna y las estrellas, en esta noche de Reyes.


    —¿No vas a decir nada? —Evan rompe el silencio.


    —¿Qué quieres que diga? Tú ya lo has dicho todo —lo reprendo.


    —No puedo más, Sara.


    No me salen las palabras para expresar mi profunda decepción tras su decisión. Irse a Shanghái, ¿en serio?


    —Esta es la única manera para alejarme de ti. Para olvidarme de ti —dice Evan, tras lo que no puedo evitar que una lágrima caiga por mi mejilla.


    —¿Por qué quieres olvidarte de mí? ¡No puedo creer lo que estás diciendo! ¿Quieres olvidarlo todo y hacer como si nada hubiese pasado? —le digo.


    —No llores, Sara, por favor. No puedo verte así.


    —¿Es esto lo que quieres, poner tierra de por medio y no volver a verme? —Mi voz cada vez es más elevada y el frío hace que expulse un halo de aire helado.


    —Yo… no puedo esperarte más. Lo he dado todo por ti. ¿Qué has hecho tú? —Sus ojos empiezan a brillar.


    —Todo es culpa mía… —digo derrotada.


    —Babe, please[1], no me hagas esto. No es solo culpa tuya, nuestra relación… es algo de ambos y no sé en qué momento todo se fue a la mierda… Yo ya no sé qué más hacer para arreglarlo. —Se queda callado durante unos segundos, su mirada se eleva para observar el cielo. Quizá ni siquiera eso ya es posible, quizá ni siquiera puede verme; al menos, no como lo hacía antes—. ¿Tienes frío? Vamos dentro —me dice un momento después y pone sus manos en mis hombros para frotarlos con suavidad al verme temblar.


    —No quiero irme. No quiero que te vayas, Evan. —Son las palabras más sinceras que he pronunciado esta noche.


    —Me lo estás poniendo muy difícil. Tomar la decisión de irme a vivir a Shanghái no ha sido fácil, quiero que lo sepas.


    —Y entonces, ¿ya lo tienes claro? Me lo podrías haber dicho antes, en vez de soltarlo en la cena delante de todos.


    —¿Antes? ¿Cuándo? ¿Cuándo aún estábamos juntos? ¿Cuándo me dejaste hace tres semanas? ¿Justo después de que me destrozaras el corazón? No tengo que darte explicaciones. Está decidido. Tú y yo sabemos que es lo mejor para los dos.


    —No quieres volver a saber nada de mí.


    —No es eso. Yo estaré encantado de saber de ti. De saber cómo te va en tu trabajo, cuál es el último cuadro que has pintado o el último libro que has leído.


    Lloro más, y Evan me coge de las manos con más fuerza.


    —Hun[2], lo siento mucho. Quizá tendría que haber hecho las cosas mejor, pero sabía que, si tú me mirabas igual que lo estás haciendo ahora, encontraría cualquier motivo para quedarme. Y no puedo quedarme, no después de que lo nuestro haya acabado. Necesito irme. Tú tomaste tu decisión, y ahora yo tomo la mía.


    —¿Está decidido, entonces? —le digo tras recomponerme un poco.


    —Lo he pasado muy mal estas semanas, ¿sabes por qué? Porque he estado y estoy locamente enamorado de ti. Desde que te conocí en aquel aeropuerto, todo lo que hago, lo hago pensando en ti, porque me duele cada segundo que no estoy contigo.


    —¿Qué significa? ¿Por qué me dices todo esto ahora? —No sé ni qué decir.


    —Porque todavía tienes una oportunidad para salvar lo nuestro. Tú y yo. Lo que teníamos. ¿Puedes darme eso, Sara? ¿Puedes confiar en mí? ¿Podemos volver a ser nosotros? Pero esta vez de verdad, sin barreras, sin peros. Necesito saberlo. Necesito que me lo digas. —Me mira fijamente, sujetando mis brazos con sus manos, esperando una respuesta que no sé si puedo darle.


    —Yo…


    —Tú sabes lo que quieres.


    —Yo… no puedo.


    Su sonrisa se esfuma. Sin decirme nada más, abre la puerta y entra de nuevo en la casa. En esos instantes empiezo a temblar y decido volver adentro.


    Cuando alzo la vista, Evan se está poniendo el abrigo y despidiéndose de Gabriel.


    —Nos vemos, tío —le dice Gabriel a la vez que se funden en un abrazo seco—. Mañana hablamos, Ada ya está durmiendo al pequeñajo.


    —Vale, no te preocupes, despídeme de ella. Será mejor que me vaya.


    Cruzamos una última mirada antes de que salga por la puerta. Una mirada que lo dice todo.


    Me despido de Gabriel, que no se queda del todo convencido al responderle que todo está bien cuando me pregunta. Me ofrece llevarme a casa, pero deniego su oferta. Necesito estar sola.


    Al salir, Evan todavía está andando lentamente por la misma calle. Tengo que ir en su misma dirección, así que me limito a observarlo mientras camino. Me imagino esa estampa en uno de mis dibujos: él, enfundado en su abrigo negro y su bufanda a cuadros, bajo la tenue luz de las farolas y la luna centelleante envolviéndolo. Creo que nunca he querido tanto a nadie como a él. Pero he pasado toda mi vida escondiéndome de este tipo de sentimientos.


    —Sara, ¿vas hacia tu casa? —Evan se gira y me habla de nuevo, a pesar de todo.


    —Sí.


    —Vamos, te acompaño. Hace mucho frío —dice.


    Recoge la bufanda de su cuello y me la coloca por encima, rodeándome con absoluta delicadeza. Luego pasa su brazo por mi hombro y comenzamos a andar por las calles de nuestra ciudad. Caminamos en silencio, aunque puedo sentir cómo late mi corazón a punto de salirse del pecho.


    Cuando llegamos a mi casa, llega el momento de la despedida. ¿Será para siempre?


    —Bueno, yo ya me voy —dice Evan con gesto triste.


    —Gracias por acompañarme. —Deslizo de nuevo la bufanda y la coloco en sus manos.


    —No, quédatela. Prefiero que la tengas tú.


    —Pero esta bufanda es tu recuerdo favorito de Escocia, de tus padres. No puedo quedarme con esto. No te he visto un invierno sin ella.


    —Escocia está aquí. —Señala con el dedo hacia su pecho—. Y tú… me apetece que tengas esta bufanda. Es importante para mí. Así, si algún día te acuerdas de mí, puedes pensar en esos días que pasamos allí, perdidos en las Highlands.


    —Gracias. —Es lo único que se me ocurre decir.


    —Buenas noches. —Se gira y empieza a alejarse de mí.


    —¡Evan, espera! —le digo, alzando la voz.


    Me acerco sin pensarlo hasta él. Quiero besarlo. Aunque sea por última vez.


    El tiempo se ralentiza. Cierro los ojos con fuerza y acerco mis labios a los suyos, pero nunca llegan a tocarse. Cae la nieve. Sus ojos se encuentran con los míos, en lo que parece un instante eterno. Evan acaricia mi mejilla con sus dedos una última vez y se va sin decir nada. Solo queda el vacío y la noche blanca. Viendo los copos caer, me pregunto si lo nuestro acabará siendo algo tan efímero que acabe por desaparecer tan rápido que apenas hayamos notado que ha existido.


    En ese momento me llaman al móvil. Me cuesta encontrarlo porque mis manos tiemblan sin control, pero al final lo consigo.


    —Sí, ¿quién es?


    —Sara, soy Laura, te llamo del centro de mujeres. Ha surgido algo inesperado, un nuevo caso del que deberías ocuparte. Disculpa que te llamemos tan tarde, pero es una urgencia.


    —Pero ¿qué ha pasado? —pregunto algo preocupada.


    —Te pondremos al día enseguida, pero ya te avanzo que va a necesitar un buen abogado.


    —Está bien, cojo el coche y voy para allá.


    


    

  


  
    



    


    2. La chica del pelo gris
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    Evan


    


    


    Ella era luz, pero no de ese tipo de luz que te ciega cuando la miras, sino esa que te envuelve con su calidez, esa luz que hace que te sientas en casa. Era esa música lenta y suave que se pega a ti y provoca una dulce vibración en tu interior, esa que te obliga a mover los pies aunque no quieras. Ella era todas esas fotografías que miras después de un montón de años y consiguen arrancarte una sonrisa. También todas esas frases llenas de letras que, de pronto, cobran significado porque ella existe. Pero yo no lo sabía, no todavía.


    En ese momento yo solo podía ver sus preciosos y enormes ojos grises mirándome entrecerrados y acusadores, su pelo largo balanceándose al ritmo de las sacudidas indignadas de sus brazos y esa mala leche contenida que empezaba a escapar de su control para estrellarse contra mí.


    Empezaré por el principio.


    


    Aeropuerto de Barcelona-El Prat, dos años antes


    


    —Evan, ¿puedes hacer el favor de parar con la pierna? Porque me estás poniendo a mí también de los nervios. Solo son dos horas de avión, cálmate.


    Ese es Marc intentando que me tranquilice, pero es que es superior a mí. Lo admito, tengo miedo a volar; pánico, más bien. Llamadme loco, pero no me gusta la sensación de estar flotando en el aire y poder caer en cualquier momento. Lo miro en silencio y resoplo, sé que solo son dos horas, pero para mí serán dos horas eternas. No es que no viaje constantemente, pero no me acostumbro.


    —Míralo por el lado bueno, volamos en business. Nos darán una copa de champán francés y cacahuetes. —Sonríe ampliamente como si fuera un mono del zoo esperando sus chucherías.


    Lo ignoro y sigo girando el vaso entre las manos, no puedo parar. Bebo otro trago de mi café; descafeinado, claro. Cuando he pedido uno normal, Marc le ha dicho al camarero que ni hablar, que con lo nervioso que estaba, mejor descafeinado. Vaya vergüenza.


    —Tío, para ya o vas a romper el vaso.


    —Mira, déjame tranquilo, ¿vale? ¡No me dejas pensar si no paras de hablar! ¡Y ahora mismo lo que necesito es mentalizarme de que tengo que subirme a ese cacharro! Voy a dar una vuelta.


    Me levanto de golpe y señalo con mi brazo derecho hacia ese mismo lado, olvidándome de que llevo el café en mi mano. Oigo un grito. «¡Mierda!». Giro la cabeza y me topo con una mata de pelo gris.


    —¡Perdón! Yo no…


    —¿Perdón? ¿Por qué no tienes cuidado con lo que haces y no tendrás que pedir perdón? ¿Te crees que estás solo en este aeropuerto? —Sigue mirando su sudadera negra, la cual, en este momento, está empapada por delante.


    —Lo siento.


    —Eso ya lo has dicho. —¿Qué espera? ¿Que me arrodille?


    —Bueno, tampoco es para tanto, es solo una sudadera negra con una mancha que se puede lavar.


    En ese momento levanta la mirada y sus ojos encuentran los míos, que se abren sorprendidos. Es preciosa, sus ojos son enormes y los enmarcan unas largas pestañas, y… esos mismos ojos son los que me miran echando chispas.


    —¡Oh! ¡Perdone usted! Siento haberme cruzado en su camino con mi preferida pero insulsa (para su exquisito gusto) sudadera negra.


    Sigo mirándola absorto, sé que debería contestar, pero es que mi voz no quiere salir. Busco a Marc con la mirada y veo que nos observa, entre alucinado y divertido. Vuelvo a mirarla y mi cuerpo decide ponerse en marcha en ese momento, dejando salir de mi garganta una enorme carcajada. La chica se pone más roja por segundos, sus pequeñas manos se aprietan en puños a ambos lados de su cuerpo y no sé por qué estúpida razón vuelvo a reírme.


    —Imbécil… —Se gira y se marcha, pisando fuerte, hacia una pelirroja que hace cola en la barra.


    —Evan… —Me giro hacia Marc al oírlo.


    —¿Qué?


    —¿Por qué te has reído de ella?


    —No lo sé. —Empiezo a sentirme mal.


    —No puedo creerlo; tú, el perfecto caballero escocés, el que siempre mantiene la calma.


    —Lo sé, no sé qué se me ha pasado por la cabeza para hacer eso, pero es que la he visto tan pequeña a mi lado, con las manos apretadas, como intentando evitar darme un puñetazo, que me ha entrado la risa. Quizá debería buscarla y disculparme.


    —Ya no están, se han ido.


    —Vaya…


    


    ***


    


    Media hora más tarde, cuando ya estamos sentados en el avión, escucho:


    —No puedo creerlo…


    Esa voz. Salgo de mi estado de nervios críticos previos al despegue y la veo, la chica del pelo gris, parada en medio del estrecho pasillo del avión, mirándome alucinada. Resopla, coloca su maleta en el compartimento superior y se deja caer a mi lado, colocando una pequeña mochila debajo del asiento, mientras su amiga se sienta al otro lado del pasillo. Por algún «extraño» motivo, ha habido una terrible confusión y resulta que nuestros billetes soñados en primera, en realidad, son de clase turista. Marc va junto a la ventanilla, yo en el asiento central, esperando que el asiento libre a mi lado permanezca vacío, pero parece que no va a ser así.


    —Vaya, qué casualidad —dice Marc, inclinándose hacia delante—. Oye, perdona la actitud de antes de mi amigo, no suele comportarse como un bárbaro. Aunque sea un bravo escocés de las Highlands, es muy educado.


    —Marc… —digo entre dientes. ¿Por qué no podrá cerrar la bocaza?—. Te pido disculpas por lo de antes, no era mi intención mancharte y mucho menos insultarte u ofenderte —digo, girándome hacia ella.


    La chica me mira, eleva una ceja, pone los ojos en blanco y me ignora. Se inclina hacia delante, saca un libro de su mochila y se pone a leer, pasando de nosotros por completo. En ese momento, el avión empieza a rodar por la pista cada vez más rápido. Mi corazón se acelera y, de manera instintiva, me agarro a los reposabrazos tan fuerte que mis dedos se vuelven blancos. Cierro los ojos y aprieto los dientes hasta que oigo una risita a mi lado. Abro los ojos de golpe y la miro, sonríe maligna antes de acercarse a mi oído y susurrar:


    —Tranquilo, highlander. ¿Quieres cogerme de la mano?


    Nos miramos. Puedo sentir el corazón a punto de salirse del pecho, los oídos taponados por la altitud, amplificando mis latidos, la ingravidez en mi cuerpo y, por un segundo, dudo de si mi reacción es debida a mi miedo a volar o a su voz en mi oído.


    Después de eso, no volvemos a dirigirnos la palabra.


    


    ***


    


    En honor a la verdad diré que, cuando el taxista para a las puertas de Disneyland París, no nos mostramos muy emocionados. ¿Un parque de atracciones infantil? ¿En serio? Pero en cuanto cruzamos la puerta nos vemos envueltos por su magia. El ambiente festivo, la música, las risas de los niños y los gritos que salen de las atracciones nos atrapan desde el primer momento.


    Empezamos a deambular por el parque, siguiendo las instrucciones que nos han dado en taquilla sobre la zona donde estarán Gabriel y su compañera de viaje, así que nos ponemos en marcha. Todo esto resulta un poco extraño, pero la organización del concurso en el que participa nuestro amigo nos ha traído hasta aquí para darle una sorpresa.


    Cuando llegamos a la zona de las princesas, vemos a un tío junto a tres mujeres, y a Marc no se le ocurre otra cosa que hacer un comentario en voz alta. Cuando el tipo se gira, nos quedamos con la boca abierta.


    —¡Gabriel! —Corremos a tirarnos sobre él, dándonos abrazos y «palmaditas» rompe-espaldas.


    Después de unos minutos, nos presenta a su chica y flipamos. Gabriel con novia, ver para creer. Pero cuando alucino de verdad es al ver a mi dolor de cabeza hecho mujer detrás de ellos. Resulta que la chica del pelo gris, que ahora sé que se llama Sara, y la pelirroja, Miranda, son amigas de Ada, la novia de Gabriel.


    Después de las presentaciones y para aligerar la tensión que existe entre Sara y yo, nos ponemos en marcha y durante horas recorremos el parque todos juntos, aunque ella y yo mantenemos una prudente distancia de seguridad. En un momento dado, se me ocurre una idea y, con Miranda como cómplice, corremos a llevar a cabo mi plan.


    


    ***


    


    Por la noche, cenamos todos juntos en el hotel; decido volver a pedir disculpas a Sara y, esta vez, las acepta. Volvemos a presentarnos y empezamos de cero.


    La cena avanza, reímos, lo pasamos bien, pero yo no puedo parar de mirarla. Estoy nervioso, no sé si le va a gustar la sorpresa. Miranda no deja de lanzarme miradas y mover la cabeza, pero la ignoro. Supongo que lo que pretende es que mueva ficha, pero paso; cuando llegue el momento, lo sabré.


    Al acabar la cena, Sara se levanta, quiere irse, y aunque Ada intenta disuadirla, no lo consigue. Ha llegado el momento, me levanto rápidamente y me ofrezco a acompañarla. Ella accede.


    Caminamos en silencio, yo intentando pensar en cómo darle la sorpresa, y ella, ella no sé en qué estará pensando. Llegamos a la puerta de su habitación, y juro que nunca antes me he sentido tan torpe como en este momento.


    —Sara.


    —Dime. —Se gira hacia mí después de abrir la puerta.


    —Tengo algo para ti. ¿Me esperas aquí un momento y voy a buscarlo? —Lo sé, muy original.


    —Claro. —Me mira extrañada, pero me marcho antes de que pregunte algo más.


    Después de coger el paquete, vuelvo a su habitación, pero no la encuentro donde la he dejado. Me acerco a la puerta y veo que está entreabierta. Llamo con los nudillos y escucho su voz:


    —Pasa, Evan.


    La encuentro descalza, de pie, al final de la habitación, frente a la cristalera del balcón, observando la ciudad de París iluminada. Me da la espalda, así que me acerco a ella despacio, hasta quedar a unos pocos centímetros de su cuerpo. Sin previo aviso, un suave aroma frutal inunda mis fosas nasales, cierro los ojos y lleno mis pulmones de su dulce aroma.


    —Hueles muy bien —susurro cerca de su oído, como ella hizo en el avión, y percibo su estremecimiento.


    —Gra… gracias. —Carraspea y se gira para que quedemos frente a frente, aunque, como soy un tipo grande, tiene que echar la cabeza hacia atrás para mirarme.


    —Esto es para ti. —Le entrego la bolsa con el regalo.


    —Pero ¿por qué me regalas esto? No tienes que…


    —Shh… —Pongo mi dedo índice sobre sus labios; por un segundo, mis ojos van en la misma dirección y creo que pierdo la noción del tiempo cuando noto su aliento chocar contra mi dedo. Parpadeo y me alejo un paso. Me siento en la cama—. Ábrelo. Espero que te guste.


    Sonríe, apoya el regalo en la colcha y empieza a deshacer el nudo con el que han atado la bolsa. Saca lo que hay dentro y su rostro se ilumina como si fuera una niña abriendo sus regalos la mañana de Navidad. Sin previo aviso, se lanza sobre mí; me pilla desprevenido, caigo hacia atrás en la cama y la arrastro conmigo. Cuando nos damos cuenta de la posición en la que estamos, nos miramos sorprendidos.


    —Perdona, no quería tirarme así sobre ti… Es que me ha gustado mucho el regalo. Ahora tengo nueva sudadera preferida. ¿Cómo sabías que Bella es mi princesa favorita? —pregunta mientras se levanta y yo vuelvo a quedar sentado.


    —Te he oído decirlo hoy y, además, me ha ayudado un duendecillo.


    —¡¿Eso es lo que habéis hecho Miranda y tú cuando habéis desaparecido?! —pregunta mientras empieza a ponerse la sudadera con el perfil de Bella.


    —¿Cómo sabes que habíamos desaparecido? —«¿Estaba pendiente de mí?».


    —Mmm… es que, bueno, ya sabes, Miranda está un poco loca y tengo la costumbre de vigilarla para que no se meta en líos —acaba de decir al sacar la cabeza por el hueco de la sudadera.


    —Ya. Te queda genial. —Cambio de tema mientras vuelvo a ponerme en pie.


    Da una vuelta sobre sí misma para que vea qué tal le queda. No ha esperado ni a quitarse el vestido para probársela, debe de ser que le ha gustado de verdad.


    —Muchas gracias, me encanta. —Se acerca y, poniéndose de puntillas, deja un suave beso en mi mejilla; la sujeto por la cintura, acercándola más a mí. Nos miramos. En ese momento, las palabras mueren, las miradas arden, los corazones se aceleran y el aliento escapa. Sara se aleja de golpe, y yo disimulo, moviéndome hacia la puerta. Necesito calmarme. «¿Qué ha sido eso?».


    —Bueno, pues será mejor que me vaya ya, has dicho antes que estás cansada. Solo quería darte la sudadera para arreglar el estropicio de esta mañana. Celebro que te haya gustado —digo de carrerilla, abriendo la puerta sin volver a mirarla. «Pero ¿qué me pasa?».


    —Buenas noches, Evan. —Oigo detrás de mí al cruzar la puerta. Me paro y giro sobre mis talones para encararla.


    —Buenas noches, Sara. —Sonrío, mirándola—. Que descanses.


    Me alejo en dirección a mi habitación y es, en ese preciso instante, cuando me doy cuenta de que todo ha cambiado, o quizá nada lo ha hecho y soy solo yo y mi percepción del mundo, porque ahora sé que ella está en él.


    


    

  


  
    



    


    3. Un lugar seguro
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    Sara


    


    


    Cuando llego al centro de mujeres, observo bastante movimiento de gente, a pesar de ser las doce de la noche. Unos compañeros me ponen en antecedentes y voy hasta la sala donde se encuentra la que será mi nueva paciente: una mujer de cuarenta y seis años que ha decidido poner punto y final a su calvario. Me leo el expediente del caso y entro decidida a dejar a un lado mi inestabilidad emocional para hacer mi trabajo lo mejor posible.


    Muchos os preguntaréis qué es un centro de mujeres. Yo, hasta que empecé a estudiar Psicología, ni siquiera sabía que existían, a pesar de lo necesarios que son. Se trata de una casa de acogida para mujeres que sufren violencia de género. Allí se les atiende a ellas y a sus hijos para que puedan recuperarse física y psicológicamente de lo que han pasado; se les acompaña y se les ayuda a buscar trabajo para que sean independientes económicamente y puedan iniciar un nuevo proyecto de vida.


    —Hola, Fiona; yo soy, Sara.


    —¿Sara? —Parece un poco desubicada.


    Ante mis ojos hay una mujer rubia muy bien vestida con varias joyas que parecen ser muy caras, a juzgar por su brillo. Todavía se le nota un pequeño hematoma en la parte superior del rostro. Sí, a pesar de lo que mucha gente pueda pensar, la violencia no entiende de etnias ni de clases sociales.


    —Sí, Fiona, yo voy a ser su psicóloga durante todo el proceso. Estamos aquí para ayudarla en todo lo que esté en nuestra mano. No va a estar sola. ¿Cómo se encuentra?


    —Yo… yo no sé por dónde empezar. —Tiene el rostro completamente serio y a mi parecer cada vez más pálido.


    —¿Fiona? ¿Se encuentra usted bien?


    —Perdón, necesito un poco de aire.


    —Vamos al jardín, para que pueda despejarse.


    Poco a poco, la acompaño hasta el patio interior y nos sentamos en uno de los bancos. La invito a respirar lenta y profundamente hasta que noto fluir su respiración con mayor normalidad.


    —¿Mejor? —le digo.


    —Sí, algo mejor.


    —Mis compañeros me han puesto al corriente de lo sucedido.


    —Yo… no sé qué hago aquí.


    —Comprendo que debe de estar aturdida, pero no se preocupe, es muy normal.


    —Estoy muy asustada. —Empiezan a rodar lágrimas por sus mejillas con rabia.


    —Acaba de dar un paso muy importante, Fiona.


    —Eso me han dicho, aunque yo me siento fatal ahora mismo. —Su mano tiembla y su semblante es abatido.


    —Vamos a hacer todo lo posible para que usted recupere su vida y esté a salvo. —Le acerco un pañuelo de papel con dulzura para que se seque las lágrimas y le dejo unos segundos para que pueda retomar de nuevo la conversación.


    Antes de que pueda hacer preguntas, empieza a relatar con pocas palabras una historia que me encoge los hombros y me hace dar un respingo hacia atrás, jamás me acostumbraré a escuchar las atrocidades por las que pasan las mujeres que llegan hasta aquí. Amenazas, violencia, control... Todavía me sorprende tener que escuchar algo así, pero, desgraciadamente, pasan demasiadas mujeres por el centro, y no todas viven para contarlo. Recuerdo a mi última paciente aún con demasiado dolor. Por eso, cada vez que tengo un nuevo caso, siento la necesidad imperiosa de ayudar a esa nueva mujer a volver a ser libre. De ayudarla a entender que puede volver a ser feliz.


    —Sigo sin comprender lo que ha pasado. Siento que no es más que una pesadilla de la que despertaré y nada de esto habrá ocurrido —explica, haciendo gestos con las manos.


    —No podrá borrar lo que ha pasado, pero podrá dejarlo atrás, ¿de acuerdo?


    Me hace un pequeño gesto de asentimiento mientras mira hacia el suelo.


    —Esto es un lugar seguro, Fiona. Aquí estará bien y no le faltará de nada. —Abro bien los ojos y le sujeto las manos con suavidad—. Todos los profesionales estamos disponibles para ayudarlas en lo que necesiten.


    —Está bien saber que alguien, al menos, se preocupa por mí… —dice con una voz apenas audible.


    —Puede contar con nosotros.


    —Mi marido me ha amenazado con quitarme a mi hija. Tienen que hacer algo. Él siempre consigue todo lo que quiere. Siempre lo ha hecho y siempre lo hará. —Su tono de voz vuelve a ser agitado y desesperado.


    —Entonces va a necesitar un buen abogado —le contesto de forma seca y concisa.


    —¿Usted va a ayudarme?


    —¡Claro que sí!


    —No puedo llamar a ninguno de los abogados que conozco. Él es capaz de comprarlos con tal de deshacerse de mí. ¡Él va a venir a por mí!


    —Fiona, cálmese, por favor. Le prometo que la ayudaré a conseguir el mejor abogado que conozco.


    —Él tiene mucho poder.


    —¿Quién es su marido? —le pregunto finalmente.


    —¿Sabe por qué hago esto? —me interrumpe.


    La miro atenta por conocer su respuesta.


    —Esto lo hago por mi hija.


    —¿Su hija? Es una buena razón para seguir adelante. —La miro y un pensamiento crudo me invade y me recuerda lo mucho que he necesitado una madre en muchos momentos de mi vida. También entiendo por qué mi amiga Ada protege a su bebé como una leona en una jungla de salvajes. Parece mentira cómo un hijo puede ser el motor para decir basta.


    —Mi hija es lo más importante que tengo en la vida —contesta con determinación.


    —Pues, qué suerte tiene su hija de tener una madre como usted.


    —Vaya, es lo más bonito que me han dicho en mucho tiempo. —Una ligera sonrisa aparece en su rostro pálido.


    —¿Y cuántos años tiene su hija? —le pregunto para intentar apartar mi lado más emocional.


    —Tiene doce años, es casi adolescente, con todo lo que eso conlleva. —Se le escapa una pequeña sonrisa, que se me contagia al instante—. No quiero que mi hija tenga en su recuerdo lo que ha tenido que presenciar en los últimos tiempos.


    No hace falta que diga nada. Sus ojos hablan por sí solos.


    —Entiendo…


    —Mi niña es lo único que me queda —vuelve a interrumpirme—. Sus compañeros del centro la acompañaron a otra sala. ¿Podemos ir a verla ya?


    —Por supuesto. Vamos juntas y así puedo conocerla.


    Nos acercamos por el pasillo hasta la biblioteca, que es un sitio muy acogedor con sofás y librerías muy coloridas. Cuando abro la puerta, nada más levantar la vista, veo a una niña preciosa sentada delicadamente en uno de los sillones con un ebook entre sus manos. A su lado, están algunas de mis compañeras, que acaban de hablar con ella para comprobar cómo está.


    —¡Mamá! —Levanta la vista hacia nosotras y deja el libro digital encima de sus muslos.


    —¿Todo bien, cariño? —le pregunta Fiona a su hija.


    —Sí.


    —Ella es Violeta, mi niña. —Fiona me la presenta, y yo la saludo con dulzura y aprovecho para preguntarle si le gustan los libros, a lo que me contesta afirmativamente con timidez. Se la ve tan inocente, tan frágil, tan… Me recuerda tanto a alguien…


    —Será mejor que os deje descansar, os llevaré hasta la habitación y volveremos a hablar muy pronto.


    —Está bien. Sara, por favor…


    —¿Sí?


    —Ayúdame. Necesito alguien en quien poder confiar.


    —Confíe en mí.


    —No me abandones, por favor.


    —Confíe en mí. —Cojo su mano y la miro directamente a los ojos para que se convenza de lo que estoy diciendo. Yo… nunca haría eso…


    Así acaba mi noche en el centro de mujeres. Hora de regresar a casa y enfrentarme a mi realidad. Ni siquiera sé si podré dormir, pero lo cierto es que estoy reventada y solo tengo ganas de meterme en la cama y hacer borrón y cuenta nueva. Demasiadas emociones por hoy.


    


    ***


    


    Al día siguiente, nada más levantarme, sé que tengo que hacer una llamada importante. Creo que no hay una persona mejor para llevar el caso de Fiona. En el bufete que dirige Gabriel, y del que Evan es socio principal, reservan una parte de su tiempo para llevar este tipo de casos de forma altruista. Son muy buenos en lo suyo, de los mejores de la ciudad. Sé que, si lo dejo en sus manos, Fiona tendrá a su lado a alguien leal que la pueda ayudar de verdad.


    —¿Gabriel?


    —Hola, Sara, ¿qué tal estás? —contesta alegre.


    —Estupendamente, nunca había estado mejor. —Me he levantado muy irónica esta mañana, pienso mientras digo esa frase con los ojos en blanco.


    —Ya… Me alegro. ¿Todo bien, entonces?


    —Sí, yo la verdad es que te llamaba porque en el centro donde trabajo hay un nuevo caso de violencia de género que es… cómo decirlo, un tanto complicado. Esa mujer va a necesitar un buen abogado.


    —Bueno, ya sabes que desde el bufete nos implicamos mucho en este tipo de temas. Te agradezco que hayas pensado en nosotros.


    —Está en una situación desesperada.


    —¿Algo que me puedas avanzar?


    —El marido… es alguien con mucho poder e influencia en esta ciudad. Ya sabes lo que eso implica.


    —Entiendo. ¡Pues no se hable más! Me pondré en contacto con el centro para estar al corriente del caso.


    —¡Genial! Gracias, Gabriel, Dios te lo pague con muchos hijos.


    —De momento, con uno tengo suficiente. —Se le escapa una risotada—. Mira, de hecho, ahora mismo está berreando. Te tengo que dejar. Así es la vida del padre primerizo con un bebé de menos de un mes. —Es una ironía de hombre feliz, lo conozco.


    —Dale un achuchón de mi parte. ¡Hasta luego! —me despido con un peso menos encima.


    Me alegro de que sean ellos los que vayan a ayudar a Fiona. Al ver a su niña se me encogió un poco el corazón. Me hizo recordar sensaciones que tenía muy escondidas dentro de mí, con temor a que el dolor estuviese otra vez más presente en mi vida. Es como la hoja de un libro que querrías arrancar para siempre, pero te tienes que conformar con esconderla en el lugar más remoto que conoces. En un lugar seguro del que no pueda salir y hacer acto de presencia.


    Al pasar cerca de mi escritorio, observo uno de mis dibujos a medio hacer. Parecen líneas sin sentido de algo que pretendía ser él. Pero tanta inspiración se enfrió con la nevada de anoche. Ni siquiera puedo seguir mirando nada que me lo recuerde.


    Paseo mis manos por algunos de los libros que tengo encima de la mesa. Si hay algo que de verdad me evade de mí misma son ellos: esos montones de páginas que te llevan a lugares insospechados y te roban el corazón sin pedir permiso. A veces, me gustaría poder teletransportarme a alguno de esos mundos de fantasía donde todo es posible. Por el momento, me tendré que conformar con mi presente.


    Alcanzo el libro A dos centímetros de ti, de Elizabeth Eulberg, y al hojear algunas de sus páginas, algo blanco cae al suelo. Al mismo tiempo, el pulso se me acelera porque sé de qué se trata. «No es el momento, Sara». Pero no puedo evitarlo. Me retuerzo hasta agacharme a por ese cuadradito. Es una polaroid. Una de las fotos que me hizo Evan en la que salgo riéndome. Riéndome de verdad. En la parte blanca se puede leer una frase, que está sacada del mismo libro: «Me encantaba verla reírse con ganas. Tenía dos clases de risa: una era la típica risilla tonta y la otra, una risa a carcajadas, con la cabeza echada hacia atrás. Si tuviera un objetivo en la vida, sería hacerla reír a diario».


    Maldito Evan. Siempre con sus detalles, con sus sorpresas. Él y su maldita cámara. Siempre haciéndome fotos. Siempre llevándome a las nubes con sus palabras. Aunque sé que, desgraciadamente, el «siempre» no está de nuestro lado.
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    4. La máscara de indiferencia
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    Evan


    


    


    Hay quien lleva la máscara de indiferencia puesta a diario para evitar mostrar sus sentimientos, los buenos y los malos. Ese nunca ha sido mi estilo, yo siempre he sido bastante transparente o, al menos, eso dice mi madre. No es algo planeado, simplemente soy un libro abierto. Pero eso va a cambiar a partir de hoy. Hoy, además de ponerme el traje y los tirantes, voy a añadir la máscara de la indiferencia a mi vestimenta.


    Después de la discusión con Sara, he decidido que no voy a dejar que me afecte nada relacionado con ella. Voy a alejarme, darnos espacio para superar esto y seguir adelante. Lo que pasó el otro día, nuestra ruptura, me ha dolido, no voy a negarlo, pero he tomado una decisión y no voy a echarme atrás.


    Llego al bufete con intención de revisar y acabar de cerrar todos los casos que tengo entre manos y traspasar los que aún están en trámites de juicio. Irme a Shanghái es un reto que estoy dispuesto a asumir. Sé que Gabriel y Hugo confían plenamente en mí y yo también lo hago. No va a ser fácil, pero sé que estoy listo para afrontar nuevas metas y dirigir solo el despacho de abogados en Shanghái.


    —Buenos días, Evan —me saluda Marta, la secretaria de la oficina.


    —Buenos días.


    Marta lleva trabajando en el bufete desde que el padre de Gabriel lo inauguró hace treinta años. Ella es una parte fundamental de nuestro equipo.


    Entro en mi despacho y mientras el ordenador se pone en marcha, me quito la americana y subo las mangas de la camisa por los antebrazos. Nada más sentarme, Gabriel cruza la puerta del despacho.


    —Buenas. —Para a unos pasos de mi mesa y me mira con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Hola.


    —¿Cómo estás?


    Le miro entrecerrando los ojos. Sé que no es una pregunta casual, no soy idiota. Pero no quiero hablar, la máscara de indiferencia, ¿recordáis?


    —¿No vas a decir nada? —insiste.


    —Bien, Gabriel, estoy bien. ¿No me ves?


    —Sí, te veo. En fin, ¿estás seguro de que quieres irte a Shanghái?


    —Ya hemos hablado de eso. Te dije que lo haría y voy a hacerlo, punto.


    —Está bien, pero hay algo de lo que necesito que te hagas cargo antes de irte.


    —Gabriel, no puedo coger ningún caso nuevo, no hay tiempo para eso.


    —Lo sé, pero este es un caso algo especial. Vamos a llevar la defensa de una mujer que ha sufrido maltratos por parte de su pareja y tienen una hija en común. Es un caso complejo y quiero que te encargues tú.


    —¿De dónde ha salido ese caso? —lo miro suspicaz.


    —Del centro de mujeres.


    —Ni hablar, dáselo a otro. —Abre la boca para decir algo, pero vuelve a cerrarla—. No puedo ir allí.


    —Evan… Me he comprometido a ayudar a esa mujer.


    —Me parece estupendo, pero sabes por qué no quiero aceptar, no quiero verla.


    —Vas a reunirte con nuestra clienta, no con Sara.


    —No vas a dejarme hasta que acceda, ¿verdad? —No contesta y ahí tengo mi respuesta—. Está bien, lo haré, pero si se alarga más de la cuenta, se lo pasaré a otro para poder irme.


    —Vale. Tienes que estar allí en treinta minutos.


    —¡¿Qué?!


    —Cuanto antes empecemos, mejor. Tenemos que movernos antes que el marido. Hay mucho que hacer.


    —Vale. Me pongo con ello.


    —Perfecto. —Se gira y vuelve por donde ha venido como si nada, como si no acabara de vapulear mi mundo con una sola frase.


    


    ***


    


    Entro en el centro de mujeres y me acerco a recepción. Me siento algo incómodo, aquí me conocen por ser la pareja de Sara. «Máscara, la máscara», me recuerdo mentalmente una y otra vez.


    —Buenos días, Alba, vengo a hablar con la señora Fiona Torres, soy su abogado.


    —¡Hola, Evan! Creía que venías a ver a Sara. —Aprieto la mandíbula y niego levemente con la cabeza. La chica se queda descolocada, pero se recupera rápidamente y continúa hablando—. Enseguida averiguo dónde debes ir. —Asiento y me alejo un par de pasos mientras espero.


    No quiero ser borde, pero no voy a dar pie a tener que hablar de mi vida amorosa, o más bien, mi reciente no vida amorosa.


    —Sígueme —me dice unos minutos después.


    La chica sale de detrás del mostrador y empieza a caminar pasillo abajo, yo la sigo hasta una sala.


    Entro y paro en seco nada más cruzar la puerta. Toda una retahíla de maldiciones en dos idiomas, como mínimo, cruzan mi mente. Sara está en la sala. Si es que lo sabía, sabía que Gabriel me la iba a jugar con esto. Aprieto la mandíbula, suspiro y sigo andando hasta quedar frente a ella.


    Recorro su cuerpo con la mirada y no puedo evitar fijarme en que toda su ropa es de color negro. Creía que había superado esa fase, que su vida se había vuelto a llenar de color. Quizá tampoco conseguí eso realmente. Lleva unas mallas negras que se ajustan perfectamente a sus piernas. Por un momento, hacen que recuerde cómo es que estas rodeen mi cintura y la aprieten buscando que la cercanía se encoja entre nosotros. Subo un poco más la mirada y veo que un jersey ancho cae sobre sus caderas y unas letras en rosa pálido mandan un mensaje desde su pecho. Al elevar un poco más arriba la vista tengo que tragar saliva. La piel de su hombro me saluda, invitándome a morderla como he hecho tantas veces, para después dejar un reguero de besos que pasa por su cuello y acaba en su boca.


    Busco sus preciosos ojos grises que ahora me miran muy abiertos, esperando a que diga algo. «¡Shit[3]!». No me he dado cuenta y creo que llevo más tiempo del políticamente correcto mirándola; bueno, comiéndomela con la mirada.


    —Eh… Buenos días. Soy Evan MacAlister, el abogado de la señora Torres.


    Sé que es de imbécil, pero alargo mi mano hacia Sara para estrechársela. Ella titubea por un segundo, pero después estira su brazo y coge mi mano. Siento cómo un escalofrío la recorre, y una sonrisa tira de mis labios.


    —Yo soy Sara y ella es la señora Fiona Torres, su cliente.


    Suelto la mano de Sara arrastrando mis dedos por su palma, me giro hacia la mujer que tiene al lado y también le doy un apretón de manos. La miro y me resulta familiar, pero no creo que la conozca. Nos sentamos y, entonces, Sara vuelve a hablar.


    —Yo me marcho, los dejo solos. —La miro sin decir nada.


    —Sara, quédate —le pide la señora.


    —Fiona, no me necesitáis aquí. —Eso no es cierto, yo la necesito, siempre. «¡La puta máscara, Evan!». Dejo de mirarla y me centro en sacar los papeles que he traído conmigo.


    —Estoy muy nerviosa, por favor —le pide la mujer y ella suspira. Sé que Sara quiere estar aquí tanto como yo; es decir, si pudiéramos salir corriendo, lo haríamos, pero debemos comportarnos con profesionalidad.


    —Está bien —accede finalmente resignada y la otra asiente, conforme.


    Durante la siguiente hora y media, la señora Torres me explica su situación ayudada por Sara en los momentos en que ella pierde la voz, sobre todo al hablar de su hija. Yo le explico las demandas que vamos a interponer contra su marido y rellenamos los distintos formularios para que yo pueda redactarlas. Vamos a pedir una orden de alejamiento tanto de ella como de su hija, adjuntando el informe médico del que dispone el centro de mujeres. Ambas se sometieron a un reconocimiento médico al llegar aquí. Además, tramitaremos la denuncia por maltrato continuado y una demanda de divorcio.


    Cuando acabamos, Fiona se marcha a su habitación a descansar, y Sara y yo nos quedamos solos. La sala parece hacerse más pequeña en ese momento. El silencio nos envuelve y nuestras miradas se encuentran. Hemos evitado mirarnos todo el rato que hemos estado aquí encerrados y ha sido demasiado.


    —Sara, yo…


    —Es mejor que no digas nada, Evan. Todo está claro. —Me sorprende el tono seco que usa.


    —¿Eso crees? ¿Que ya no tenemos nada que decirnos? —No puedo evitar la decepción en mi voz.


    —No es eso, o sí, no lo sé. Es todo tan confuso… —Su voz se apaga mientras baja la mirada al suelo. Doy un paso en su dirección.


    —Yo creo que es sencillo o, al menos, debería serlo. El amor debería ser algo sencillo, puro y limpio que compartir. Si sientes que no es así, tal vez sí es mejor dejarlo pasar.


    Me giro y empiezo a recoger todos los documentos que están esparcidos sobre la mesa, cuando noto su mano sobre mi espalda. Me vuelvo despacio, apretando mis manos en puños, sin levantar la mirada. No quiero mirarla, no puedo, o no respondo de mis actos. Su mano resbala por mi cuerpo hasta quedar sobre mi pecho. Mi corazón late desbocado y me atrevo a levantar la vista, pero no debería haberlo hecho. Su boca está entreabierta, dejando salir su aliento entrecortado por ella y siento un latigazo de deseo que recorre mi espalda. Es suave y jugosa, con unos labios perfectos que me han vuelto loco desde el minuto uno en que la vi. Mis manos sujetan su cintura por voluntad propia, mis dedos se clavan en su cuerpo para atraerla hacia mí, haciéndole notar el evidente deseo en mí. Entierro mi cara en su cuello y aspiro su olor, cual adicto. Rozo mi nariz en su hombro, subo por su cuello, su oreja y susurro casi sin aliento:


    —Hueles demasiado bien y este hombro me está volviendo loco, Sara. —Beso ese punto exacto bajo su oreja que la hace suspirar y temblar entre mis manos.


    —Evan. Esto no, tú y yo no…


    Cojo aire y lo suelto lentamente. He perdido el puto norte, ella me hace perderlo. Coloco la máscara de las narices dónde debería haberla mantenido y doy un paso atrás. Dejo caer los brazos a ambos lados de mi cuerpo y la miro.


    —Lo siento —susurra.


    —Da igual. —Me giro y después de meter rápidamente todos los papeles en el maletín, me dirijo a la puerta sin volver a mirarla. Hablo ya con la mano en el pomo—: Adiós, Sara.


    —Adiós, Evan.


    Abro la puerta y salgo de allí lo más rápido que me permiten mis piernas. Tras deshacerme de la americana y subir al coche, envío un mensaje a Gabriel:


    


    No vuelvo al despacho hoy. Mañana ya puedes huir, porque cuando te pille, preferirás haberte escondido.


    


    Llega una respuesta, pero la ignoro y apago el móvil sin mirarlo. Pongo el coche en marcha. Ahora solo necesito una cosa y eso es lo que voy a hacer. Conduzco durante más de una hora hasta que por fin llego a mi destino.


    Venir a la montaña, respirar aire puro, caminar, el silencio y dejar que mi dedo presione el disparador de la cámara siempre me ha relajado. Me recuerda a Escocia. Mis padres y yo vivíamos en la parte alta de las Highlands, en la Isla de Skye, de hecho, ellos aún viven allí. Yo me marché cuando empecé la universidad en Edimburgo. Después hice mi Erasmus en Barcelona y aquí me quedé.


    Pasear por el Montseny y hacer fotografías me recuerda a esos paseos que daba de pequeño con mi madre, mientras ella me explicaba cómo hacer las mejores fotos, cómo captar instantes que quedarían detenidos para siempre.


    Cuando he recorrido un trozo del sendero, me interno en el bosque y me siento en una roca con la cámara preparada entre mis manos. No me muevo, solo espero y dejo que las criaturas del bosque se acostumbren a mi presencia. No pienso en nada, solo escucho los sonidos a mi alrededor. El aire helado que mece las ramas, las crías de pájaros que pían esperando por sus madres, las ardillas que corretean arriba y abajo. Y entonces es cuando la magia se produce. Algunos rayos de sol atraviesan los pequeños espacios que dejan las ramas y los animales salen a buscar su calor. Mi dedo presiona una y otra vez el botón de la cámara, inmortalizando cada instante.


    Sin darme cuenta, empiezo a recordar algunos momentos compartidos con Sara. A ella no le gustaba que le hiciera fotos, aunque luego le encantara verlas, así que siempre llevaba la cámara encima y esperaba a que estuviera distraída para hacérselas. Tengo montones de ellas, durante todo este tiempo las he ido almacenando, excepto las que le he regalado a ella en nuestros intercambios. Ahora no sé si seré capaz de volver a abrir esa caja donde las guardo. Creo que por ahora se quedarán ahí, igual que lo nuestro.


    Empieza a caer el sol y decido volver. Al llegar y ver quién hay junto a mi coche, me quedo inmóvil.


    


    

  


  
    



    


    5. Sonríe


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    A veces, hay que volver al inicio para entender por qué ocurrió. Por qué eres así ahora. Por qué empezaste a hablar en plural. A pensar en plural. Por qué abriste tu corazón de par en par. Y también, por qué dejaste que el miedo se alimentara de tus sueños y tiñese de color negro el deseo de volar. De volar junto a él.


    Y es que hay muchas cosas que todavía no sabéis de mí.


    


    Barcelona, dos años antes


    


    Hace una semana que volvimos de París y no puedo evitar sonreír cada vez que recuerdo todo lo que hemos vivido. Siempre he creído que París es una ciudad mágica en la que puedes perderte en sus calles y dejar que la inspiración fluya. Y así ha sido, porque estaba deseando ponerme a pintar. Alcanzo un lápiz para hacer los primeros trazos y luego unas acuarelas en tonos grisáceos. Una vez empiezo, no puedo parar. Estoy tan metida en lo que estoy haciendo que parece que floto en un universo paralelo. Es todo lo que necesito.


    Suena el tono de un mensaje de móvil. Bajo de las nubes para leerlo:


    


    626839542


    Hola, Sara, soy Evan. Gabriel me ha dado tu número. ¿Ya has pintado el cuadro que tenías en mente? Parecías muy emocionada cuando lo explicabas.


    


    ¡Evan! Esto me acaba de pillar totalmente desprevenida. Fue tan dulce conmigo al regalarme esa sudadera. ¡No entiendo por qué estoy nerviosa! ¿Qué le contesto?


    Escribo. Borro. Escribo. Mejor algo cordial. Es entonces cuando guardo su número.


    


    Yo


    Hola, Evan, me has pillado justo en el momento en el que las musas estaban de mi parte.


    


    Highlander


    Vaya, no quería molestar. ¡Qué oportuno soy!


    


    Yo


    ¡Tranquilo, no molestas! ¿Qué tal estas tú?


    


    Highlander


    Yo, bien. Estaba viendo las fotos que hicimos en París y me he acordado de ti.


    


    Yo


    ¿Fotos? ¡Ya no me acordaba! ¿Me las podrás pasar?


    


    Highlander


    Claro, cuando quieras.


    


    Me quedo parada un instante con una media sonrisa y el ardor que puedo notar en mis mejillas al pensar en esas fotos. No se me ocurre cómo puedo seguir esta conversación y veo que Evan sigue «en línea», lo cual enciende mis nervios.


    


    Highlander


    Te paso un archivo para que puedas descargártelas. Igual se me ha colado alguna con Marc haciendo el idiota. Ignóralas, jaja.


    


    


    Yo


    Ahora tengo curiosidad, voy a verlas.


    


    Así lo hago. Entro en esa carpeta en la que hay más de doscientas fotografías y empiezo a pasearme entre ellas. En muchas salimos los seis en algunas atracciones de Disneyland, con caras no muy dignas de ver, que hacen que me ría a carcajadas. Cuando llego a las fotos que nos hicimos en el Museo del Louvre, nuestros amigos se pierden y solo aparezco yo, ensimismada, mientras admiro el arte de las paredes. Algo dentro de mí se activa y siento vergüenza y algo más que no logro descifrar al imaginarme a Evan pendiente de mí para captar esos momentos.


    


    Yo


    Evan, son fotos preciosas.


    


    Highlander


    ¿Te gustan?


    


    Yo


    Sí, son tan naturales que me sorprende que salgamos bien, jaja.


    


    Highlander


    No me gustan demasiado las fotos impostadas, mejor al natural.


    


    


    Yo


    Y te gusta hacerme fotos a traición, ¿verdad?


    


    Highlander


    ¡Dios! Pensarás que soy un maldito acosador.


    


    Yo


    ¡Es broma! Claro que no. Solo que hacía bastante que no tenía fotos mías, ¿sabes? Y me ha sorprendido verme así, tan… no sé, como si estuviese haciendo algo que realmente me gusta.


    


    Highlander


    ¿Y por qué no te haces fotos? ¿No tienes Instagram?


    


    Yo


    Sí, aunque no sé para qué, soy más de colgar una foto por año. Y de paisajes.


    


    Highlander


    Entonces te aburrirías del mío, mejor no lo mires.


    


    Yo


    Otra vez acabas de despertar mi curiosidad. Quiero tu cuenta de Instagram. ¡Ahora!


    


    Highlander


    Vale, vale, pero no me juzgues.


    


    


    


    Yo


    ¿Juzgar? ¿Por qué? ¿Qué tienes escondido ahí? ¿Tienes selfies sin ropa o algo parecido? O mejor aún, ¿guardas un oscuro pasado en lo más profundo de tu red social?


    


    Highlander


    ¿Selfies desnudo? Porque Instagram me lo censuraría, que si no…


    Yo


    Ja, ja, ja.


    


    Después de echarle una hojeada a su preciada red social no me cabe la menor duda de que Evan tiene mucho talento para la fotografía. Le doy a «seguir» y automáticamente me llega una solicitud para seguir mi cuenta privada.


    


    Yo


    ¿Ya estás chafardeando mi cuenta, highlander?


    


    Highlander


    Muchísimo, podría estar siglos viendo tus siete fotos. Que no es que no me gusten, eh.


    


    Yo


    Y a ti te gustan mucho las frasecitas, ¿no? No te imaginaba de esos.


    


    Highlander


    ¿De esos? ¿De los que ponen frasecitas para acompañar las fotos?


    


    


    Yo


    Sí, exactamente de esos.


    


    Highlander


    ¿Y por qué no? A veces encuentro frases en los libros que quieren decir exactamente lo que quiero que se plasme en las fotos que cuelgo. ¿No te gustan mis frases, Sara? Creo que me voy a poner a llorar.


    


    Yo


    ¿Lees?


    


    Highlander


    Bastante. Todo lo que me permite el tiempo libre.


    


    Yo


    Yo también. No me esperaba esta faceta de ti.


    


    Highlander


    ¿Y por qué no?


    


    Yo


    Pues no lo sé, la verdad. ¿Tienes algo entre manos ahora mismo?


    


    Highlander


    ¿De verdad quieres saberlo?


    


    Yo


    ¿Qué estás insinuando?


    


    


    


    Highlander


    Nada, nada. Estoy leyendo A monster calls, de Patrick Ness. ¿Y tú? ¿Algo entre manos?


    


    Yo


    Algo romántico, que de momento no te diré.


    


    Highlander


    ¿Te haces la misteriosa?


    


    Yo


    Sí. Así es más interesante, ¿no?


    


    Highlander


    Seguro que hay algo que te gustaría tener entre manos ahora mismo. ¿Me equivoco?


    


    Yo


    Chico listo.


    


    Highlander


    ¿En qué estás pensando? ¿Me lo vas a decir?


    


    Yo


    Me da vergüenza, pasapalabra.


    


    Highlander


    Ja, ja, ja.


    


    Yo


    Y hablando de libros, justo han hecho una adaptación de la novela que estás leyendo que está ahora mismo en el cine.


    


    Highlander


    Lo sé, pero no quiero comerme un spoiler.


    


    Yo


    Hace tanto que no voy al cine…


    


    Highlander


    ¿Y eso?


    


    Yo


    Pues no lo sé, últimamente no sé si ha sido por falta de ganas o de tiempo. O las dos cosas. El caso es que no recuerdo la última película que vi.


    


    Highlander


    Pues eso tiene muy fácil arreglo. ¿Te apetece que vayamos al cine esta noche?


    


    ¡Zas! ¿Me está pidiendo que vayamos al cine, los dos? La idea me tensa, a la vez que me resulta tentadora. Me debato unos instantes antes de darle una respuesta.


    


    Yo


    ¿Al cine? ¿A ver algo en especial?


    


    Highlander


    Al cine. Tú y yo. La película te la dejo a ti y así no hay problema. Solamente te digo que, si vamos a ver It, igual me agarro a ti como una boa constrictor mientras me hago el duro y aguanto el tipo.


    


    


    Yo


    Ja, ja, ja. En ese caso, la boa sería yo. Pues, no sé, quería acabar este cuadro… pero igual el cine me despeja un poco la mente.


    


    Highlander


    ¿A las diez, entonces?


    


    Yo


    A las diez está bien.


    


    Highlander


    ¿Serás capaz de aguantar hasta la noche?


    


    Yo


    Por supuesto.


    


    Highlander


    Si me das tu dirección, paso a buscarte con el coche.


    


    Yo


    Ok, ahora te la paso.


    


    Highlander


    Hasta luego, chica del pelo gris.


    


    Yo


    Adiós, Evan.


    


    Pues ya es un hecho: Evan vendrá a buscarme en unas horas y… no sé qué narices ponerme. ¡Gabinete de crisis! Ojalá estuviese Ada aquí para ayudarme, ella entiende de esto. Paso de llamar a Miranda, porque acabaría con algo demasiado atrevido. En fin, cualquier trapito estará bien. Elijo algunas cosas y vuelvo a mi pintura. Agarro el pincel y me quedo parada delante del lienzo. Cambio el estilo por completo y empiezo a dibujar el perfil de una persona de carne y hueso. Pelirrojo, de ojos verdes, barba. Esa barba…


    


    ***


    


    A pocos minutos de la hora, ya estoy lista, con un vestido básico negro, unas sandalias y una trenza de espiga al lado. Suena el móvil y veo el whatsapp de Evan:


    


    Highlander


    Estoy abajo, esperándote. Ojalá que no sea una eternidad.


    


    ¿Qué querrá decir con eso? Cojo el bolso y bajo por las escaleras. Al abrir la puerta del bloque de pisos, lo veo ahí, de pie junto a su coche, con una camisa azul claro y unos tejanos desgastados que le sientan como un guante. Me acerco a él con timidez y lo saludo con un ligero «hola». ¿Por qué me he quedado tan parada?


    —Hola, Sara. —Se acerca a mí y me da dos besos que hacen que me ruborice—. ¿Qué tal estás?


    —Bien, muy bien —le contesto con una sonrisa, y nos subimos los dos en el coche.


    —Así que soy una mala influencia por interferir en tu trabajo, ¿eh? —me suelta con simpatía.


    —No es trabajo, ya me gustaría a mí.


    —¿Y por qué no lo haces? Quiero decir, ¿por qué no te dedicas a ello? Cuando realmente te apasiona algo, tienes que ir a por todas y no dejarlo escapar.


    —No es tan sencillo. Y no, no se trata de una zona de confort como estarás pensando.


    —Ah, ¿no? —Aparta su mirada de la carretera para fijarse un segundo en mí.


    —No, y tampoco te voy a decir por qué. Y sí, eres una mala influencia, pero te perdono porque ahora mismo me apetecen esas palomitas con sabor a mantequilla.


    —Qué poco me conoces todavía. Lo de las palomitas está hecho. —Me sonríe.


    


    ***


    


    Tras el trayecto en el que no hemos parado de hablar, llegamos a la entrada del cine, donde miramos la cartelera para tratar de decidir una película. Evan insiste en que la escoja yo, así que al final me decanto por La seducción, de Sofía Coppola. Pagamos las entradas y nos dirigimos al bar. Allí, Evan pide unas palomitas grandes para compartir y dos bebidas. Lo cogemos todo y vamos hasta la sala donde pasan la sesión de la película.


    Nos sentamos y nos ponemos cómodos, si es que eso es posible con este hombre al lado. Cada vez que me mira me vuelvo tonta de remate y me quedo mirándolo embobada. ¿Por qué tendrá ese perfil tan marcado y perfecto? De dónde habrá salido…


    —Sara.


    —Dime —logro responderle sin parecer del todo idiota.


    —Apaga el móvil.


    —Cierto, el móvil.


    —Pues no está muy llena la sala. ¿Crees que estaremos solos?


    —Mmm… es posible. —«Solos, ¿en serio?».


    —Suenas asustada. ¿De qué tienes miedo? —pregunta, mirándome fijamente a los ojos con esa sonrisa tan…


    —¿Yo? A nada. Mira, ya empieza la película. —Salgo del paso y cojo un puñado de palomitas, que me meto en la boca para no tener que hablar más. Evan sonríe y se gira hacia la pantalla.


    La película me atrapa desde el primer momento con su estética, pero no acabo de centrarme en ella al cien por cien. En los momentos tensos siento la respiración de Evan a mi lado y veo cómo las imágenes brillan en sus ojos. Y por si eso fuera poco, las escenas de sexo hacen que me sienta algo incómoda. Más, al ver que intercambiamos una mirada entre nosotros, mientras en la película se arrancan la ropa y se oyen gemidos desesperados. Menos mal que no están las luces encendidas…


    Cuando empiezo a ver sangre, entrecierro los ojos y empiezo a tapar la pantalla alargando mis brazos. Evan me mira y se acerca hasta taparme los ojos con su mano.


    —Yo te aviso cuando acabe —me dice al oído.


    Hago un gesto afirmativo y entreabro los labios. Huele tremendamente bien. Me gusta tenerlo tan cerca.


    Acaba la película y se encienden las luces. Seguimos solos, y solo se oye la música de los créditos finales. Permanecemos sentados.


    —¿Te ha gustado? —me pregunta.


    —Sí, más o menos. ¿Y a ti?


    —No ha estado mal. Me lo he pasado bien mirándote a ti.


    —¿Sí? —¡Alarma! ¡Alarma! Se me sale el corazón del pecho.


    —¿Puedo hacer una cosa? —Ahora es el momento en el que pone ojitos tiernos.


    —¿Qué cosa? —le pregunto con cierta tensión.


    —¿Podemos hacernos una foto?


    —Ah, era eso… Quieres hacerte una foto conmigo…


    —Sí, ¿quieres tú? Verás, yo soy así, yo fotografío todo, todo el día.


    —Eres… peculiar.


    —Eso nunca me ha parecido un defecto. Entonces, ¿me vas a dar ese placer? —Acaricia su barbilla esperando mi respuesta.


    —Claro, hagámosla.


    Evan saca el móvil de su bolsillo, se acerca a mí hasta estar hombro con hombro y después alarga el brazo para capturar ese momento. Antes de darle al botón, lleva sus dedos hasta mi mejilla haciendo que me gire para mirarlo.


    —Sonríe, chica del pelo gris.


    Y efectivamente hace que me ría.


    —Ya está. Podemos irnos si quieres.


    En el camino de vuelta seguimos hablando y riéndonos por tonterías. Nada que ver con nuestro primer encuentro, cuando nos conocimos en el aeropuerto.


    —Lo he pasado muy bien esta noche —dice Evan un poco más serio.


    —Yo también, no recordaba lo mucho que me gustaba ir al cine. —«¿En serio, Sara? ¿Eso es todo lo que vas a decir?».


    —El cine, ¿eh? ¿Es allí donde puedo encontrarte a partir de ahora? —insinúa con sutileza.


    —Siempre y cuando no esté entre pinceles y dibujos —le digo, levantando las cejas.


    —¿Te puedo preguntar una cosa? —dice sin apartar la mirada de la carretera.


    —Ay, qué miedo me das.


    —¿Por qué vistes siempre de negro? —Esta vez sí gira su cabeza ligeramente para penetrarme con los ojos.


    —Es una larga historia.


    —Tampoco me lo vas a decir, ¿no? Ya veo…


    —¿Qué?


    —Que eres un amasijo de secretos y eso inquieta a cualquiera.


    —¿Te molesta?


    —¡No, para nada, no me refería a eso! Es solo que me resultas misteriosa, no sé. Haces que quiera descubrir más sobre ti.


    —¿Quieres saber algo realmente importante sobre mí? ¿Algo de lo que todavía no estoy del todo recuperada?


    Evan me mira sin decir nada, esperando una respuesta. Por alguna razón, quiero que lo sepa.


    —Mi padre falleció hace dos años.


    —Lo siento mucho, de verdad, no tenía ni idea.


    —Ya, no es algo que se suela contar, teniendo en cuenta que nos acabamos de conocer.


    —Es parte de ti, así que me alegro de que me lo hayas contado.


    —Todavía es muy duro, porque solo me tengo a mí misma. Bueno, por suerte, tengo amigos que son como mi familia.


    —Eres muy valiente.


    —Ahí te equivocas… Créeme, ese adjetivo no me describe en absoluto.


    —Igual eres más valiente de lo que crees.


    —Si estuvieras en mi cabeza, te darías cuenta de que no.


    —Muéstrame entonces lo que tienes en tu cabeza.


    —¿Sabes? Creo que te toca contarme algo sobre ti. Basta de hablar de mí.


    —¿Qué quieres saber, Sara? —Vuelve a sonreír y esta vez me fijo en sus labios—. ¿Qué juego al rugby? ¿Qué llevo casi diez años en Barcelona? ¿Qué ahora mismo te llevaría a dar una vuelta a un sitio que me encanta?


    Las preguntas se clavan en mí y hacen que la rapidez de mis pulsaciones vaya en aumento. Justo en ese momento, un coche se cruza en nuestro camino de improviso, Evan frena en seco.


    —¡Goddammit[4], ¿estás bien?! —me pregunta, preocupado—. Ese imbécil acaba de saltarse un stop.


    —Sí, estoy bien.


    —Lo siento, perdóname por el susto.


    —¡No es tu culpa! Mira, ya hemos llegado.


    Aparca en mi calle y sale del coche. Al ver que tardo en bajar, se acerca y me abre la puerta.


    —Sara, ¿te encuentras bien, en serio?


    —Sí, no te preocupes —digo mientras bajo del coche.


    —Déjame acompañarte a la puerta.


    Me pongo en pie y camino unos pasos al lado de Evan, mientras compartimos alguna mirada y una sonrisilla cómplice. Pero, entonces, mi torpeza hace acto de presencia y, en uno de mis movimientos, noto un fuerte dolor en mi tobillo.


    —¡Ah, Dios! —digo, alzando la voz.


    —¡Sara! ¿Estás bien?


    —Me duele muchísimo el tobillo. Me lo he torcido.


    —Espera. —Pasa el brazo por debajo del mío—. ¿Puedes andar? Aunque será mejor que no apoyes el pie. ¿Me permites? —dice, haciéndome un gesto.


    —¿A qué te refieres? —pregunto algo perpleja.


    Cuando me quiero dar cuenta, estoy en brazos de Evan, que me ha cogido sin apenas esfuerzo. Abro los ojos y empiezo a sentir la respiración y el calor de su pecho mientras camina conmigo a peso. Sus brazos son fuertes y musculados y desde aquí puedo apreciar lo alto que es realmente.


    —No se te puede dejar sola.


    —¿Siempre eres así con todo el mundo?


    —No —dice de forma seca.


    —Es aquí, Evan.


    —Debería llevarte a Urgencias para que te miren ese tobillo.


    —No, no hace falta. Yo creo que mañana, con hielo y un poco de suerte, estaré bien. —«Vaya manera de acabar la noche…».


    —¿Estás segura? De verdad, me quedaría más tranquilo si te viese un médico.


    —No hace falta, de verdad. Lo que menos me apetece ahora es pasarme lo que queda de noche esperando en Urgencias —digo, sonriendo.


    —Entendido. Entonces, déjame al menos que lo mire yo. Me ha pasado esto muchas veces jugando al rugby.


    —Está bien. ¿Me… bajas?


    —Sí, perdona —dice mientras me deja delicadamente en el suelo y me apoya sobre él.


    Saco mis llaves del bolso y abro la puerta de casa.


    —Pasa, por favor —le digo.


    Camino a la pata coja hasta llegar al sofá donde me dejo caer, resoplando por este maldito incidente.


    —¿Tienes hielo en el congelador? —me pregunta.


    —Sí, la cocina está por ahí. —Señalo.


    Evan coge un poco de hielo y lo envuelve en un paño de cocina. Luego, se acerca a mí hasta sentarse al otro lado del sofá. Me coge del pie con cuidado y me quita la sandalia.


    —¿Te duele mucho? —dice mientras mueve ligeramente mi pie.


    —Un poco. —Frunzo un poco el ceño por el dolor, para luego mirarlo a los ojos con cara de pena.


    —Sentirás alivio pronto.


    —Te debo una, Evan. No esperaba acabar la noche así.


    —Yo tampoco.


    Nuestras miradas se encuentran y se crea una profunda tensión. Mis mejillas bullen mientras sus manos todavía están alrededor de mi pie.


    —No me debes nada, no te preocupes —dice, rompiendo el silencio con una sonrisa—. Además, eso quiere decir que vas a tener mucha suerte.


    —¿Suerte?


    —En inglés, cuando queremos desear suerte a alguien, decimos «break a leg»[5].


    —En España, decimos «mucha mierda».


    —Pues casi que prefiero romperme una pierna.


    Ambos reímos y, por un momento, me olvido de que el dolor de mi pie me está matando.


    —Será mejor que me vaya —advierte Evan a la vez que deja mi pie con suavidad en el sofá, encima de un cojín.


    —¿Haces algo mañana? —le pregunto, antes de que se vaya.


    —Cojo el primer vuelo a las seis de la mañana, vuelvo a Escocia unos días.


    —Oh, entonces nada. Lo dejamos ahí…


    —Llámame si te apetece.


    —Vale.


    Se hace un silencio largo y, no sé por qué, siento que él no quiere marcharse.


    —Buenas noches. —Se acerca y me acaricia despacio una de las mejillas para luego alejarse de mí.


    —Buen viaje, Evan.


    Él cierra la puerta y yo trago saliva y emito un suspiro en voz alta. Me muerdo los labios y los humedezco, con los ojos apuntando al cielo, con la certeza de que no es lo único que está mojado ahora mismo. Con mis dedos, empiezo a deshacer mi trenza pensando en lo que ha pasado esta noche. Al menos, no solo nos quedará París.


    


    

  


  
    



    


    6. Un plan de la hostia


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan


    


    


    Esta situación es totalmente surrealista. Debo de haberme golpeado la cabeza y ni me he dado cuenta, porque por alguna broma del destino Sara está de pie al lado de mi coche. Seguramente, habrá imaginado que me encontraría aquí.


    Sigo quieto a unos metros de ella, como si fuera un animal peligroso y fuera a atacarme, pero no, más bien, es un animal herido que me mira con la esperanza de que me acerque. Y lo hago.


    —¿Qué haces aquí? —Sé que mi voz suena fría y dura, pero no puedo permitirme otra cosa.


    —Solo quería comprobar que estabas bien, te has ido corriendo.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —No hay nadie más cerca y tampoco ningún coche, excepto el mío.


    —Gabriel me ha traído. Recibió un mensaje de tu parte y estaba muy preocupado cuando me ha llamado. Me ha explicado que le has dicho que no ibas a volver y que después tu teléfono estaba apagado.


    —Pues estoy bien, ya puedes irte.


    Camino hasta el maletero, lo abro y empiezo a meter la mochila dentro. Pasan unos segundos y no oigo nada, Sara no contesta ni se mueve. Me giro para mirarla.


    —¿Qué pasa? —pregunto.


    —No tengo cómo volver. Él me ha traído aquí y se ha ido.


    —Joder… —susurro, pero sé que me ha oído.


    —Puedo llamar a un taxi.


    —No digas tonterías, sube al coche, debes de estar helada. —Ahora que me fijo en ella, ni siquiera lleva chaqueta, el sol está desapareciendo y hace mucho frío. Me quito la mía y se la paso. Duda si cogerla, pero al final lo hace.


    —Gracias.


    En el coche pongo la calefacción, no quiero que enferme. De camino a la ciudad, se crea un silencio tan denso e incómodo entre nosotros que no me atrevo a romperlo. Solo me concentro en conducir, llevarla a su casa y olvidarme del día de mierda que llevo. Ya ves tú para lo que me ha servido la máscara…


    —Evan… —Sara habla veinte minutos después. Sí, los estoy contando.


    —Dime.


    —Yo… siento todo esto, de verdad.


    Me enfado, me cabreo mucho, muchísimo. ¿Cómo es capaz de decir algo así? ¿Por qué no se mantiene callada? No puedo más con esto. Yo tenía un plan, un plan de la hostia. Bueno de verdad. Irme, largarme por una temporada y olvidar. Pero el plan se está yendo a la mierda rápidamente. Veo que unos metros más adelante hay una salida de un área de descanso y me desvío. Necesito parar.


    Pongo el freno de mano y bajo del coche. Camino arriba y abajo, respiro hondo. Es que pensaba que iba a poder manejar toda esta mierda, pero no, no puedo.


    Oigo como se abre y se cierra la puerta del acompañante. Sara llega hasta a mí. Ya se ha hecho de noche, ahora solo los focos de mi coche nos iluminan. Sé que está detrás de mí, puedo sentirla.


    —Mira, Sara, esto no funciona. Yo creía que iba a poder encargarme del caso de tu paciente, pero creo que no va a ser así. Yo no quiero verte cada vez que necesite hablar con ella. Le pasaré el caso a otro y me iré. —Me quedo en silencio mirando a la nada. Ella tira de mi brazo para que me gire y la mire.


    —No tienes por qué hacer eso. No quiero que nuestros problemas afecten a Fiona.


    —¿Nuestros? Ya no hay nada «nuestro», no hay un «nosotros», ya no hay nada. —Sara da un paso atrás como si la hubiera golpeado, y en cierta manera es así, mis palabras le han hecho daño, tanto como las suyas me lo hicieron a mí.


    —¿Por qué dices eso? No es verdad, siempre habrá un «nosotros».


    —No, Sara. Tú te has encargado de destruirnos, de destruir el «nosotros» que habíamos creado juntos, ya no hay vuelta atrás.


    Hace un frío de mil demonios, veo que aprieta mi chaqueta a su alrededor mientras su cuerpo tiembla. Yo, en cambio, no puedo sentir el frío, no puedo sentir nada, porque todo lo que sentía está congelado, muerto.


    —Entra en el coche, te vas a poner mala.


    —¿Y qué te importa a ti eso? Ya no te importa nada. Te has convertido en alguien frío. El Evan que conocí jamás me hubiera dicho algo así.


    —El Evan que conociste ya no existe.


    —Yo solo, yo…


    —Ese es el problema, Sara: tú. Que solo piensas en ti, en tus problemas, en lo que tú sientes, pero no en mí, nunca.


    —Eso no es cierto.


    —Es lo que siento.


    —Yo no quería que esto acabara así. Yo… te quiero —confiesa.


    —Lo sé. Yo también te quiero, Sara. Pero solo eso no es suficiente.


    —Ojalá pudiera… Ojalá no tuviera tanto miedo.


    —¿Miedo de mí? —pregunto incrédulo.


    —¡No! —Ella se acerca hasta mí y sus puños aprietan mi camiseta—. Nunca podría tener miedo de ti. Eres la mejor persona que he conocido nunca. Pero…


    —No es suficiente, no soy suficiente.


    —¡No! ¡Eso no es verdad! ¡Tú eres todo, Evan! Lo eres todo para mí y ese es el problema —dice en un susurro, bajando la mirada.


    Mis manos sujetan su cara y la elevo para que me mire.


    —No entiendo nada, Sara. De verdad que no entiendo una mierda de lo que estás diciendo.


    —Quizá algún día puedas entenderlo.


    Acerco mi frente a la suya y suspiro.


    —Explícamelo, por favor.


    —Yo…


    Su móvil suena y el estridente sonido hace que nos separemos. Ella contesta:


    —¿Sí?


    —…


    —Sí, Gabriel, estamos juntos. Ya estamos volviendo a casa.


    —…


    —Sí, todo bien. —«Sí, todo de puta madre», pienso.


    —…


    —Vale, se lo digo. Adiós.


    Cuelga el teléfono y me mira.


    —Me ha dicho que enciendas el teléfono y lo llames cuando llegues a casa.


    —Seguro. Sube al coche, nos vamos.


    A partir de ese momento no volvemos a hablar. Llegamos a la puerta de su casa y paro en doble fila para que pueda bajar del coche. Sigo mirando al frente. Sara se desabrocha el cinturón y noto que duda por unos segundos, pero finalmente abre la puerta sin decir nada y se baja. Me giro para mirarla cuando ya está fuera. Empieza a quitarse mi chaqueta.


    —Quédatela, hace frío.


    —No hace falta, la puerta está ahí.


    —Quédatela, Sara. Ya me la devolverás.


    —Está bien. Si quieres subir, podemos cenar algo…


    —No creo que sea buena idea, y además, tengo que ir a la presentación del nuevo dueño del club de rugby.


    —De acuerdo. Adiós, Evan. —Cierra la puerta del coche sin esperar respuesta y siento cómo la rabia corroe mis venas. Salgo del coche. Avanzo a paso rápido y la alcanzo justo cuando está atravesando la puerta de su casa. La hago girar y su cuerpo choca con el mío, la sujeto contra mí. Sus ojos me miran sorprendidos.


    —Sara… Tengo tanto que… Yo…


    —Evan, ¿qué…?


    —Shh…


    Escondo mi cara en su pelo y la abrazo aún más fuerte. Mis manos empiezan a recorrer su espalda, pero una de ellas se desliza hacia delante y la cuelo por dentro de mi chaqueta. Necesito tanto tocarla, sentirla. Hacer que sienta todo lo que puedo ofrecerle.


    Su respiración se acelera cuando nota mi mano dentro de su jersey. Mi pulgar roza una y otra vez ese hueso de su cadera que me vuelve completamente loco. Nos arrastro hasta la pared y la encierro con mi cuerpo. Las luces de la escalera se apagan y nos quedamos casi a oscuras, solo iluminados por la tenue luz de emergencia. Mi mano se ancla a su cintura y mi pierna se cuela entre las suyas. Como si fuera algo innato en nosotros, ella sube su pierna, pidiendo en silencio que la sostenga y yo lo hago. Bajo la mano que tenía en su espalda y la sujeto por la nalga para ayudarla a trepar. Mi mano derecha sale de debajo de su jersey y resiguiendo su cuerpo llega hasta su nuca.


    Enredo los dedos en su pelo y la obligo a elevar la cabeza, bajo la boca hasta su cuello que lamo y muerdo, quedándome su sabor. Un gemido prolongado escapa de su garganta y me siento como un yonqui pidiendo solo un poco más de mi droga. Mi lengua saborea su piel y noto cómo se eriza. Sus manos se sujetan a mis hombros y me clava los dedos, pero no me importa, eso me dice que este momento es real. Subo hacia arriba y dejo pequeños besos en su mandíbula. Aprieto su culo con mi mano y la acerco más a esa parte de mí que ahora mismo necesita su calor. Subo por su mandíbula de nuevo y beso su oreja, la resigo con mi lengua y dejo un pequeño mordisco en su lóbulo. Sara se retuerce, gime y sujeta mi cara, acercándola a la suya. Nuestros labios se rozan por un segundo. Un gemido estrangulado sale de mí, y su lengua resigue mi labio inferior provocando un ligero temblor a mi cuerpo.


    La miro, me mira, nos miramos, y entonces algo hace clic en mi cabeza. Alejo mi cara de la suya y lentamente dejo que resbale por mi cuerpo. «¿Qué he estado a punto de hacer? ¿Qué hemos estado a punto de hacer?» «¡Shit[6]!». Suspiro, me alejo un paso y me voy por donde he venido sin mirar atrás.


    


    ***


    


    Cuando llego a la fiesta del club, no tengo ganas de celebrar, de presentaciones ni de nada. No sé qué narices me ha pasado antes para comportarme de esa manera; bueno, sí que lo sé. Toda esa tensión tenía que estallar y si ya había estado a punto en el centro de mujeres, ahora se me ha ido de las manos. Tengo que hablar con Gabriel y que asigne a otro el caso, yo tengo que irme a Shanghái. No puedo seguir así, no tiene sentido.


    —¡Evan! —Cuando me giro, veo que es el entrenador el que me está llamando, me acerco a él.


    —Hola, entrenador.


    —Vamos a acercarnos al escenario, esto está a punto de empezar. A ver si acaba pronto y nos podemos largar, que hoy hay partido. —Sonrío sin ganas y le sigo. Mi entrenador es un tipo peculiar, además de ser muy buena persona. A él, al igual que a mí, todas estas cosas no le van lo más mínimo.


    Nos paramos cerca del escenario y saludo a los compañeros de equipo que están desperdigados por ahí. El maestro de ceremonias sube al escenario y empieza a hablar, pero no escucho qué es lo que dice porque mi mente y mi cuerpo están muy ocupados reviviendo cada segundo del encuentro con Sara. Su cuerpo, su piel, su olor, su sabor… acabarán por volverme loco del todo.


    Anuncian el nombre del nuevo dueño del club y entonces presto atención, aunque la verdad es que no sé bien qué nombre han dicho. Aparece un tipo vestido con un traje hecho a medida. Empieza a hablar sobre lo que espera de nosotros, lo que él está dispuesto a dar al club y nos pide esfuerzo para que este crezca. Después de veinte minutos, desconecto, pero entonces él baja del escenario y empieza a saludar a los jugadores y técnicos. No puedo irme.


    Cuando llega frente a mí, simplemente, me presento y estrecho su mano; después se crean algunos círculos y la gente empieza a hablar entre sí. Me veo envuelto por algunos compañeros, pero lejos de participar en la conversación, solo asiento y dejo pasar el rato. Después, cenamos y, aunque hablo algo más con ellos, solo tengo ganas de salir de aquí. Y es lo que hago en cuanto acaba la cena, bajan las luces y ponen algo de música.


    Llego a casa, y tras cambiarme de ropa, salgo a correr. Me centro en el ritmo de la música que sale de los auriculares y dejo que mi cuerpo se acople a él. Mientras corro, una de las frases del último libro que me prestó Sara retumba en mi cabeza.


    Cuando llego a casa, cojo la foto que he hecho con la antigua Polaroid de mi madre a una flor extraña llena de espinas de un color lila intenso y, con un rotulador, escribo debajo la frase que martillea mi mente:


    «¿Tierno el amor? Es harto duro, harto áspero y violento, y se clava como una espina». Romeo y Julieta.
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    7. Antes de que sea demasiado tarde
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    Sara


    


    


    Hoy he quedado con Miranda para tomar algo y ponernos al día, que es, sin duda, el mejor plan para desahogarme tras los últimos acontecimientos. No es que sea la mejor consejera del mundo, de hecho, a veces suelta unos comentarios que me empujan a hacer cosas que yo nunca haría. Pero la quiero demasiado y es una de las personas en las que más confío. ¿Y qué mejor que tener alguien cerca que sabes que siempre va a estar ahí para ti, pase lo que pase? Miranda y yo somos como el agua y el aceite en muchos aspectos, pero creo que ahí reside nuestro equilibrio.


    He llegado pronto, así que me pido un agua con limón y la espero en una mesa de la terraza del bar donde hemos quedado. Al cabo del rato, la veo venir corriendo, melena al viento, con su bolso agarrado a lo pijo y el móvil en la mano.


    —Tía, que llegas con la lengua fuera —le digo, mientras me levanto para darle un abrazo.


    —Efectivamente, he tenido mucho lío. No es que se me hubiera olvidado que habíamos quedado, eh. No, para nada. —Así es Miranda—. Bueno, ¿cómo estás, Sara? Voy a pedirme una cerveza. Necesito meter algo de alcohol en este cuerpo y olvidar lo que he hecho hace unas horas.


    —Miranda, ¿qué has hecho ya? Que nos conocemos…


    —Víctor, una clara, por favor. Gracias —le pide al camarero, al que ya conoce de sobra.


    —¿Qué decías? —Miranda vuelve a posar sus ojos en mí, haciéndose la sueca.


    —Lo has hecho, ¿verdad? —le digo.


    —No me he podido resistir, es que estaba ahí tan bien vestido, con su camisa y su traje, y llevaba esa colonia que huele tan jodidamente bien y se me mete dentro…


    —¿El qué se te mete dentro?


    —El olor de la colonia, bruta. Lo otro, después —sigue hablando—. Tía, me he acostado con Pablo. Otra vez. —Se echa la mano a la cara con una expresión entre resignada y feliz de la vida. Vamos, lo mismo que la última vez que se topó con ese Pablo.


    —Mira, como amiga, me siento en la obligación de decirte dos cosas. La primera, que te quiten lo bailao, ya no pienses en ello. La segunda, yo creo que deberías hacer como si nada hubiese pasado y acabar esto ya antes de hacerlo más complicado. Miranda, es tu maldito compañero de trabajo. ¡Si hasta compartís mesa en la sala de profes!


    —Sí, tienes toda la razón. Pero es que… ¡no puedo con él! Es que me enciende demasiado. Y lo peor es que él sabe que me pone.


    —Ay, Miranda, Miranda…


    —Es que no puedo deshacerme de él tan fácil, le veo todos los puñeteros días en el cole y, cuando no, me lo encuentro fortuitamente en cualquier sitio: que si en el bar donde voy a desayunar, que si en el puto Mercadona…


    —¿Te lo has tirado en el Mercadona? —le pregunto con los ojos muy abiertos.


    —¡Noooo! Nos fuimos a mi casa. ¿Qué te crees?


    —Yo, nada… Que no me sorprendería viniendo de ti.


    —Pues eso, que no sé qué hacer. No es que Pablo y yo tengamos algo, pero si esto sigue así, al final… voy a acabar sintiendo algo más.


    —¿Y sería malo eso? —le pregunto.


    —No lo sé, desde el primer momento, dejamos claro que ninguno de los dos quería algo más y que, simplemente, lo pasábamos bien juntos y ya está.


    —Pero eres débil —me burlo de ella.


    —El próximo día no pienso ni sonreírle.


    —Ya me lo contarás. —Me río.


    —Bueno, tampoco hace falta ser tan drásticos, ¿no?


    —No, claro que no.


    —Creo que por hoy ya hemos hablado demasiado de mí. Tú, ¿cómo estás?


    —¿Yo? Permíteme que me ría de mí misma antes de que me ponga a llorar. —El semblante me cambia cuando empezamos a hablar de mí.


    —No puedes seguir así, Sara. Y lo sabes.


    —¿Y qué hago? Antes de que digas nada… No.


    —Si aún no sabes lo que voy a decir.


    —Sí lo sé. Me dirás que tengo que hablar con Evan y recuperarlo, ¿no?


    —¡Pues claro que tienes que hablar con Evan! ¡Joder!


    —¿Ves? Lo sabía! ¡Sabía que me ibas a decir eso!


    —En el fondo sabes que tengo razón. Te has acojonado como te pasa siempre y ahora no eres capaz de arreglar lo que tú misma has roto.


    —¡Sí, Miranda! Me he acojonado. Tú ya sabes por qué.


    —Siempre te estás saboteando y, ¿sabes una cosa?, yo solo quiero que seas feliz. Ahora mismo sé perfectamente que te falta algo, que necesitas avanzar, pasar página. Pero no como tú crees.


    —¿Por qué me conoces más que yo a mí misma?


    —Pues porque soy tu amiga, lerda. Alguien tiene que decirte las verdades, aunque duelan.


    —Te odio.


    —Lo sé —me dice, sonriendo irónicamente.


    —Pero no voy a volver a hablar con Evan. —Agacho ligeramente la cabeza.


    —¿Por qué no?


    —Porque la última vez que nos vimos...


    —¿Qué? ¿Qué pasó? ¡Suéltalo ya!


    —Le cerré la puerta del coche en las narices y como consecuencia casi me arrancó la ropa.


    —¡Ay, Dios, nena! Pero ¿por qué hiciste eso? ¿Por qué hizo eso?


    —Tuvimos una conversación volviendo de la montaña. Lo sentía tan frío cuando hablaba… como si ya no sintiese nada por mí. Como si ya estuviese todo perdido.


    —¿No decías que casi te arranca la ropa?


    —Eso fue después…


    —¿Qué te dijo?


    —Me dijo que yo le hago sentir que él no es suficiente para mí y que estaba muy dolido y solo quería largarse y dejarlo todo.


    —¿Y tú qué le dijiste?


    —Que no tenía razón, que yo lo quiero.


    —Ya… —Miranda pone los ojos en blanco—. Os estáis haciendo mucho daño así, Sara.


    —Yo no sé cómo afrontar esto, no puedo más. No puedo dormir, ni pensar con claridad... Siempre encuentro algo que me recuerda a él y vuelvo a caer en lo mismo.


    —Es normal que esté cabreado. Lo has dejado, pero le dices que lo quieres y que no quieres que se vaya. Evan está loco por ti y lo está pasando mal.


    —Sus palabras me rompieron por dentro y después… Joder, vino hacia mí como un lobo hambriento. Por un momento, parecía que volvía a ser el mismo de siempre: pasional, salvaje, sexual…


    —Mucha tensión…


    —Demasiada.


    —Y como no hagáis algo, seguirá siendo así. Lo tuyo es mucho peor que lo mío. Lo vuestro es de verdad.


    —¿De verdad, para qué?


    —Pero, espera, ¿Evan no se iba a Shanghái?


    —Sí, eso pensaba, pero antes va a ocuparse del caso de mi paciente.


    —¿Y estás contenta porque se queda? ¿O preferirías que se largara a la otra punta del mundo?


    —Yo… no lo sé. ¡No, no quiero que se vaya!


    —Eres como el perro del hortelano, hija; ni comes ni dejas comer.


    —Anda, déjame en paz, Miranda.


    —Vale, vale. No te voy a presionar más. ¿Piensas hacer algo más tarde?


    —Justo he quedado con mi paciente y su hija para llevarlas a dar una vuelta. Creo que esta salida ayudará mucho a Violeta.


    —Qué terapias más raras haces.


    —Innovar o morir.


    —Tienes razón. ¿Te refieres a la del caso que lleva Evan? —contesta Miranda, toda seria.


    —Sí, es Fiona.


    —¿Y dónde las vas a llevar? —me pregunta.


    —Pues, su hija es casi adolescente y ha pasado por mucho estos días. Me gustaría darle alguna sorpresa y llevarla a algún sitio especial para que ambas se animen un poco y salgan un rato. Como Violeta es fan de Harry Potter, había pensado llevarla a la exposición que han puesto en el centro.


    —Es muy buena idea, seguro que le encanta —dice Miranda, sonriendo.


    —Eso espero.


    Al cabo del rato, me despido de Miranda y voy hasta el centro de mujeres para buscar a Fiona y a Violeta. Suena mi móvil y compruebo rápidamente que es el grupo de WhatsApp en el que estamos todos los amigos. Ahora mismo lo están bombardeando a mensajes:
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    Miranda


    Hola a todos, vengo a proponeros el mejor plan de vuestras aburridas e insulsas vidas. ¿Os apuntáis?


    


    Marc


    Si todavía no has dicho el plan… Y para tu información, mi vida es bastante interesante. Hace un rato he salvado a un cachorrito que se había colado en una alcantarilla.


    


    Miranda


    Ooohhh..


    


    Ada


    Oh…


    


    Marc envía la foto del perrito.


    


    Ada


    Por Dios, Marc, no me hagas estas cosas, que estoy sensible.


    


    Marc


    Pensaba que eso era solo mientras estabas embarazada.


    


    Ada


    Mis hormonas están revolucionadas, ¿vale?


    


    Marc


    No te enfades, Adita.


    


    Ada


    Que es broma, Marc. Ay, cómo te pones…


    


    Miranda


    A llorar a la llorería. He dicho, ¿quién se apunta?


    


    Ada


    ¿Admiten bebés adorables en ese plan fantástico y maravilloso que propones?


    


    Miranda


    ¡Por supuesto!


    


    Marc


    Un plan +18 hubiese molado más, pero bah, ya sabes que me apunto.


    


    Miranda


    Ay, cómo se nota que estamos sin sexo…


    


    Yo


    Ya vale de ligar, ¿cuál es el plan? Que nos acabamos de despedir, ya me lo podías haber contado.


    


    Miranda


    Tienes razón. No sé dónde tengo la cabeza…


    


    Highlander


    Yo creo que voy a tener algo que hacer ese día…


    


    Miranda


    Tú nada, guapito. El próximo sábado os quiero a todos en el colegio donde trabajo. Sara, tú eres la estrella. Vamos a pintar un mural solidario entre todos.


    


    Yo


    ¿Un mural?


    


    


    Miranda


    Vamos a recaudar fondos para investigar enfermedades raras. Vamos, habrá puestos con comida, juegos, música y haremos un mural gigante de esos que tanto te gusta hacer a ti, Sarita. Así que ve pensando en algo.


    


    Yo


    ¡Madre mía! Me podías haber avisado con más tiempo, pero por supuesto. ¡Va a ser precioso!


    


    Highlander


    Lo dicho, el sábado tengo que entrenar. Ya nos veremos en otra ocasión.


    


    Miranda


    Evan, puedes entrenar por la tarde. Necesito tus fuertes brazos para mover las escaleras y transportar las cajas. ¿Me harás ese favor? Guapo, qué eres más guapo…


    


    Highlander


    Está bien, Miranda. No hace falta que me hagas más la pelota.


    


    Miranda


    Evan confirmado. ¿Quién más viene? ¿O tengo que empezar a cortar cabezas?


    


    El grupo sigue bullendo a mensajes durante un rato largo y, al final, después de mucho insistir por parte de Miranda, se apuntan todos. Es difícil decirle que no a Miranda, esa es la realidad. Aparto el móvil a un lado y espero a que Fiona y Violeta salgan del centro. Cuando las veo aparecer por la puerta parecen bastante animadas, así que me alegro mucho por ellas.


    —¿Dónde nos vas a llevar, Sara? —pregunta Violeta con su particular timidez una vez sentada en el asiento trasero—. Me dijiste que sería una sorpresa.


    —Precisamente por eso no te lo puedo decir. Espero que te guste el sitio al que vamos.


    —¿No me puedes dar ni una pista? —dice.


    —¿No te van los misterios, Violeta? Pues aguanta hasta descubrirlo. —Sonrío.


    —Vale, vaaaale —responde resignada.


    —¿Qué tal todo, Fiona? —le pregunto ahora a su madre, que está más callada—. He visto que os reíais mucho antes de salir.


    —Bueno, estoy bastante agobiada, para serte sincera, me siento como si estuviese en una cárcel, pero mejor hablamos de eso en la próxima sesión de terapia. Hoy vamos a pasárnoslo bien un rato, sobre todo por ella —dice con la mirada en dirección a su hija.


    —Está bien —contesto, y con eso zanjamos el tema. Lo peor de todo es que la entiendo perfectamente, pero yo solo soy una psicóloga.


    —Por cierto, el otro día, cuando nos reunimos con mi abogado, ese tal Evan, noté algo raro entre vosotros. ¿Es de fiar? Parecía que estabas incómoda en su presencia.


    Las palabras de Fiona me pillan desprevenida, no sé qué cara poner ni qué decirle.


    —Sí, claro que es de fiar.


    —Pero ¿lo conoces?


    —Sí, es mi… amigo.


    —¿Solo amigo? Porque esa tensión…


    —Bueno, eso es una larga historia.


    —Ya.


    Nos quedamos en silencio, no pienso añadir nada más. Al cabo del rato llegamos a la exposición de Harry Potter, pero al ser en el centro es muy difícil aparcar, así que nos alejamos un poco hasta un parking al aire libre. Minutos después, Violeta se pone contentísima cuando ve para lo que estamos haciendo cola y no para de dar saltitos y darme las gracias por traerla aquí. Una vez entramos, nos infiltramos en los decorados de Hogwarts y vemos muchas de las piezas de vestuario y atrezo originales de las películas. Violeta no se quiere perder ni el más mínimo detalle, así que Fiona y yo corremos tras ella y le hacemos todas las fotos que nos pide.


    Durante ese ratito que pasamos en la exposición, aprovecho para arrimar posturas con Fiona, que, a pesar de estar un poco reticente al principio, luego vuelve a abrirse conmigo y a hablar con más confianza. Solo lleva dos días en el centro de mujeres y no sabe muy bien cómo afrontar el día a día. Siente que estamos coartando su libertad en vez de la de su marido, que es el que, según ella, debería estar encerrado. Es tan jodidamente cierto que no puedo reprocharle absolutamente nada, pero así funcionan las cosas por aquí, en pleno siglo XXI. Ella obligada a ponerse a salvo, mientras su maltratador campa a sus anchas por la ciudad. Pero ¿acaso debería estar las veinticuatro horas del día metida entre cuatro paredes? Por supuesto que no. El centro de mujeres no es más que un lugar seguro al que acudir cuando personas como Fiona se encuentran con una mano delante y otra detrás. Tras tantos años trabajando en esto, he tenido tiempo de reflexionar sobre estos temas. Me pregunto si algún día, no muy lejano, podremos hacer algo para cambiar el maldito destino que le es arrebatado a tantas personas.


    —Sara, gracias por organizar esto para Violeta —habla Fiona, que me saca de forma brusca de mis pensamientos.


    —No tienes por qué dármelas, es mi trabajo.


    —Tienes una gran fortaleza, es bastante admirable. Creo que yo no podría hacer tu trabajo.


    —¿Fortaleza, yo? No sé qué le pasa a todo el mundo que no para de decirme lo valiente y lo fuerte que soy —hablo ligeramente indignada.


    —¿Te molesta? —me pregunta, haciendo un gesto de desconcierto.


    —No es eso, es que no tenéis razón. No soy fuerte, ni valiente, ni…


    —Eres demasiado humilde, quizá por eso te molesta tanto que te digan las muchas cosas buenas que pareces ser.


    —Como me sigas haciendo cumplidos, voy a empezar a ruborizarme —le digo, sonriendo.


    —¿Ves? No te gusta nada hablar de ti, por lo que veo… Pero, honestamente, creo que para enfrentarte a un trabajo como el tuyo tiene que haber algo de valentía dentro de ti. O dos ovarios muy bien puestos, como diría mi hija.


    —No es nada fácil, a veces. No te imaginas en la de situaciones de tensión y desgarro que me he encontrado.


    —¿Has visto a muchas como yo? —me pregunta con los ojos bien abiertos.


    —Sí.


    —¿Y las has visto irse? —dice, mientras caminamos por la calle de camino al coche.


    La cuestión se queda en el aire cuando llegamos al parking y nos topamos con la persona que menos querríamos encontrarnos. Así, sin previo aviso.


    —¡Papá! —grita Violeta sorprendida y hace amago de acercarse a él.


    Sin embargo, Fiona la coge de la mano con fuerza y da un paso atrás lentamente, como si algo le impidiese moverse con normalidad. Noto la tensión que se puede cortar con un cuchillo. Me quedo paralizada, el hombre que está delante de nosotras es el marido de Fiona, que desliza su mirada entre ellas con un gesto serio e imponente. No dice nada. El silencio se mantiene y mis nervios gritan de impotencia desde mis entrañas que debo hacer algo. «¡Vámonos de aquí! Vámonos, antes de que sea demasiado tarde».


    


    

  


  
    



    


    8. Su voz


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    Los segundos se hacen eternos. Las miradas atraviesan. Los ojos brillan, y no por tristeza, sino por miedo. Un miedo que puede palparse en el aire, tan denso y difícil de digerir que se queda atascado en nuestras gargantas. El marido de Fiona permanece inmóvil delante de nosotras. Fiona no suelta la mano de Violeta. La aprieta tanto que temo que le haga daño. Nadie se mueve. Nadie articula palabra. Nadie sabe lo que va a pasar en un instante como este.


    Fiona saca la fuerza que lleva dentro y rompe el silencio con una frase que me deja helada.


    —¿Qué haces tú aquí? —dice, mirando fijamente a ese hombre que tiene delante.


    —Me he enterado de donde estabas y he venido. Tenemos mucho de que hablar —dice él dando un paso al frente. Por un momento me distraigo, ¿cómo ha sabido dónde encontrarlas?


    —No tenemos nada de que hablar.


    Fiona se mueve nerviosa y mira a ambos lados, donde hay una familia subiendo a su monovolumen sin prestarnos atención.


    —Vuelve a casa —le pide él con una falsa calma muy evidente, dada la agresividad que desprende su cuerpo.


    —No debería acercarse a ellas, sabe que hay una orden de alejamiento que se lo impide —le recuerdo, pero ambos me ignoran.


    —No me digas lo que tengo que hacer —se atreve a decir Fiona.


    —Vuelve a casa —repite él, acercándose cada vez más a nosotras.


    —¿Por qué estás aquí? Tienes una orden de alejamiento. ¡Vete! —grita ella.


    —No pienso irme, tengo derecho a ver a mi mujer y a mi hija, ¡por el amor de Dios!


    —Le repito que debe irse de aquí, tiene una orden de alejamiento impuesta en su contra, si no se va, voy a llamar a la policía —digo, mirándolo de frente e intentando mantener la calma mientras veo cómo a Fiona le tiemblan las manos y unas amargas lágrimas escapan de los ojos de Violeta, que se sujeta fuertemente a su madre.


    —¿Quién coño es esta? —dice con asco, señalándome.


    Fiona parece pensar qué contestarle:


    —Nadie…. No es nadie. Por favor…


    —Quiero que me perdones. Me he equivocado y no volverá a ocurrir. Podemos volver a ser una familia. Dame otra oportunidad. —Avanza dos pasos más.


    —¿Sabes? Podrías haber sido un buen esposo, un buen padre. Yo te di todo, te di todo mi amor y a nuestra hija. ¿Cómo pudiste…?


    Miro alrededor, buscando ayuda, pero estamos en un aparcamiento situado a las afueras del centro y a estas horas poca gente aparca aquí. En este momento, un silencio denso nos envuelve, estamos solas.


    —Yo te quiero, Fiona. No puedo vivir sin ti.


    —Yo… Borja, no puedo.


    —Claro que puedes, soy tu marido. Volved a casa.


    —No. —La voz de Fiona suena firme, pero su cuerpo empieza a sacudirse por temblores descontrolados.


    —No te lo estoy pidiendo, te lo ordeno. Ven ahora y empecemos de nuevo, si no, atente a las consecuencias. Vas a volver a casa, las dos vais a hacerlo. Sois mías.


    —Vete… —ruega por tercera vez.


    —Le he advertido de que se vaya… —le digo y empiezo a buscar mi móvil en el bolso con disimulo y sin perderle de vista.


    —Tú no te metas. Violeta, dile a tu madre que lo mejor es que volváis a casa. Ya hemos hecho bastante el ridículo.


    Violeta no contesta, solo se encoge más sobre sí misma y algo se resquebraja dentro de mí. Esta pobre niña… Se agarra al brazo de su madre con más fuerza.


    —Deja a nuestra hija, no la metas en esto.


    —Volvamos a intentarlo, Fiona. Yo sé que tú me quieres. Esto podría acabar ahora mismo. Vosotras regresáis a casa y volvemos a ser una familia normal.


    Sigo buscando mi móvil dentro del bolso lo más disimuladamente que puedo y, cuando lo encuentro, lo sujeto fuerte en la mano, esperando el momento oportuno para sacarlo y hacer la llamada de socorro. No quiero que me descubra, se ponga nervioso y nos ataque.


    —Hace tiempo que dejamos de ser una familia normal, Borja. Tú te has encargado de destrozar todo lo bonito que algún día hubo entre nosotros. —Hace una pausa para coger aire, armarse de valor y sonar lo más contundente posible—. Quiero que te vayas. Quiero que te alejes de mí y de mi hija.


    —Parece que no lo estás entendiendo bien. ¡Y si no lo entiendes por las buenas, no me quedará más remedio que hacértelo entender por las malas! Y tú, vete de aquí. Déjame hablar a solas con mi mujer. ¡Porque todavía es mi mujer! —me ordena a gritos.


    Fiona fija sus ojos en mí y después los dirige hacia el suelo, llena de miedo y resignación. No irá a acceder a las demandas de este loco, ¿verdad?


    —Me voy a ir, pero ellas se vienen conmigo —le digo, haciendo amago de coger a Fiona y Violeta y arrastrarlas hasta un lugar seguro, pero él impide mi avance.


    —Perdón, ¿qué dices? ¿Ahora eres la guardiana de mi mujer? Vete antes de que haga algo de lo que me arrepienta.


    —Fiona, vámonos de aquí. No tienes nada más que hablar con este hombre —digo, mirándola a los ojos muy seria, quiero que entienda que no tiene que escucharlo, yo estoy de su lado y voy a ayudarla, a ella y a su hija.


    Se pone muy nerviosa, mira en todas direcciones como buscando respuestas, una solución o alguien que nos ayude a salir de esta, pero no hay nadie. Rompe a llorar y empieza a respirar fuerte. Creo que en cualquier momento va a hiperventilar, necesito que se calme, porque puede sufrir un ataque de ansiedad. No me puedo imaginar lo que estará pasando por su cabeza, lo que estará sintiendo ella.


    Después de unos segundos de silencio aterrador, intento intervenir para tratar de calmar el ambiente y que la tensión no vaya a más. No sé si es realmente buena idea, pero lo hago.


    —Nos vamos, será lo mejor.


    —Eres tú la que debería marcharse y no meterse donde no la llaman —dice un Borja acusador, que no podría sonar más agresivo. Sus ojos parecen inyectados en sangre y su tono de voz, aunque desea ser lento y calmado, parece lleno de rabia y odio.


    —Borja, tienes una orden de alejamiento, no puedes hablar con Fiona. No puedes —vocalizo de manera lenta y clara—. Así que, por favor, márchate y no pongas las cosas más difíciles o me veré obligada a tomar medidas.


    —¿Medidas de qué? ¿Ahora resulta que no puedo ver a mi hija tampoco? ¿Es eso? Me vais a negar mi derecho como padre. ¡Hasta dónde vamos a llegar! —vocea con los brazos en alto.


    Fiona no habla. Sigue con la cabeza gacha y, por un momento, suelta la mano de Violeta, que sigue detrás de ella algo agazapada. Giro mi cabeza hacia ella y me temo que lo peor esté por ocurrir.


    —Por favor, Borja, si de verdad quieres a tu hija, haz lo que te pedimos —ruega, volviendo a centrar su mirada suplicante en él.


    Borja ni siquiera pestañea. Mira fijamente a unos ojos que están difuminados en lágrimas; los de Fiona. Hasta que, finalmente, ella empieza a articular algunas palabras que me ponen más alerta.


    —Borja, ¿qué es lo que quieres?


    —Te quiero a ti. Te echo de menos. Necesito que volváis a casa. Lo que me estás haciendo no tiene justificación. No puedes dejar que nos separen. Fue un accidente, no volverá a pasar.


    Ella sigue llorando y, esta vez, se pueden escuchar sus sollozos mientras da un paso al frente.


    —Yo… Esto no puede ser. Lo nuestro se ha acabado.


    —Sabes que sin mí no eres nadie. No tienes nada. ¡Nada! —grita él fuera de sí.


    —Nos las arreglaremos.


    —¿De verdad? ¿Cómo? ¿Buscando a otro que follarte para que os mantenga? ¡No tienes dónde caerte muerta!


    Borja se acerca rápidamente hacia Fiona y la coge fuertemente del brazo. Intento pararlo, pero su acción no cesa. Empieza a insultarla mientras la zarandea.


    Puedo notar como la sangre se enciende en mis venas y mis piernas flojean, pero no importa, doy un paso tras otro y me acerco a ellos. Cojo a Violeta y la llevo al otro lado del coche, donde queda alejada de la pelea. Sus padres siguen gritándose, y yo saco el móvil rápidamente del bolso para llamar a la policía, no puedo retrasarlo más. Me cuesta tres intentos desbloquearlo, mis manos tiemblan y temo incluso que se me caiga al suelo o que este loco se dé cuenta y me lo quite antes de que consiga llamar.


    Cuando por fin lo logro, comunico a la policía nuestra posición y lo que está pasando. Me comentan que hay una patrulla muy cerca y que en pocos minutos estarán aquí. Cuelgo, se lo doy a Violeta por si vuelven a llamar y me aseguro de que se mantenga alejada. Me giro de nuevo y, aunque oigo sonar mi móvil, lo ignoro y confío en que Violeta coja la llamada, pero entonces todo pasa como a cámara lenta. Escucho un golpe seco y veo cómo Fiona se sujeta la cara entre las manos; la ha golpeado, otra vez. Corro para acercarme a ella e intentar quitárselo de encima.


    —¡Déjala en paz! —Me meto en medio, guiada por la adrenalina que recorre mis venas en ese momento.


    —¡Que no te metas! —Me empuja, retrocedo varios pasos y evito por los pelos caer al suelo.


    —¿Cómo no voy a meterme? ¡La has golpeado! —le grito y vuelvo a acercarme a él, no pienso dejarlo solo con Fiona.


    —Sara, aléjate, no quiero que te haga daño.


    —¿Que le haga daño? Pero ¿qué crees? ¿Que soy un maltratador?


    —¡No es que lo crea, es lo que acabas de demostrar! —le grito.


    —¡Que te calles!


    Avanza hacia mí y, por inercia, retrocedo hasta que mi espalda choca contra la carrocería del coche. Fiona intenta cogerlo del brazo para alejarlo de mí, pero apenas consigue moverlo.


    Miro a los ojos a Borja y veo tanta rabia en ellos que me asusto, nunca me había cruzado de cerca con alguien tan agresivo.


    —Vete —la voz sale suave pero firme de mí.


    —¿Qué es lo no entiendes de que no pienso irme de aquí sin ellas? ¡Son mías! ¡Y van a hacer lo que yo diga!


    —¡Borja, para! —grita Fiona mientras tira de su brazo otra vez. Él lo mueve rápido hacia atrás y su codo impacta en la cara de Fiona, que se tambalea hacia atrás mientras sujeta su cara.


    Intento avanzar hacia ella, pero él me sujeta por el cuello e impide que siga.


    —No… no puedo respirar —digo con dificultad.


    Su ceño se frunce aún más y me levanta del suelo hasta que mis pies solo se apoyan en las puntas de mis dedos.


    —No vas a alejarme de ellas. Nunca.


    —Eso ya lo veremos —consigo decir.


    Antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, siento un ardor en la mejilla, un sabor metálico en el paladar, algo cálido que resbala entre mis labios y una sacudida por todo el cuerpo en décimas de segundo. De pronto, estoy en el suelo. Un quejido escapa de mi boca y se mezcla con el sonido de las sirenas de la policía que se acerca.


    Las luces azules y rojas se reflejan por todas partes y ayudan a que mi cabeza dé vueltas y vueltas, intentando encontrar dónde asentarse. No sé cuánto rato ha pasado, cuando diferentes sonidos me envuelven: el llanto de Violeta, los gritos histéricos de Fiona, los insultos de su marido, las sirenas y las ordenes de la policía. Todo se mezcla y se diluye en mi cabeza, menos su voz, que se cuela y se abre paso en mi mente, porque la reconocería en cualquier parte. Él está aquí.


    


    


    

  


  
    



    


    9. Como dos imanes


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan


    


    


    Hay momentos en los que parece que estés mirando lo que ocurre en tu vida desde fuera, como si tu cuerpo no fuera tuyo, como si tu vida fuera la de otra persona y tú solo fueras un mero espectador.


    Cojo el móvil decidido a hacer esta llamada. No podemos seguir así y sé que ella lo sabe, porque lo único que vamos a conseguir de esta manera es hacernos más daño el uno al otro y eso no tiene sentido. ¿Cuánto dolor puede soportar un corazón? Es cierto que de amor no se muere nadie, pero, aun así, duele. Duele porque, sobre todo, sabes que es algo que tiene solución. No es que no nos queramos, no es que no seamos compatibles, es… I don’t know what the hell it is[7]. Marco y espero a que suene su voz.


    —¿Sí?


    —¿Sara?


    —No, no soy Sara —me contesta una voz temblorosa y apenas audible.


    —¿Y quién eres? ¿Y qué haces con su móvil?


    —Sara está… ella… —Rompe a llorar y a mí se me encoge el corazón.


    —Tranquilízate y dime qué está pasando, por favor. —Intento mantener la calma, pero mi mano aprieta tanto el teléfono que creo que lo he oído crujir.


    —Soy… soy Violeta. —¿Violeta? ¿Qué Violeta?—. Mi padre nos ha encontrado.


    Un escalofrío recorre mi espalda cuando me doy cuenta de quién es la Violeta que me está hablando. «¡Fuck![8]». Antes de ser consciente de ello, mis pies se han puesto en marcha, cojo las llaves del coche y de casa y cruzo la puerta de salida corriendo. Mientras, intento que Violeta se calme y me diga dónde están. Me habla del parking al aire libre cercano al evento de Harry Potter que tiene lugar en el centro, me dirijo a toda velocidad hacia allí, esperando llegar a tiempo. Le pregunto si han llamado a la policía y me dice que sí y que ya se oyen las sirenas. Le pido que no cuelgue y le sigo hablando para mantenerla tranquila y, a la vez, tratar de tranquilizarme lo suficiente como para llegar hasta ellas y comprobar que están bien.


    Cuando estoy cerca, cuelgo a Violeta y llamo a Gabriel rápidamente. Antes de que acabe de explicarle la situación, ya oigo cómo sale de casa.


    Dejo el coche de cualquier forma encima de la acera y me acerco corriendo donde veo que hay una ambulancia y varios coches de policía. Cuando avanzo un poco más y mis ojos registran la escena ante mí, mi corazón se para por un segundo y después empieza a latir de una manera dolorosa, fiera; lleno de la rabia que ahora mismo rebosa por cada poro de mi piel.


    La ha golpeado, el maldito hijo de puta la ha golpeado. Noto cómo la ira recorre mi cuerpo adueñándose de cada rincón y solo puedo pensar en estrangularlo hasta dejarlo inconsciente. Me muevo en modo automático, porque mi cerebro no es capaz de procesar lo que ve y enviar órdenes, está bloqueado por la imagen de la chica que amo tirada en el suelo, rodeada de sanitarios que evalúan su estado. Caigo de rodillas a su lado y me doy cuenta de que he estado pronunciando su nombre cuando oigo su voz:


    —Estoy aquí, Evan, estoy bien.


    Pero no lo está, sé que no lo está, porque no la han levantado aún, su mejilla está tomando un color amoratado, su boca esta manchada de sangre y el médico está palpando el lateral de su cabeza buscando lesiones.


    —No, no lo estás, honey[9], pero lo estarás, yo voy a encargarme de todo.


    Alargo mi mano y acaricio su cara lentamente en una leve caricia que apenas roza su piel, pero ella la siente, porque cierra los ojos y suspira.


    Acercan la camilla y la suben a ella. Le digo al médico que voy con ella y no pone impedimento. Cuando empiezo a caminar tras la camilla en dirección a la ambulancia, una mano me sujeta del brazo y detiene mi avance. Me giro, es Gabriel.


    —¿Cómo está? —pregunta Gabriel.


    —Muy golpeada, me voy con ella en la ambulancia, ¿puedes encargarte tú de Fiona y Violeta?


    —Claro, no te preocupes. Nos vemos en el hospital, a ellas también van a llevarlas allí.


    —Toma las llaves de mi coche, lo he dejado mal aparcado más adelante. ¿Dónde está ese hijo de puta? —pregunto con rabia.


    —Se lo han llevado, en cuanto me asegure de que Fiona y Violeta están bien, me encargaré de él.


    —Gracias. Mantenme informado, voy a hundirlo.


    —Estamos de acuerdo.


    —¡Señor! ¡Tenemos que irnos ya! —me llama el técnico de la ambulancia.


    —Ahora nos vemos —digo, caminando hacia atrás; después subo rápidamente a la ambulancia donde me dicen. No me hace gracia, porque tengo que subirme a la parte delantera, pero entiendo que ellos deben hacer su trabajo y atender a Sara. Durante todo el camino no paro de echar ojeadas a la parte de atrás.


    Al llegar, la entran para hacerle algunas pruebas y ver que el golpe no ha supuesto nada más grave que un hematoma. Nos quedamos juntos en la sala de espera. Un rato después, aparece un médico con Fiona y Violeta. Al parecer, Violeta está bien, su padre no la ha tocado, pero Fiona tiene un golpe en la mejilla y, aunque no es nada grave, mañana dolerá. Le han dado unos calmantes y deberían irse a dormir, pero las dos son muy cabezonas, sobre todo Violeta, que insiste en quedarse hasta saber que Sara está bien. Como no podemos hacerlas cambiar de opinión, nos sentamos todos a esperar.


    —¿Cómo nos ha podido encontrar papá? —le pregunta Violeta a Fiona, con cara de preocupación.


    —No lo sé, cariño.


    Gabriel me comenta por lo bajini que, al parecer, Violeta ha colgado unas fotos de la exposición en Instagram y eso, probablemente, lo haya llevado hasta ellas; pero no vamos a comentarles nada ahora porque están demasiado alteradas.


    Una hora más tarde, se abre la puerta, me pongo en pie cuando oigo su nombre.


    —¿Familiares de Sara Romero?


    —Nosotros. Yo soy su pareja. —Sé que no es verdad, pero si no, no nos informarán—. ¿Cómo está?


    —Estable. Ha sufrido un golpe muy fuerte en la cabeza. —Mis puños se aprietan—. Debe quedarse veinticuatro horas en observación, si todo está bien, mañana podrá irse a casa, aunque deberá guardar reposo y no estaría de más que no se quede sola durante unos días.


    —Claro, no hay problema —respondo inmediatamente.


    —Acompáñeme, le diré en qué habitación está.


    Nos alejamos de la sala de espera y, con cada paso que avanzamos, mi corazón late más rápido. Sé que está bien, me lo acaba de decir el médico, pero hasta que no la vea con mis propios ojos no estaré tranquilo. El médico abre la puerta de la habitación y los dos nos quedamos parados al verla.


    —¡Sara! ¡Siéntese! —El doctor ha reaccionado antes que yo. Se acerca a ella y, sujetándola del brazo, hace que vuelva a estirarse en la cama—. No puede levantarse. Va a quedarse aquí veinticuatro horas en observación.


    —¡¿Qué?! Ni hablar. —Intenta volver a levantarse y ahora soy yo el que la sujeta, colocando una mano sobre su hombro—. Tengo que ver cómo están Fiona y Violeta. Ese loco nos ha encontrado por mi culpa, a mí se me ocurrió…


    —¡No es tu culpa! —le digo muy serio. Eleva su mirada hasta la mía, sorprendida, creo que no se había dado cuenta de que estaba aquí—. Y va a pagar por ello, por todo.


    Mis ojos se clavan en el golpe del lateral de su cabeza, en ese enorme hematoma que me gustaría poder borrar mientras mis dedos rozan su mejilla despacio.


    —Escuche, Sara —rompe el momento el médico—, es importante que se quede en observación para que podamos ver que todo va bien.


    —Puedo irme a casa y, si me encuentro mal, vuelvo.


    —Si está durmiendo y se desmaya, ni siquiera podrá avisar a una ambulancia.


    —¿Por qué no quieres quedarte? Solo son veinticuatro horas, no seas cría.


    —¡No me digas lo que tengo que hacer! ¡Y no soy ninguna cría!


    —Goddammit…[10] ¡Pues lo pareces!


    —No quiero quedarme. —Su voz es apenas un susurro, pero la oigo. Esconde la cara entre las manos. El pecho se me encoge y entonces me doy cuenta de por qué no quiere quedarse, Sara no tolera los hospitales desde la muerte de su padre.


    —Salgamos —me pide el médico.


    Una vez fuera, se dirige a mí, serio.


    —Este estrés no le va bien, necesita un ambiente relajado donde descansar. Si quedarse aquí le supone esa ansiedad, no ganamos nada. Si está acompañada por alguien que la vigile en las próximas veinticuatro horas, mínimo, puede irse a casa.


    —Yo me quedaré con ella.


    —Está bien. Sobre todo, ante cualquier signo de alarma, vuelvan. La enfermera les dará el alta y un papel que explica a qué síntomas debe estar atento para volver a traerla al hospital.


    —De acuerdo. Gracias, doctor.


    —De nada, es mi trabajo.


    Él se marcha y yo respiro hondo antes de volver a entrar en la habitación. Abro la puerta y veo que Sara seca rápidamente las lágrimas que corren por su cara.


    —¿Puedo irme? —pregunta en un hilo de voz.


    —Sí, pero…


    —No me gustan los peros.


    —Lo sé. Puedes irte, pero alguien tiene que quedarse contigo veinticuatro horas, como mínimo, para asegurarse de que estás bien.


    —Se lo diré a Miranda, seguro que no le importa.


    —No —contesto.


    —Claro que sí, es una buena amiga.


    —Que no —insisto.


    —¿Que no qué?


    —Que no vas a quedarte con Miranda. Vienes a mi casa.


    Se queda en silencio y me mira sin reaccionar, hasta que parece procesar lo que he dicho y sus ojos se abren desmesuradamente.


    —No.


    —Sí.


    —No es buena idea.


    —Me da igual que te parezca mala idea. Te quedas en mi casa, me he comprometido a vigilarte y eso haré.


    —Oh…


    —Te ayudo a vestirte.


    —No hace falta, puedo sola. Solo estoy un poco mareada.


    —Pues por eso, deja que te ayude.


    —Está bien.


    Esto va a ser duro, pero quiero cuidar de ella, aunque duela. Cojo su ropa, me acerco y veo que ya ha sacado las piernas de la cama y el camisón de hospital está todo arremolinado en su cintura. Me acuclillo para ayudarla a meter los pies dentro de las perneras del pantalón y colocarle las botas. Al ponerme en pie, la sujeto por la cintura, ayudándola a bajar de la cama, y ella se coge a mis brazos. Dejo resbalar mis manos, subo sus pantalones y se los abrocho. El silencio nos envuelve, nuestras respiraciones suenan estridentes en la habitación en calma y, como dos imanes, nuestras miradas se encuentran.


    —Evan…


    «Pídeme que te bese. Joder, quiero besarte; tú solo dilo».


    —¿Sí? —No sé por qué mi voz suena a súplica.


    —Date la vuelta, voy a ponerme la parte de arriba.


    «Zasca».


    —Sí, claro. Espera, que te ayudo a sentarte, no quiero que te caigas mientras estoy de espaldas. —La subo de nuevo a la cama sin esfuerzo y me giro.


    Durante unos minutos la oigo moverse a mi espalda, y es tan grande la tentación de girarme y mandarlo todo a la mierda que meto mis manos en los bolsillos e intento pensar en cualquier otra cosa que no sea Sara desnuda de cintura para arriba detrás de mí.


    —Ya estoy. —«¡Thank, God[11]!»


    —¿Lista para irnos?


    —Sí.


    Después de ponerse la chaqueta y coger el bolso, salimos de la habitación. En la sala de espera todos la abrazan y le preguntan cómo está, pero rápidamente nos despedimos, y Gabriel lleva a Violeta y Fiona al centro.


    Ya en casa, no puedo evitar notar que el ambiente se ha enrarecido, pero ahora lo importante es que ella descanse y nada más.


    —Vamos —le digo, guiándola por el pasillo que tantas veces hemos recorrido con prisas por llegar a la cama mientras nos quitábamos la ropa a tirones.


    —Puedo dormir en el sofá —me dice como si eso fuera una posibilidad.


    —Sara, acuéstate. Yo me quedaré en el sillón.


    —¿Qué? ¿Vas a dormir ahí sentado?


    —Sí.


    —No.


    —No empecemos otra vez. —Le entrego un pijama suyo que se había dejado aquí para cuando se quedaba a dormir.


    —De acuerdo.


    Me giro y empiezo a buscar una camiseta y un pantalón para mí. No es que normalmente use pijama, pero hoy tendrá que ser así. Me cambio de ropa ahí mismo. Me parece escuchar un suspiro, pero supongo que lo he imaginado.


    —Ya estoy —me avisa.


    Se mete en la cama mientras yo apago la luz de la habitación, pero dejo encendida la del baño con la puerta entornada para poder verla y después me siento en el sillón.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, Sara.


    Dejo caer la cabeza hacia atrás y me sumerjo en un millón de pensamientos mientras escucho su respiración acompasada. Al cabo de un rato, cuando creo que ya está dormida, su voz me sorprende.


    —¿Evan?


    —¿Qué necesitas?


    —A ti. —Mi corazón se desboca. ¿Acaba de decir…?—. Evan, ven a la cama, por favor.


    Me pongo en pie y me acerco a ella despacio. Me agacho y pongo mi cara a la altura de la suya. Quizá está soñando, pero no es así porque su mirada encuentra la mía.


    —¿No puedes dormir?


    —No. Tengo frío. ¿Duermes conmigo? —Se me hace un nudo en la garganta al oírla. ¡Joder! Claro que quiero dormir con ella, pero… —. Si no quieres, no hace falta.


    —Muévete un poco para que pueda estirarme. —No voy a dejar que se eche atrás.


    Me coloco a su lado y la acerco a mi cuerpo, está helada. Paso mi brazo alrededor de su espalda y la pego aún más a mí. Ella apoya la mejilla sana en mi pecho y su mano descansa sobre mi estómago.


    Después de unos minutos de silencio, habla:


    —Siento esto, Evan. No quiero complicar más las cosas. —Suspiro.


    —Nada de esto ha sido culpa tuya, así que no te disculpes.


    —Pero tú, yo…


    —Cálmate, Sara. Solo descansa, ¿vale?


    —Es que siento que te has visto obligado a cuidar de mí porque no he querido quedarme en el hospital.


    —No me he visto obligado.


    —Eso no es cierto.


    —Sí lo es. Yo siempre voy a querer cuidar de ti. Siempre.


    Su cabeza se eleva y nuestras miradas se encuentran. Suspiro. Porque sus ojos dicen tanto que solo hay una cosa que mi cuerpo y mi corazón gritan que haga ahora mismo y es besarla. Pero no. Eso no va a pasar. Nunca más. Resisto, o casi, porque dejo un beso que dura más de lo recomendable sobre su frente y susurro:


    —Duerme.


    Ella no dice nada, solo se acomoda sobre mi pecho de nuevo, y minutos después oigo cómo su respiración se vuelve regular, indicándome que se ha dormido.


    En ese momento, mi móvil vibra en la mesilla de noche. Es Gabriel.


    


    Gabriel


    No te vas a creer quién es el hijo de puta del marido…


    


    

  


  
    



    


    10. Buenos días, love
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    Sara


    


    


    Me despierto con la cabeza apoyada en el pecho de Evan. Él sigue dormido, relajado, y parece no enterarse cuando me levanto sigilosamente y me alejo del dormitorio. Me duele muchísimo la cabeza, pero también tengo un hambre voraz, así que voy a la cocina a buscar algo para comer. Abro la nevera y no es que esté llena hasta los topes que digamos, pero veo algunos ingredientes y se me ocurre una idea. Preparo una sartén en el fuego y empiezo a elaborar la masa para hacer tortitas. Cuando prácticamente la tengo lista, veo que aparece Evan en la cocina. Se acerca a mí y me da un beso dulce en la frente:


    —Buenos días, love.


    Me quedo petrificada. Él se echa hacia atrás rápidamente y tengo claro que en su cabeza está maldiciendo en inglés por haber pronunciado esas palabras. ¿Por qué es todo tan difícil? Es como si fuésemos dos extraños que han estado juntos en otra vida. Todo me resulta familiar. He estado mil veces aquí. He abierto su nevera como si estuviera en mi casa. Me he echado en su sofá. He dormido en su cama y hemos hecho el amor en casi todas las partes de este piso. Pero ahora, no sé cómo tengo que sentirme entre estas cuatro paredes. Y cuando no estoy del todo cómoda, hago lo de siempre: huir. Me voy al baño, tratando de disimular que estoy desubicada, y cierro la puerta con pestillo. Oigo los pasos de Evan que me siguen.


    —¿Sara, estás bien? —Su voz suena al otro lado de la puerta.


    —Sí, estoy bien. No te preocupes. Saldré en un momento.


    —Está bien, perdona.


    Por fin escucho sus pisadas alejarse por el pasillo. Me miro al espejo y me echo agua fría en la cara. «¿Qué ha sido eso?». Y ya de paso, me doy cuenta de que estoy realmente horrible. Inspecciono con los dedos el hematoma que tengo en la cabeza y frunzo el ceño cuando aprieto los dedos contra la herida demasiado fuerte.


    Será mejor que salga del baño antes de que Evan empiece a preocuparse por mí. Abro la puerta y vuelvo a la cocina. El hambre no se me ha quitado, así que tal y como llego, cojo un plato de tortitas que ha acabado de preparar él y me siento en uno de los taburetes.


    —¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? —pregunta Evan.


    —Sí, más o menos.


    —¿Te duele algo?


    —La cabeza, pero nada importante. De verdad, estoy bien —digo algo seca.


    —Solo me preocupo por ti, Sara.


    —Ya lo sé y te lo agradezco mucho, pero estoy bien.


    —El médico dijo que tenías que guardar reposo, al menos, hasta mañana. ¿Podrás hacerlo?


    —Sííí, papá. —Pongo los ojos en blanco.


    —¿En serio, Sara?


    —¿Qué pasa?


    —Nada, que espero que te comportes.


    —¿Me vas a estar vigilando?


    —Sí.


    —¿Y qué vas a hacer si no te hago caso?


    —Sara… —Va a decir algo, pero se contiene—. Por favor, no me lo pongas más difícil —dice con seriedad.


    —Vaaale, era una broma.


    Suena mi móvil a lo lejos, pero no sé ni dónde está.


    —Espera, me lo dio Violeta, creo que lo guardé en mi chaqueta —dice Evan.


    Cuando descuelgo la llamada, veo las dos caras más bonitas del mundo: las de Ada y Miranda. Me están haciendo una videollamada a tres bandas.


    —Hola, guapa, ¿cómo estás? —pregunta una Ada sonriente.


    —Eso, eso, que nos tenías muy preocupadas —suelta Miranda.


    —Estoy bien.


    —Ya… se te ve… bien —dice Ada.


    —Anda ya, pero si estoy horrible. Solo lo dices para hacerme sentir mejor.


    —¡Cállate! Tú tienes una cara preciosa. Con ojeras o sin ellas.


    —¿Tengo ojeras? —digo en plan dramático.


    —No, para nada, era un decir… —dice Miranda y pone los ojos en blanco.


    —¿Y tienes planes para hoy? —Antes de que pueda contestar, Ada sigue hablando—. Bueno, hemos estado hablando con Evan y nos ha quedado claro que no puedes salir de casa, así que, ¿qué te parece si me voy a pasar el día contigo? He visto que están todas las pelis de Crepúsculo disponibles. ¿Hacemos un maratón?


    —¡Claro! Como en los viejos tiempos. ¿Cuándo vienes? —le pregunto.


    —Cuando el pequeño Leo deje de absorber mi teta como si no hubiera un mañana. Dios mío, qué manera de chupar.


    —Ay, tráetelo, que tengo ganas de achucharlo —le digo.


    —Ya me lo dirás luego, ya… —dice irónicamente y luego vuelve a mirar a su bebé para hacerle una carantoña—. ¿Quién es el bebé más cuqui del mundo? ¿Quién? —Sí, por supuesto, todo esto con la típica voz aguda que ponemos todos cuando le hablamos a los bebés, mientras ellos nos miran con cara de «¿Por qué me hablas así, idiota?».


    —Ey, cabronas, que os habéis montado el plan sin mí. —Aparece Miranda en la pantalla con cara de pena.


    —¿Tienes que trabajar, Miranda? —le pregunto con carita de resignación.


    —Sí, me queda un largo día de actividades escolares con mis niños. Y, por si fuera poco, tengo dos reuniones con los padres. ¡Yuhu! —Cuando se pone así de irónica es adorable.


    —¡Vente luego! —le dice Ada.


    —Eso haré. En cuanto salga del cole voy para casa de Evan y… más os vale que cuando llegue todavía pueda ver al hombre lobo sin camiseta.


    —¡Hecho! —le decimos al unísono.


    —Hasta luego, no la lieis mucho.


    —En media hora estoy allí —me dice Ada.


    Colgamos la videollamada y unos minutos después, cuando levanto la vista, veo a Evan que aparece de nuevo en la cocina, esta vez vestido con traje, camisa y tirantes y con el móvil en la mano.


    —Has hablado con ellas, ¿no? —le pregunto a Evan.


    —Sí, supuse que no querrías pasar todo el día aquí encerrada conmigo y ellas querían venir a hacerte compañía. Podrán cuidar de ti mientras voy a un par de reuniones.


    —Evan… yo…


    —No hace falta que digas nada. Lo de esta mañana ha sido un error, un maldito lapsus. Joder, es que hasta hace cuatro días esta era nuestra vida. No quiero que te sientas incómoda, solo quería asegurarme de que estás bien.


    —Lo siento, no quería comportarme así. Es que ha sido muy raro. Tú y yo no…


    —Ya… —dice visiblemente molesto—. No te disculpes, tampoco ha sido nada del otro mundo.


    —Supongo que no. —Suspiro y nos quedamos unos segundos en silencio, desafiándonos con la mirada.


    Llaman al timbre. Esa debe de ser Ada.


    —Ya abro yo —dice.


    Evan abre la puerta y saluda a Ada que entra con el carrito y Leo en brazos. Ahí acaba toda la tensión que podría haber en el ambiente. Evan se acerca a la carita de Leo para decirle algo.


    —¡Qué gordito estás! You look so handsome, dude[12]. —Lo coge en brazos y lo apretuja suavemente, mientras Ada me saluda desde la puerta y viene corriendo a abrazarme.


    —¡Ya estoy aquí!


    Sonrío de verla tan contenta. Realmente, me acaba de alegrar el día.


    —Bueno, ahora que Ada ya está aquí, será mejor que me vaya. Tengo que reunirme con tu marido.


    —Ah, ¿sí? Tendréis mucho follón con el caso, imagino. Ayer Gabriel estaba muy mosqueado. ¿Te lo ha contado? —dice Ada.


    —Sí. Me voy ya, os dejo. Coged lo que queráis de la cocina —dice mientras deja a Leo en el carrito.


    —¡Gracias, Evan! Y no te preocupes, yo la cuidaré y me ocuparé de que no se altere mucho.


    Nada más salir Evan por la puerta, Ada fija sus ojos en mí y entonces tengo claro que tiene un sexto sentido.


    —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta muy seria, entrecerrando los ojos.


    —Nada, nada.


    —¿Me lo dices en serio?


    —Sí, de verdad.


    —A ver, que en parte lo entiendo, quiero decir, hace pocas semanas que ya no estáis juntos. Y esto, pues… muy normal no es, pero, al fin y al cabo, os tendréis que seguir viendo. Y más ahora con todo lo que ha pasado.


    —Sí, supongo que es inevitable.


    —No pienses en ello, haz lo que tengas que hacer y deja que todo fluya, ¿vale? Evan se irá a Shanghái cuando el caso judicial se resuelva.


    —¿Por qué lo dices con cara de resignación? —le pregunto.


    —Porque yo no quiero que se vaya, Sara. Ni yo ni nadie del grupo. Porque somos amigos y cuando él se vaya, ya nada volverá a ser lo mismo.


    —Lo siento.


    —¡No lo sientas! Esto no es tu culpa. Las relaciones se acaban. Esto es algo que podría pasar y ha pasado. Lo superaremos. Siempre nos quedarán las cervezas a distancia. —Sonríe con autocomplacencia.


    —Joder, Ada…


    —Esta conversación se acaba aquí. He venido a que estuvieses tranquila, no a rayarte más la cabeza. Voy a hacer palomitas. Tú prepara la peli.


    —Vale.


    Durante un rato, nos olvidamos de todo y disfrutamos de la película. Devoramos una bolsa entera de palomitas y acabamos arrasando con el chocolate que quedaba en los armarios de la cocina de Evan. Solo nos interrumpe el pequeñín, que reclama la atención de Ada a cada rato. Es un tragón, pero también una ricura.


    —Mira, están hablando por el grupo —me dice Ada.


    —¿Qué dicen?
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    Marc


    Sara, te he hecho galletas. Algunas con forma de polla. Pero te prometo que están ricas. Son las que a ti te chiflan.


    


    Yo


    ¡Oh, gracias, Marc! Qué detalle. Ya estoy salivando.


    


    Gabriel


    ¿En serio has dicho con forma de POLLA?


    


    Miranda


    ¡Yo quiero! ¿Son afrodisíacas?


    


    Marc


    Sí, claro, lo que les faltaba a estos dos… ¡Que les lleve galletas afrodisíacas!


    


    Ada


    Estás como una cabra, Marc, pero yo también quiero probarlas.


    


    Carla


    Madre mía, cómo está el patio…


    


    Marc


    ¡Eh! ¡Que es el único molde que he encontrado en la estación de servicio!


    


    Hugo


    ¿Cómo estás, Sara?


    


    


    


    Yo


    Estoy muy bien, gracias por preocuparos.


    


    


    Carla


    Yo te he hecho un bizcocho. El mío tiene forma, pues eso, de bizcocho. Yo no soy tan creativa, jaja. Luego le digo a Evan que pase a buscarlo.


    


    Yo


    Me vais a cebar, malditos.


    


    


    Marc


    Para nada.


    


    Hugo


    ¿Necesitas algo?


    


    Yo


    No, la verdad es que no. Sois los mejores.


    


    Carla


    ¡Descansa, anda! Que ya nos conocemos.


    


    Yo


    Que sí…


    


    A la hora de comer, Ada prepara unos espagueti al pesto deliciosos, que nos comemos rápidamente mientras vemos Eclipse, porque sí, hemos saltado la segunda. Luego, Ada me convence para que me eche una siesta, abogando que ella también la necesita porque solo ha dormido cuatro horas la noche anterior. Así que, aunque sea un poco por compasión, me voy al dormitorio de Evan, me estiro en su cama y empiezo a darle vueltas a todo lo que ha pasado hasta que me duermo. No he querido pensar en lo que pasó con Fiona y… ese indeseable. Mi mente lo ha borrado por unas horas para que pueda descansar.


    Al cabo del rato, cuando me levanto y voy hacia el salón, me encuentro a Miranda y a Ada charlando en el sofá.


    —Hola, Sara, ¿qué tal has dormido? Ya estamos aquí las tres —dice, sonriendo, mientras me abraza.


    —Bien. ¿Qué tal tu día? —le pregunto.


    —¡Cojonudo! —dice mientras le da un bocado a una chocolatina.


    —Tía, ¿lo has vuelto a hacer? —pregunto preocupada.


    —¿El qué? ¿Qué ha vuelto a hacer? —pregunta Ada, desconcertada, por no saber de qué estamos hablando—. Ya os vale, desde que tuve a Leo no me contáis las cosas interesantes.


    —Para vuestra información, no he hecho nada. Pablo está de baja. Hoy ha venido una profesora nueva y… es muy maja. Así que estoy gratamente sorprendida. Creo que podremos ser amigas. Nunca está de más tener aliados en la sala de profes. Creedme, es como una sala de interrogatorios.


    —Es lo mejor que te puede haber pasado. Se te estaba yendo la olla —digo abiertamente.


    —¡Maldita Miranda! Lo sabía. —Ada ríe, porque la conoce más que si la hubiese parido.


    —Sí, puede que se me estuviera yendo un poco la pinza. Pero, a ver, que me entere yo, ¿por qué película vais? —dice Miranda, cambiando de tema.


    —Amanecer. Ahora viene lo bueno. Lo más bonito: la boda. —Ada, cuando habla de bodas, se pone muy tontorrona.


    —Sí… las bodas… —Está claro que Miranda es bastante antibodas.


    Seguimos con el maratón de películas y merendamos por todo lo alto, gracias a las galletas de Marc, que ha ido a buscar Miranda a la estación de bomberos de camino a casa de Evan. Están de vicio, así que le enviamos una foto al grupo de las tres con los ojos saltones. Ya de paso, aprovechamos para hacernos algunas fotos con filtros haciendo el tonto para distraernos un rato.


    —Por cierto, ¿dónde he puesto mi móvil? —pregunta Miranda—. No lo encuentro y juraría que lo llevaba encima.


    —Búscalo bien en tu abrigo. Saca todo lo que tengas en el bolso —le digo para tratar de ayudarla.


    —Ya he mirado, no está. ¿Me lo habré dejado en el colegio? Espero, por Dios, que no.


    —¿A que voy yo y lo encuentro? Trae para acá —dice Ada, dándole un tirón al bolso que tiene mi amiga entre las manos.


    —Ada, me acabo de dar cuenta de algo —le digo.


    —¿De qué? —pregunta Ada.


    —¡Que eres madre! ¡Ahora tienes un superpoder!


    —¿Tengo un superpoder? —pregunta asombrada—. ¡Mira dónde estaba el puñetero móvil! En un bolsillo secreto de tu bolso.


    —¡Joder, tienes el poder de encontrar las cosas! —dice Miranda, echándose para atrás como si le diese miedo.


    —¡Es verdad, tengo un superpoder! ¡Cómo mola! —dice Ada, que sonríe como una loca y se pone de pie encima del sofá en posición de Wonderwoman[13].


    Al cabo del rato, llega Evan a casa y nosotras seguimos en el sofá, una apoyada en la otra, justo cuando llegamos al final de la película.


    —Hola, ya estoy aquí. ¿Qué tal ha ido? ¿Todo bien? —nos pregunta Evan.


    —Sí, lo hemos pasado genial —le contesto.


    —Bueno, yo me voy a ir. Gabriel me está esperando con el coche en la puerta. Hablamos. ¡Os quiero! —Ada reparte besos a todos, coge el carrito donde está el pequeño Leo haciendo ronquiditos y se va.


    —Yo casi que también voy a ir tirando, ahora que ya estás acompañada. Además, mañana tengo que currar. ¡Nos vemos!


    —Adiós, Miranda —me despido de ella.


    Evan llega al salón y se quita la chaqueta. Se sienta en el sofá como derrotado. Parece que está cabreado.


    —¿Qué tal el día? —Quiero saber qué le pasa.


    —No muy bien, la verdad. —Se echa para atrás en el sofá y cierra los ojos.


    Suena mi móvil. Es el grupo de WhatsApp de las chicas.
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    Ada


    No encuentro el chupete de Leo. ¿Me lo he dejado en casa de Evan?


    


    Yo


    Jajaja, qué ironía. Sí, te lo has dejado aquí, no te preocupes.


    


    Ada


    Cabrona… mañana paso a buscarlo.


    


    Yo


    Vale, Wonderwoman.


    


    Dejo de reírme cuando veo que Evan está realmente afectado. No sé por qué estará así, me está empezando a preocupar.


    —Cuéntame qué ha pasado, por favor —le suplico.


    —Resulta que ya conocía a la persona que te agredió, al marido de Fiona.


    —Ah, ¿sí? ¿Por qué? ¿De qué lo conoces?


    —Es el dueño del club de rugby donde juego. Lo conocí el otro día en la presentación. No sé cómo no me pude dar cuenta de que era él la persona contra la que estábamos interponiendo las denuncias.


    —Madre mía, lo siento mucho, am… Lo siento mucho, Evan.


    —Ya… Este caso va a ser más difícil de lo que creía.


    Suena el móvil de Evan. Es Gabriel.


    —Ey, Gabriel, ¿qué pasa?


    —…


    —God-fucking-dammit[14] —Está tan cabreado que tira el móvil con rabia contra el sofá.


    —¿Qué pasa, Evan? ¿Estás bien?


    —Lo han soltado.


    —¿Cómo que lo han soltado? ¿Cómo lo van a soltar? Eso es imposible. Si me agredió a mí y a Fiona. Esto no puede estar pasando.


    —Es un hecho, han soltado a ese cabrón.


    —¿Y ahora qué vamos a hacer?


    —No te preocupes, no te va a pasar nada, y a Fiona y a Violeta, tampoco.


    —¿Por qué me proteges tanto, Evan? —Estoy apenada por todo lo que ocurre.


    —¿Acaso no es obvio? Porque no quiero que te pase nada. Nunca me lo perdonaría.


    Un impulso me obliga a acercarme a él. A coger su cabeza entre mis manos y besarlo. Él se sorprende por un momento, pero luego me corresponde. También posa sus manos en mi cara y nos besamos con rabia. Rabia por estar separados, rabia por todo lo que nos está pasando. «Maldita sea, lo necesito». Mi lengua encuentra la suya y siento cómo algo estalla en mi interior y lo arrolla todo a su paso. Su respiración se agita y sus brazos bajan hasta mi cintura para acercarme aún más a él. Evan devora mi boca y suelta un quejido desde lo más profundo de su garganta. Nuestros labios se rozan una y otra vez con furia y desenfreno. Como si llevásemos esperando toda una vida para encontrarnos.


    —Evan… —susurro en su oído.


    —Oh, God… —Aprovecha para besar mi cuello y aspirar mi olor con ansia.


    —¡No pares, por favor! —Lo miro anhelante. Un cúmulo de sensaciones sin control.


    Evan responde de nuevo con un beso apasionado y sus manos se pasean por mi cuerpo.


    —He echado tanto de menos esto… —Me tiro sobre él y acabamos tumbados en el sofá, revolviendo nuestras ropas y algunos sentimientos que nunca debimos sacar del cajón.


    —¡Sara, Sara, joder, espera! —Apoya sus manos en mis hombros y me separa de él mientras me mira fijamente—. ¿Qué estamos haciendo? —pregunta sin apenas pestañear.


    Yo me quedo muda. Solo se oye mi respiración a mil por hora.


    —No deberíamos estar haciendo esto. ¡Fuck! —Me aparta de encima de su cuerpo y se pone en pie.


    —Perdóname, por favor. No quería… ¡Evan, por favor! —Le cojo la mano para que no se vaya.


    —¡Deja de jugar conmigo! Necesito alejarme de ti cuanto antes. —Se suelta de mí.


    —Lo siento.


    Evan da vueltas por el salón, finalmente se aleja sin mirarme y se va hacia el baño, y yo me quedo pensando en qué narices habrá pasado por mi cabeza para que esto ocurriese. Ahora sí que lo he jodido todo pero bien.


    


    

  


  
    



    


    11. Profundo, rápido y desesperado


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan


    


    


    Se ha vuelto loca, majareta, se le ha ido la cabeza y va a hacer que yo pierda la mía. Y no quiero perderla, no quiero perderme.


    Me levanto del sofá, camino de un lado a otro con las manos en la nuca, me paro, miro al techo y, al no encontrar respuestas, huyo dejándola allí, y me encierro en el baño. Apoyo las manos en la pila y dejo caer la cabeza entre mis hombros, esta puta tensión es agotadora. Y, además, todo lo que se nos viene encima con el caso… Debería haber cogido el primer vuelo a Shanghái nada más tomar la decisión. Ahora ya es tarde, no pienso irme antes de que ese bastardo esté entre rejas.


    Respiro hondo y empiezo a desvestirme, será mejor que me duche y me vaya a dormir al sofá, porque no creo que hoy pueda resistir la tentación de arrancarle la ropa y hundirme en ella hasta dejarnos sin aliento.


    Dejo correr el agua y, antes de que empiece a calentarse, me meto bajo el chorro, necesito enfriarme, pero no funciona. Su sabor sigue en mi boca, mis dedos aún sienten la suavidad de su piel y mi cuerpo el eco del temblor del suyo.


    Mi mano desciende hacia abajo por mi cuerpo hasta llegar a su objetivo, apoyo la mano izquierda en los azulejos, dejo caer la cabeza y cierro los ojos. Noto cómo el agua, ahora cálida, golpea mi espalda y resbala por mis piernas hasta perderse en el desagüe. La visión de Sara hace un momento en el sofá me golpea con fuerza y un gemido escapa de mi garganta, mientras sigo moviendo mi mano.


    Todo en mi mente ahora mismo es ella. Rememoro su voz susurrante en mi oído, cómo sus manos pequeñas recorrían mi cuerpo, cómo mis manos agarraban sus caderas y mi boca devoraba su cuello, arrancando gemidos que salían desde lo más profundo de ella. Esa necesidad que destilaba el momento mientras tenía mi mano enredada en su pelo, para atraerla hacia mí… y entonces me dejo ir.


    Cuando salgo del baño con la toalla anudada a la cintura, todo está a oscuras. Me acerco a la habitación, de donde proviene una luz tenue. Sara está de cara a la puerta. Cuando entro, sus ojos recorren lentamente mi cuerpo y el hambre que leo en ellos, despierta, una vez más, todo en mí. Antes de hacer algo de lo que ambos nos arrepintamos, avanzo hasta el armario, me pongo algo de ropa y me giro de nuevo con intención de ir hacia el salón, pero su voz hace que me detenga.


    —No te vayas, por favor.


    —Sara, es mejor que me vaya al sofá.


    —¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué? Hon… Sara, solo vamos a conseguir hacernos daño.


    —No es mi intención.


    —Lo sé y tampoco es la mía. Por eso es mejor que duerma en el salón. Buenas noches. —Una vez estirado en el sofá, sé que va a ser una noche larga e incómoda, pues mis pies sobresalen por encima del reposabrazos.


    Un rato después, sigo sin poder dormir; no paro de removerme, intentando encontrar una buena posición, pero sé que no es eso lo que me pasa, así que me rindo y me levanto.


    Cuando entro en la habitación, Sara respira de manera acompasada, así que me deslizo a su lado con sigilo y la abrazo desde atrás. Si es que no quiero, bueno sí, pero sé que no debo. Aun así, no puedo evitarlo, sabiendo que ella está a unos pocos metros de mí. ¿Cómo voy a resistirme a tenerla entre mis brazos y más si me lo ha pedido? Simplemente, es imposible. Entonces recuerdo aquel día que supuso un antes y un después para nosotros.


    


    


    Dos años antes


    


    Hoy es el primer partido de la temporada. Marc dijo que vendría, pero no lo he visto antes de entrar a cambiarme. Es extraño, porque siempre nos encontramos antes de que entre al vestuario. No le doy más vueltas y me voy a cambiar para no llegar tarde.


    Empiezo a calentar entre bromas con los compañeros del equipo. He jugado desde muy joven a rugby en Escocia y, al mudarme a Barcelona, no lo quise dejar. Busqué un equipo e hice las pruebas de acceso. Más tarde, me ofrecieron la oportunidad de entrar en otro más importante y acepté.


    El entrenador nos da las últimas instrucciones y nos colocamos en nuestras posiciones. Por algún motivo, levanto la vista antes del pitido que da inicio al partido y los veo, la veo. Marc, Miranda y Sara están en las gradas, saltando y llamándome, aunque desde el campo apenas los oigo. Sonrío porque los tres han comprado el merchandising del equipo. Camisetas, gorras e incluso agitan un pompón azul como locos.


    Me fijo en Sara, que está jodidamente sexi con la camiseta atada con un nudo, una trenza lateral y una gorra que deja escapar algunos mechones de su pelo. Levanto el brazo para llamar su atención, ellos hacen lo mismo y mi vista se clava en la porción de piel del estómago de Sara cuando esta levanta los brazos para saludarme. Aun con la enorme distancia a la que nos encontramos, hace que mi cuerpo reaccione sin remedio. Sacudo la cabeza y me centro en el partido justo cuando el estridente pitido atraviesa mis oídos.


    Al oír el silbido final, me sacudo un poco todo el barro y me acerco a las gradas. Cuando estoy a dos metros veo que solo está Sara; Marc y Miranda han desaparecido. Me acerco a la barandilla que separa el campo de las gradas donde está apoyada.


    —Hola. —Mi mirada se clava en sus ojos—. No me acerco, que no quiero mancharte. Estás genial con esa camiseta. —Le guiño un ojo.


    —No me importa que me manches. —Se inclina sobre la barandilla y, sujetando mi cara, me da dos besos. Se separa, pero no me suelta, sus manos resbalan hasta mis hombros—. Has estado increíble.


    —Gracias. ¿Habías visto alguna vez un partido de rugby?


    —No, nunca, pero creo que no será el último. —Me sonríe y mi cuerpo reacciona.


    —Seguro que ganamos todos los partidos si tenemos una animadora como tú. —Me acerco a solo unos pocos centímetros de su cara. Sus pupilas se dilatan y mi respiración se acelera cuando percibo su olor. Yo debo de oler como un cerdo, pero parece que ahora mismo no le importa. Mis ojos se desvían a su boca y una sacudida me recorre cuando veo que sus dientes han atrapado su labio inferior.


    —¡¡Machote!! —La voz de Miranda hace que nos separemos con un respingo—. ¡Ha sido una pasada!


    —¡Has estado genial, tío! —Marc me da una palmada en la espalda—. ¿Te cambias y vamos a comer unas hamburguesas?


    —Claro. Esperadme aquí.


    Un rato después, llegamos a una cervecería muy famosa de la ciudad. Está a reventar, pero tenemos suerte y encontramos una mesa. Miranda y Marc se sientan uno al lado del otro, están viendo un vídeo en el móvil de él. Sara y yo nos sentamos frente a ellos.


    Nos traen las bebidas y veo que Sara es la única que no ha pedido cerveza.


    —¿No te gusta la cerveza? —le pregunto mientras los otros dos ríen por algo que están mirando.


    —La verdad es que no. Hace mucho que la probé, pero no me gustó nada.


    —¿Quieres volver a probarla? —Le ofrezco mi vaso.


    —Vale —me dice, pero no demasiado segura.


    Se acerca el vaso a los labios y no puedo evitar que mis ojos sigan la acción. «¡Joder! Estoy fatal». Cuando traga, su cara se transforma en una mueca de asco que me arranca una enorme carcajada. Todos alrededor nos miran.


    —Quizá esta es demasiado fuerte. A lo mejor una con limón te gustaría más.


    —Quizá. —Me devuelve el vaso y, por unos segundos, nuestros dedos se rozan enviando una descarga eléctrica por mi brazo. Sara aparta la mirada y entonces llegan las hamburguesas.


    Durante la comida charlamos de cualquier cosa; del partido, de las travesuras de los niños de la clase de Miranda, de nuestros amigos Gabriel y Ada, y de la última aventura a la que se ha enfrentado Marc en su trabajo como bombero.


    Cuando acabamos, decidimos ir a tomar algo y jugar una partida al billar. Sara se queja porque dice que no tiene ni idea de cómo se juega, pero la convencemos para que lo intente.


    Entramos al bar y enseguida nos envuelve la música. No está excesivamente alta, así que no es del todo incómodo. Pedimos las bebidas y nos acercamos a una mesa de billar que está libre.


    —Chicos, de verdad que no sé jugar —dice Sara.


    —No importa, solo queremos pasar el rato. Además, si quieres, yo puedo enseñarte.


    —¿De verdad?


    —Claro, vamos, te mostraré lo básico.


    Nos acercamos a la mesa y, mientras Marc prepara las bolas, yo le explico a Sara cuatro cosas.


    —Tienes que sujetar el taco con seguridad y golpear la bola con decisión. Antes de darle, piensa adónde quieres que vaya e imagina el camino que va a seguir en tu cabeza, así sabrás cómo debes dar el golpe.


    Marc rompe en ese momento y todas las bolas se dispersan por la mesa a excepción de dos, que cuela en los agujeros.


    —Lisas. Miranda y yo contra el highlander y la novata —dice Marc.


    —No la llames novata, porque la novata y el highlander os van a dar una paliza —les aclaro.


    —Evan… Mejor yo voy con Miranda, porque seguro que te hago perder —me dice Sara.


    Me giro hacia ella y la sujeto por los hombros, bajando la cabeza hasta que nuestras miradas están a la misma altura.


    —Vamos a ganarles. Además, ¿has oído hablar de la suerte del principiante?


    —No creo que yo vaya a tener de eso.


    —Ya verás como sí. Y si no, tampoco pasa nada. Lo pasaremos bien. —La miro con una sonrisa ladeada y le guiño el ojo antes de girarme y acercarme a la mesa de billar. Me inclino sobre ella y consigo meter tres bolas. Sara y yo chocamos las manos.


    —Tu turno, Miranda.


    Ella tira y logra colar una. Le toca a Sara y veo que se va poniendo más blanca por segundos. ¿Cómo puede impresionarla tanto una partida de billar? Me acerco a ella por detrás y susurro cerca de su oído:


    —Te toca. —Ella da un respingo, se gira hacia mí y asiente—. Vale. Primero, observa qué bolas quedan sobre el tapete. ¿Cuál quieres intentar colar? — Señala una que es bastante fácil—. Bien, colócate. Coge el taco por la parte más gruesa con la mano derecha y deja que resbale entre los dedos de la mano izquierda por la parte fina.


    Ella se coloca al lado de la mesa, se inclina y pone las manos como le he enseñado antes. Me acerco a ella y me coloco detrás. Me inclino sobre su cuerpo, alineando nuestras caderas y dejo que mi pecho roce su espalda. Se tensa por un segundo, pero rápidamente se relaja. Pongo mi mano derecha justo detrás de la de ella y la izquierda sobre la suya, que está apoyada en el tapete.


    —Bien, Sara. Ahora hay que llevar el taco hacia atrás —susurro con mi boca muy cerca de su oreja, mis labios casi la rozan. Veo cómo el vello de su brazo se eriza y una sonrisa macarra se extiende por mi cara—. Suave, Sara. Nota como se desliza entre tus dedos. —Muevo el taco adelante y atrás para que lo note—. Ahora, a la de tres, empujamos hacia delante. Una, dos, tres… —Ambos movemos el brazo derecho a la vez y la bola entra en el agujero.


    Sara sale de debajo de mí como un rayo, yo me incorporo mientras ella salta y ríe feliz. Cuando me doy cuenta, la tengo enganchada al cuello, con sus piernas rodeando mi cadera y gritando como una loca. Mi brazo libre le rodea la cintura para que no se caiga y para que no se separe. Sentir su calor contra mi cuerpo es demasiado bueno. Su efusividad repentina está empezando a meterme en problemas, serios problemas de los que ella no va a tardar en darse cuenta.


    —¡Lo he conseguido, Evan! —Me mira, riéndose.


    —Lo sé, lo has hecho genial —susurro al mirarla fijamente.


    Creo que es en ese momento en el que ella se da cuenta de dónde está, es decir, encima de mí.


    —¡Uy! ¡Perdón! Creo que me he emocionado demasiado.


    —Pues debo decir que me gusta cuando te emocionas demasiado —digo, apretando un poco el brazo que tengo sobre su cintura para acercarla más a mí.


    —Será mejor que me baje.


    Sus piernas aflojan el agarre y se deslizan hasta quedar estiradas. Sus brazos abandonan mi cuello y sus manos resbalan hasta mi pecho. Sigue colgando de mí a un palmo del suelo, yo no la he soltado.


    —¿Me bajas? —susurra.


    Hago ver que me lo estoy pensando, pero, al ver que empieza a ponerse nerviosa, me apiado de ella. No sin darle un poquito de su propia medicina. Me inclino, acerco mi cara a la suya, inclino mi cabeza y dejo un suave beso justo en la comisura de su boca. Sin separarme apenas, le digo:


    —Te dejo ir, por ahora. —Flexiono mis rodillas hasta que sus pies tocan el suelo y, entonces, retiro mi brazo para liberarla; ella da un paso atrás, vacilante. Mira al suelo y se gira hacia Miranda, que nos observa con un brillo malicioso en los ojos. Suspiro.


    —¡Te toca, highlander! —grita Marc.


    La partida continúa y, al final, Sara y yo ganamos. Lástima que esta vez se controla y no se engancha a mí como un mono.


    Cuando salimos del bar aún no es demasiado tarde, por lo que todavía hay metro. Miranda y Marc viven cerca, así que se van andando. Sara y yo nos dirigimos a la estación después de despedirnos de los otros dos.


    —¿Tienes frío? —Veo que ha encogido los brazos hasta esconder las manos dentro de las mangas de la chaqueta fina que lleva.


    —Un poco. No entiendo cómo tú puedes ir en manga corta.


    —Me crie en las Highlands, allí esta temperatura es casi de verano. Ven. —Alargo mi brazo y lo paso por encima de sus hombros, atrayéndola hacia mí. Al principio duda, pero después su brazo envuelve mi cintura. Seguimos caminando en silencio hasta llegar a la estación. Una vez bajamos las escaleras, la temperatura ha subido considerablemente, pero no dejo de rodearla con mi brazo, me siento demasiado bien al tenerla cerca.


    —Vas a tener que soltarme —me dice cuando llegamos a los tornos.


    —Por ahora. —Sonrío y doy un paso atrás, indicándole que pase ella, tengo que buscar mi bono.


    —¡Evan, date prisa, creo que está a punto de llegar! —me grita desde el otro lado.


    —¡Voy, voy! —Paso el torno y, al llegar a su lado, la cojo de la mano y empiezo a correr hacia las escaleras mecánicas.


    —Pero tú ¿no te cansas nunca? —me dice, riendo.


    Cuando llegamos a las escaleras sigo sin soltarla, aminoro un poco el ritmo, pero sigo corriendo.


    —¡Nos vamos a matar!


    —Qué va…


    En el último escalón damos un salto mientras vemos cómo se aleja el metro, empezando a coger velocidad.


    —¡Lo perdimos!


    Miro a Sara por encima del hombro, riendo, pero entonces veo que va con inercia, no puede frenar y se precipita hacia delante. Giro sobre mí mismo, veloz, y la sujeto contra mi cuerpo. Mis brazos la atrapan mientras sus manos se aferran a mi camiseta. Nuestras miradas se encuentran.


    Noto que el bombeo de mi corazón aumenta y mi respiración se vuelve trabajosa, pero sé que no tiene nada que ver con la carrera. Coloco mis manos a ambos lados de su cara e inclino aún más su cabeza hacia atrás. Su boca vuelve a tener ese tierno y carnoso labio entre sus dientes y me muero por ser yo quien haga eso. Deslizo una mano hasta su nuca y dejo nuestros labios separados por tan poco que ni siquiera el aire se cuela entre ellos.


    —Sara…


    Ella aprieta mi camiseta y gime mi nombre. No hay vuelta atrás. Me lanzo a su boca con ansia, un ansia que lleva devorándome meses. Ella abre sus labios y entonces mi lengua va al encuentro de la suya. Su sabor me explota en la boca y es como tocar el puto cielo con los dedos. Y entonces lo sé, lo veo tan claro, lo siento tan fuerte que sé que no me equivoco. Esta mujer tiene el poder de destrozarme en todos los sentidos.


    Seguimos besándonos no sé por cuánto tiempo, ni me importa. Solo puedo sentirla a ella, solo quiero sentirla a ella. Mis manos han empezado a vagar por su cuerpo y soy como un adicto que no puede parar ahora que tiene lo que tanto deseaba.


    Con mucho esfuerzo, decido frenar el beso, me ha parecido oír varias veces que alguien decía algo y no quiero poner a Sara en una situación incómoda.


    Separo nuestros labios, pero me quedo tan cerca de los suyos como es posible, sin que se toquen, y apoyo mi frente en la suya, intentando recobrar el aliento. Deslizo mis manos por su espalda arriba y abajo, ella tiene las suyas rodeando mi cintura.


    —Deberíamos irnos —susurro.


    —Sí, creo que se oye el metro.


    —Pues a ver si este no se nos escapa. —Me separo de ella, pero uno nuestras manos y, antes de empezar a andar hacia el vagón que acaba de parar en el andén, le robo otro beso: profundo, rápido y desesperado.


    


    


    


    

  


  
    



    


    12. Sangre y raíces
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    Sara


    


    


    Una abeja entra por la ventana y es entonces cuando salgo de mi ensimismamiento para ponerme a dar saltos como una imbécil, mientras le suplico con gritos al bicho que se largue. Al fin sale de la habitación y respiro aliviada.


    Ya han pasado tres días desde que volví a mi casa tras la agresión. Resulta duro decirlo, pero tras todo lo ocurrido, convivir con Evan había sido incluso más doloroso que el propio golpe. A pesar de que estuvo cuidándome como nadie para que no me faltase de nada, notaba su rechazo. Apenas intercambiábamos palabra y nos limitábamos a coexistir. Estar en su piso me traía muchos recuerdos que me nublaban la mente, pero es que, además, él no me lo ponía nada fácil, porque seguía siendo malditamente sexi haciendo cualquier cosa: ejercicio, cocinando, pasando la aspiradora…


    Pero siempre podía ser peor. Y evidentemente lo fue. Había recogido mis cuatro cosas en una mochila y tenía todo preparado para volver a mi casa. Me di una vuelta por su piso para revisar que no me dejaba nada y justo en ese momento vi un móvil en la encimera de la cocina que vibraba a la vez que se iluminaba. Un estímulo me impulsó a cogerlo, porque sonaba exactamente igual que mi teléfono cuando llegan los mensajes. Pero, evidentemente, no era el mío. Me di cuenta enseguida, cuando vi que el mensaje era de una tal «Lorena fisio», que lo invitaba a cenar a un restaurante de la ciudad. Solté el móvil como si quemara y me aparté rápidamente, arrepentida por haber cogido un teléfono que no era mío. Salí por la puerta y no miré atrás.


    Y aquí estoy ahora, cómo no, dándole vueltas otra vez al tema. ¿Por qué lo invita a cenar? ¿Acaso Evan ya está saliendo con alguien? No puedo reprocharle nada porque, precisamente… ¿cómo fueron sus palabras? Ah, «ya no somos nada, Sara». Pero el mensaje de la fisio vuelve una y otra vez a mi cabeza. Me la imagino rubia, guapa, con los labios gorditos y unos pechos enormes. Quizá porque eso es todo lo contrario a mí y, en mi interior, deseo que no le guste. Que no signifique nada para él.


    —¡Sara, tenemos que hablar! —Fiona irrumpe de repente en mi despacho y doy un respingo en la silla al no esperar su visita.


    —Fiona, ¿qué haces aquí? ¿Necesitas algo? —le pregunto algo preocupada. No es muy normal que entre en mi despacho de esa manera.


    —¿Que qué necesito? Necesito que acabe ya esta pesadilla. Mi vida se ha ido a la mierda y ¿para qué? Para estar confinada aquí mientras él está pululando por ahí tan ricamente.


    —Lo siento mucho, de verdad, yo tampoco esperaba que lo soltaran, pero Evan está haciendo todo lo posible para que se celebre el juicio cuanto antes. Aun así, la fecha prevista es en dos meses, a finales de marzo.


    —No tengo nada.


    —Eso no es verdad, tienes lo más importante todavía.


    —¿El qué?


    —A ti misma y a tu hija.


    —No tienes ni idea de todo lo que he sufrido.


    Me quedo callada, porque mi deber ahora es escuchar. Yo solo soy una simple psicóloga. En este momento, solo intento ser empática y darle mi apoyo para que se desahogue.


    —¿De qué ha servido todo esto? ¡¿Para qué?! —Fiona se mueve nerviosa y grita como si necesitara expulsar toda esa rabia contenida desde hace mucho tiempo.


    —Has dado un paso muy importante y sé que estás asustada.


    —¿Asustada? ¡Lo que estoy es furiosa! ¡No quiero estar aquí! Quiero recuperar mi vida.


    —Fiona, por favor, cálmate. Comprendo cómo te sientes, pero…


    —Ahora ya lo conoces a él, ya sabes de qué es capaz y te puedes imaginar qué más habría hecho si no hubiese sido un sitio público.


    De nuevo, me limito a esperar a que suelte todo lo que lleva dentro de una forma receptiva y empática.


    —¿Sabes lo peor de todo, Sara? —pregunta con ironía.


    —¿Qué?


    —Que, si antes me quedaba alguna esperanza, aunque fuera mínima, de ser independiente y largarme de aquí algún día, ahora ya no tengo ninguna posibilidad.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunto algo desubicada, porque no sé a qué se refiere.


    —Borja me ha bloqueado todas las tarjetas. Estoy arruinada. ¡No tengo nada! —Esta vez no puede evitar que se le salten las lágrimas.


    Me acerco a ella para cogerla de la mano, pero niega con la cabeza mostrando cierto rechazo. Se sienta en una de las sillas de mi despacho mientras esconde la cara entre sus manos. En ese momento noto un ruido que parece indicar que hay alguien escuchando detrás de la puerta. Me acerco a comprobarlo y cuando la abro, veo a Violeta algo sobresaltada.


    —Perdón, ¿te he asustado? —le digo, mirándola a los ojos.


    —Lo siento, yo no quería…


    —No pasa nada, ¿quieres que hablemos cuando acabe la sesión con tu madre?


    —Sí, porfa.


    —¡Espera! Pasa, yo no tengo nada más que hablar con ella. Está claro que esto no va a llegar a ninguna parte… —dice, indignada a la vez que derrotada, y se va corriendo, pasando por delante de Violeta como si nada.


    Cierro los ojos y suspiro por un momento.


    —Pasa, cielo.


    —Yo… lo siento mucho, Sara. Todo esto que ha pasado ha sido por mi culpa. No quería que te pasara nada a ti también, con todo lo que has hecho por nosotras.


    —No, mi niña, no es tu culpa, no digas eso.


    —Si no hubiera subido las fotos a Instagram... —Hace pucheros y puedo sentir que está a punto de llorar.


    —Sí, no deberías haber subido las fotos, sabes que no puedes usar tus redes mientras no mejore la situación.


    —Ahora lo entiendo, lo siento. Quería decirte que, a pesar de lo que ocurrió la semana pasada, me gustó mucho que me llevaras a la exposición de Harry Potter. Tenía tantas ganas de ir…


    —Me alegro entonces de que, al menos, te lo hayas pasado bien. —Sonrío porque me gusta verla feliz en estos ratos.


    —¡Muchísimo! Una pena que la noche acabara así… —dice cabizbaja.


    No digo nada, solo asiento con la cabeza con una media sonrisa para no recrear el drama.


    —Mi madre quiere que nos vayamos…


    —¿Cómo? ¿Dónde quiere irse?


    —Ese es el problema. Que no tenemos adonde ir, a no ser… que volvamos a casa.


    —Eso sería un disparate, Violeta. Sé que echáis de menos vuestra casa, pero ahora no es un lugar seguro.


    —Lo sé. Pero mi madre está muy agobiada y no sé qué hacer.


    —Hablaré con ella cuando se serene. Todo saldrá bien, ¿vale?


    —No le tengas en cuenta todo lo que te dice. Lo está pagando todo contigo, pero no lo hace queriendo.


    —No te preocupes, pequeña. Estoy preparada para esto —digo, intentando mostrar profesionalidad.


    —De mayor, me gustaría ser como tú.


    —Oh, ¿qué dices? ¡No me lo creo! ¿Por qué querrías ser alguien como yo?


    —Es verdad, yo quiero ayudar a la gente, igual que tú.


    —Hay muchas formas de ayudar en el mundo, Violeta. Ya lo irás descubriendo.


    —Quizá —me dice, no muy convencida.


    —Eres tan bonita… por dentro y por fuera.


    —¿De verdad lo crees?


    —Por supuesto. Lo veo en tus ojos.


    Nos abrazamos y la apretujo un poco entre mis brazos. Siento que tengo que protegerla como si fuera mi hermanita pequeña. Lo cierto es que, como soy hija única, nunca he sabido lo que es tener un hermano. ¿Se puede echar de menos algo que nunca has tenido? No es exactamente eso, pero siempre se te queda esa espinita de cómo sería tu vida si estuvieras unido para siempre a alguien. Aun así, con el tiempo, me he dado cuenta de que no estoy sola y que tengo amigos que son más que una familia para mí. Quizá no compartimos sangre, ni raíces ni herencia genética, ni tan siquiera recuerdos de infancia con algunos, pero siento que siempre están ahí. Y eso basta. O eso he creído hasta ahora.


    


    

  


  
    



    


    13. Píntame


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan


    


    


    Hoy tengo el presentimiento de que va a ser un buen día. Hemos quedado todos para ir al colegio donde trabaja Miranda a pintar un mural solidario y pasar el día todos juntos. Me irá bien para despejar la cabeza. Desde que descubrimos que el marido de Fiona es el dueño del club en el que juego, todo se ha vuelto muy raro; incluso Gabriel me dijo que si quería apartarme del caso lo entendería, pero no quiero, ya no. Ese cabrón va a pagar por todo lo que ha hecho.


    Llego por mi cuenta al colegio y veo que la puerta ya está abierta, aunque no se oye a nadie dentro. El mural que hay que pintar está en el patio principal. Avanzo sin prisa, pero me detengo cuando veo quien es la única persona que hay allí, agachada y trazando líneas en un lateral de la enorme pared: Sara.


    Me acerco a ella lentamente, parece que no ha oído mis pasos; camino hasta quedar justo a su espalda y la llamo.


    —Sara.


    Se pone de pie y sigue a lo suyo, ni se gira ni dice nada. Vuelvo a intentarlo:


    —Sara.


    Nada, no hay respuesta. Me coloco a su lado, la miro desde muy cerca y veo que lleva los auriculares puestos. Cuando se da cuenta, pega tal salto hacia atrás que tropieza con unas latas de pintura que hay en el suelo y pierde el equilibrio. Me estiro hacia adelante, pero yo también pierdo el equilibrio y me tambaleo peligrosamente hacia delante. Si caigo sobre ella voy a chafarla. Hago un giro rápido y es mi espalda la que impacta contra el suelo. Esquivo las latas de milagro, mientras mantengo a Sara apretada contra mi pecho para que no se golpee contra este. Por suerte, estoy entrenado para saber caer al suelo de múltiples formas.


    —¡Evan! ¿Estás bien? —Retira los auriculares de sus orejas y me pregunta aún estirada sobre mi cuerpo, con sus ojos a solo unos pocos centímetros de los míos.


    —Sí, tranquila. ¿Y tú?


    —¿Yo? Claro que estoy bien, ¡tú has amortiguado el golpe!


    —Siento haberte asustado, pensaba que me estabas ignorando.


    —No te oía.


    —Ahora lo sé.


    Nos quedamos en silencio durante unos segundos, solo mirándonos. Y entonces percibo dónde están mis manos, sobre su cintura. Aprieto suavemente mis dedos en torno a esta y creo que es cuando ella se da cuenta de la posición en la que nos encontramos. Recorro con mis ojos su cara, en la que aún pueden verse algunos vestigios del hematoma que tenía, aprieto la mandíbula y maldigo a ese cabrón.


    —¡Pero bueno! ¡Seréis pervertidos! ¡Qué esto es un colegio! ¡A chingar a vuestra casa! —Los dos nos giramos a la vez para ver a la dueña de esa voz, de pie a nuestro lado, con los brazos en jarras y los labios apretados, aguantándose una risa que finalmente deja escapar. No podía ser otra que Miranda.


    —No, no es lo que parece… es que yo me iba a caer y él…


    —Sí, sí, Sarita, ahora se le llama así. Me he caído encima de este pedazo de macho escocés de las Highlands y me ha ensartado como a un pincho moruno.


    Sara se pone en pie de un salto, roja como un tomate, y yo hago lo mismo.


    —Miranda, mira que eres bruta… —digo entre dientes.


    —De Miranda nada, deberíais ceder a esa tentación lujuriosa que os acecha. De verdad, no es sano reprimirse. —Lo dice toda seria, pero sé que, por dentro, está riéndose de lo lindo.


    —Algunos ya han resuelto esa tensión… —contesta Sara y la miro sin entender. ¿Lo dice por mí? Igual me escuchó el otro día en la ducha… pero vamos, que eso no puede contar como rebajar la tensión.


    —Vosotros sabréis… Van a empezar a llegar las familias.


    —De acuerdo. El dibujo ya está listo.


    —Perfecto, voy a recibirlos. Portaos bien —nos dice mientras se aleja en dirección a la puerta.


    —¿Qué has querido decir con eso? —pregunto entonces a Sara.


    —Lo que he dicho, que algunos ya han resuelto esa… tensión. —Habla sin mirarme, ha empezado a repartir las pinturas y pinceles a lo largo del suelo delante del mural.


    —¿Te refieres a mí?


    —¿A quién si no? Te puedo asegurar que yo no he quedado con ningún fisio…


    Por un momento me quedo en blanco, ¿de qué está hablando? Y unos segundos después, lo recuerdo. El mensaje, debió de ver el mensaje de Lorena.


    —Sara…


    —¡Hola, chicos! —Ada corta lo que iba a decir con su saludo.


    A partir de ese momento, Sara y yo no volvemos a hablar. Ella es la encargada de dirigir el proyecto del mural, así que nos va dando las directrices de cómo quiere que pintemos cada parte. Cuando se acerca a mí e intento sacar el tema del mensaje, me ignora y solo me dice lo que quiere que haga para después marcharse rápidamente.


    —La has cagado, chaval —dice Marc un rato después, cuando él y Gabriel me rodean—. ¿Qué es lo que has hecho para que las tres nos estén mirando con cara de asesinas en serie?


    Sara, Miranda y Ada están sentadas en un murete mientras Ada le da el pecho a Leo. Están hablando entre ellas y dardos envenenados vuelan en nuestra… mi dirección.


    —Nada, ¡joder! No he hecho nada.


    —¡Eh! Cálmate. ¿Qué ha pasado? —me pregunta Gabriel.


    —Pues no estoy seguro, pero creo que ella cree que yo he hecho algo que no he hecho y, ahora, aunque yo le diga que no hecho lo que ella cree que sí he hecho, no va a creerme.


    —¡Vaya trabalenguas te acabas de marcar! Definitivamente, tu español es mejor que el de un nativo, tío. No me he enterado de nada. —Ríe Marc.


    —El otro día, Lorena me envió un mensaje para que quedáramos.


    —¿Lorena? —pregunta Gabriel.


    —Una de las fisios del equipo.


    —¿Y quedaste con ella? —pregunta Marc.


    Cuando voy a contestar, me doy cuenta de que las chicas han llegado hasta nosotros y me miran esperando también una respuesta.


    —No es asunto vuestro, ni de nadie.


    Me giro y me alejo hacia la otra parte del mural, necesito unos minutos para pensar, o solo para no oír a nadie, no lo sé. De pronto, se me ocurre una idea, así que camino hacia el exterior.


    Cuando tengo la cámara en mi poder, empiezo a moverme por el patio y hago fotos de todo lo que está pasando allí. Lo he consultado con Miranda y la directora del centro y les ha parecido una idea genial. Después les haré llegar las fotos.


    Recorro cada rincón, han montado actividades diferentes para que niños y padres se entretengan mientras el mural va cogiendo color. También hay unas paraditas en las que se venden vasos de chocolate y churros. Voy pasando por todo, donde hacen burbujas gigantes, las carreras de sacos, el maquillaje facial, el dominó gigante, las canastas, los bolos… pero, aun así, el objetivo de mi cámara vuelve a ella una y otra vez.


    Cuando no se da cuenta, me encanta hacerle fotos, porque destila tanta magia con el solo hecho de respirar que es imposible que no sea consciente de lo especial que es.


    Dejo a un lado la cámara réflex y cojo la polaroid. Me acerco con sigilo por su espalda y la fotografío concentrada en reseguir unas líneas de color lila. Su ceño está fruncido, su labio inferior sujeto entre sus dientes y sus ojos entrecerrados, concentrados en la tarea que tienen delante. Como aquella vez que llegué a su casa y estaba pintando; había vuelto a coger un pincel, había vuelto a llenar su vida de colores, y lo solté sin más: píntame. Ahora mismo me dan ganas de hacerle la misma petición, aunque sé que no obtendría la misma respuesta. Al oír el clic, gira la cabeza y nuestros ojos se encuentran por un segundo, libres de cualquier culpa, cualquier tensión, cualquier cosa que no sea amor, anhelo, deseo, necesidad en mayúsculas, pero solo dura eso, un segundo, porque, de golpe, vuelve la realidad y aplasta todo a su paso. Me giro con la cámara y la foto entre mis manos, sin decir nada y sin esperar a que diga nada. De hecho, no lo hace.


    Al terminar la mañana, se ha cumplido el objetivo, se ha recaudado mucho dinero y hay un mural precioso en una de las paredes que recordará a los niños la importancia de la empatía y la generosidad.


    


    ***


    


    Un rato después, entramos en el restaurante y nos llevan a nuestra mesa. Es un italiano que le han recomendado a Marc. Según su compañero Toni, aquí hacen las mejores pizzas de la ciudad.


    Enseguida tenemos ante nosotros las bebidas y los entrantes para ir abriendo boca. Todos siguen hablando de lo estupendo que ha quedado el mural y de lo genial que es la cantidad de dinero que se ha recaudado.


    —Chicos, tenéis que probar este pan de olivas, está genial. —Nos recomienda Miranda con la boca llena.


    —Dame un poco —digo.


    —Últimamente, parece que te gusta probar mucho…


    —¡Miranda! —le recrimina Sara.


    —¿Qué? —«¿De qué narices está hablando?».


    —Cálmate, Sara. La verdad es que está en todo su derecho de probar… lo que quiera. Igual que tú.


    —¿De qué habláis? —pregunta Marc mientras trata de cazar una oliva escurridiza.


    —Pues de que Evan necesitaba ir a la fisio —dice Ada.


    —Ada… —le gruñe Gabriel.


    —Dejadlo ya, ¿vale? —Ruega Sara.


    —¿Qué pasa? ¿No somos amigos? Puede explicarnos sus ligues con total libertad. Lo sabes, ¿no, Evan? —suelta Miranda y se queda tan ancha. Veo que la cara de Sara cada vez está más pálida, creo que Miranda lo está haciendo adrede para picarla, pero no va a funcionar y yo no voy a entrar al trapo.


    —Ya os he dicho antes que lo que haga con mi vida privada no es asunto vuestro.


    —¡Ah! Hablan de Lorena. ¿Qué le contestaste? —Marc en su mundo…


    —Marc, acaba de decir que no va a decir nada —sisea Gabriel, porque sabe que esta conversación puede acabar mal.


    —Pues no veo por qué. ¿Es que no somos amigos? —Insiste Miranda—. Yo puedo explicarte que el otro día quedé con…


    —No me interesa.


    —Joder, qué rancio estás últimamente —me contesta ella.


    —¡Ya basta! —Sara se pone en pie y se va al baño. Ada pone a Leo en brazos de Gabriel y la sigue.


    Agacho la mirada y suspiro. No debería sentirme mal, no he hecho nada malo, absolutamente nada. Ella y yo ya no estamos juntos. Pero estas situaciones no son cómodas para ninguno de los dos y tampoco para los demás.


    En ese momento, un movimiento sobre la mesa capta mi atención y entrecierro los ojos, incrédulo por lo que estoy viendo.


    —Lo siento, Evan. No quería molestaros ni joder la comida —dice Miranda, algo arrepentida.


    —No puedo creerlo… —susurro.


    —¿Qué?


    —¡Que estoy flipando! —Levanto la vista y la centro en Miranda, que en ese momento está llevando un tenedor con lechuga hacia su boca—. ¡Para!


    —Si ya me he callado…


    —¡No! ¡Que pares!


    —¡Que ya he parado, joder!


    —¡Estate quieta! ¡No comáis más! —Me pongo en pie y señalo lo que he descubierto hace un momento en la mesa.


    —¡Joder! ¡Qué asco! —grita Marc, escupiendo en modo aspersor, mientras se frota la lengua con las manos.


    —¡Aaahhh! ¡Cucarachaaaaaa! —grita Miranda.


    Y entonces todo pasa muy deprisa. A mi derecha oigo un sonido extraño, me giro y veo a Gabriel dejando con cuidado al pequeño Leo en el carrito mientras él se sacude por fuertes arcadas y, después, sale corriendo en dirección al baño.


    Miranda grita y da saltitos. Intenta apartar la cucaracha que se acerca a ella con la servilleta de tela, con tan mala suerte que esta se engancha en la ensaladera y todo el contenido vuela por los aires hasta aterrizar sobre la cabeza de Marc, que aún está sentado, riéndose, mientras le hace un vídeo con el móvil al bicho.


    —¡Joder! ¡Miranda! —le grita.


    Leo empieza a llorar por tanto jaleo. Por el rabillo del ojo veo que Gabriel sale corriendo del baño en dirección a la puerta de la calle mientras se tapa la boca con una mano.


    Miranda se acerca hasta Marc, que se ha puesto en pie, para ayudarlo a quitarse toda la lechuga y demás de encima, pero en ese momento, la cucaracha pasa sobre la mano que tiene apoyada en la mesa. Da un salto y se agarra a Marc, trepa por su cuerpo hasta casi subirse a sus hombros con los ojos cerrados y grita que la saque de este antro.


    —¡Miranda, no veo nada! ¡Bájate!


    —No puedo, no puedo —dice ella, apretándose más a él.


    —¡Solo es una cucaracha! —grita Marc.


    —¡Ni la nombres!


    —Si quieres, la llamo cuqui, suena más… cuqui, ¿no? —Se ríe Marc.


    —Eres un cochino.


    —Venga, mírala, si solo tiene hambre.


    —¡Calla! —Miranda se tapa los oídos, lo que hace que casi se caiga al suelo, pero logra mantener el equilibrio.


    —Va, baja, que te la presento.


    —¡Que no! ¡Sácame de aquí!


    —Mira, si no hace nada, toma, tócala —le dice Marc con delicadeza fingida.


    —¿¡No me digas que la has cogido!? ¡Estás loco!


    —Va, tócala —insiste Marc.


    Miranda abre un ojo y mira la mano cerrada de Marc con pánico.


    Leo sigue llorando, así que me acerco al cochecito y lo cojo en brazos.


    —It’s ok, little man[15]. Solo están un poco locos. —Lo sujeto contra mi hombro y me muevo con ese bailecito que siempre hacen Gabriel y Ada para calmarlo—. ¡Chicos! Estáis asustando a Leo.


    Marc y Miranda se giran hacia mí y juro que me hubiera tirado al suelo muerto de la risa si no tuviera a Leo en brazos. La imagen que tengo delante provoca que una tremenda carcajada salga de mí. Marc de pie, con hojas de lechuga en el pelo y tiras de zanahoria colgando de sus orejas. Miranda con los ojos cerrados, subida a Marc, imitando a una especie de koala mientras su pelo está todo revuelto y cae sobre la cara de Marc, que sopla para apartarlo.


    —Pero bueno, ¿qué pasa aquí? —Me giro y veo a Ada y Sara, de pie, detrás de mí.


    —Cucaracha —digo como toda explicación.


    En ese momento llega el dueño del restaurante y se disculpa. Nos vamos lo más rápido que podemos. Cuando salimos, Gabriel sigue agachado entre dos coches.


    —Gabriel, ¿estás bien? —le pregunto, acercándome a él.


    —Sí, es que tengo el estómago sensible.


    —Esto te ha traído buenos recuerdos, ¿eh, cariño? —le dice Ada, aguantándose la risa.


    —Seguro que has echado hasta la primera papilla. —Se ríe Marc—. He grabado un vídeo, ¿quieres ver a tu amiguita otra vez?


    —¡Nooo! —niega Gabriel con las manos mientras se aleja unos pasos.


    —¡Yo quiero verla, nos hemos perdido toda la diversión! —dice Ada, que coge el móvil de Marc.


    Después de que Gabriel se recupere y Ada haya visto el vídeo tres veces, nos ponemos en marcha. Al final acabamos en su casa y comemos algo rápido, suficientes emociones por hoy. Una hora después, todos nos despedimos. Antes de pensármelo dos veces, sigo a Sara. Tenemos que hablar.


    La intercepto antes de que abra la puerta, y la encierro entre mi cuerpo y su coche.


    —¿Quieres ver qué es lo que le contesté a Lorena? —le digo a su nuca.


    —No, no es asunto mío, como has dicho —contesta sin girarse.


    —Si no es asunto tuyo, ¿por qué estás tan cabreada? —escupo.


    —¡No estoy cabreada! —Gira sobre sí misma, ahora estamos cara a cara.


    —¡Fuck[16]! ¡Claro que lo estás! ¿Ahora pretendes que no te conozco? —Me rio sarcástico.


    —Yo…


    —Tú estás celosa. Muy celosa. —Me acerco más a ella hasta estar a solo unos pocos centímetros de su boca—. Y yo no lo entiendo, porque has sido tú la que ha acabado con lo nuestro, la que rompió conmigo.


    Ya está, ya lo he dicho. Ella me mira y veo como sus ojos empiezan a humedecerse. «¡Shit[17]!». No quiero que llore, pero es la verdad.


    —Vas a ver el mensaje que yo le envié a ella y después voy a irme —susurro sin apartar mi mirada de la suya.


    —No tienes que hacer esto.


    —Voy a enseñártelo de todos modos.


    Asiente con los labios apretados. Sin separarme de ella, llevo mi mano derecha al bolsillo trasero del pantalón y saco el móvil. Le muestro la conversación que está en la pantalla y vuelvo a mirarla, no quiero perderme su reacción.


    


    

  


  
    



    


    14. El juego de las preguntas
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    Sara


    


    


    «Lo siento, no creo que sea buena idea que salgamos juntos».


    Tras leer el mensaje que Evan le había escrito a Lorena, aparto la mirada de la pantalla de móvil para fijarla en sus ojos. Esos ojos de color verde intenso como la hierba, que me incendian el corazón cuando él está cerca de mí.


    —Aunque no quiera reconocerlo y hasta me duela, estoy enamorado de ti y no parece que eso se vaya a esfumar de un día para otro. Pero, quizá, cuando tú dejes de tener miedo, ya sea tarde.


    —Evan…


    —Adiós, Sara.


    Antes de que pueda contestarle, Evan guarda el móvil en el bolsillo y se va con paso firme de allí, aparentemente enfadado conmigo. Yo me quedo paralizada, absorta en mis pensamientos mientras lágrimas caen por mis mejillas. Un hormigueo recorre todo mi cuerpo y me recuerda algo importante, y es que Evan todavía tiene esperanzas de que volvamos juntos.


    No me explico cómo, después de haberle hecho tanto daño, aún… me quiere. No lo merezco, en absoluto. Tendría que alejarme de él, para que rehaga su vida y se olvide de mí, para siempre. Pero sin poder evitarlo, vuelvo a él una y otra vez. ¿Qué se supone que es eso? ¿Una señal? ¿El universo conspirando contra mí para que dé un paso al frente? ¿O es que simplemente no estoy preparada para separarme de él?


    En fin, no quiero seguir dándole vueltas. Ya en casa, me preparo un baño relajante. El agua calentita es reconfortante y, enseguida, mi mente deja de pensar en lo que no debe y se concentra en un libro de poemas de Defreds que hacía tiempo que tenía ganas de volver a hojear: Casi sin querer. Y precisamente, no sé si ha sido buena idea, porque la mayoría de versos me recuerdan a él. Paso unas páginas y, de repente, algo cae al agua. «¡Nooooo! ¡Mierda, mierda!». Tan rápido como puedo, cojo la polaroid que se ha caído en el fondo de la bañera. Me levanto corriendo a por una toalla para quitarle la espuma y secarla, para así evitar que se estropee. Mientras recorro la cartulina delicadamente con mis dedos húmedos, mi mente se traslada al día en el que la foto fue tomada. En ella se pueden ver nuestras manos entrelazadas. Debajo pone escrito, a mano por él, uno de los poemas del mismo libro que estoy leyendo: «Era tan suave que tuve que pasar mis dedos por ella. Sin dejar ni un solo centímetro. Al llegar abajo, hice el camino de vuelta, con la boca, mordiendo cada espacio. Besando cada uno de los veintisiete besos que tiene su espalda».


    [image: Mano de una persona Descripción generada automáticamente]


    


    Dos años antes


    


    Desde aquel primer beso con Evan, no puedo dejar de pensar en él. Se ha acabado el verano, pero yo estoy como una maldita adolescente con mariposas en el estómago, esperando el primer día de clase para comprobar que todo es real.


    Solo han pasado dos semanas desde aquel día, y apenas hemos podido vernos por temas de trabajo. Sin embargo, estoy tan feliz de la vida que he aprovechado para pintar algún que otro cuadro que tenía pendiente. Y no sé si es por mi estado de ánimo, por el sol y el calor de la estación, o porque me he dado cuenta de lo mucho que me gusta Evan; pero mis lienzos vuelven a estar llenos de colores vivos y luminosidad. Vamos, que no parece que los haya pintado yo ni en mil siglos.


    


    Highlander


    ¿Estás lista, Sara?


    Yo


    Sí, voy enseguida.


    


    Bajo las escaleras con rapidez, y por qué no decirlo, dominada un poco por la adrenalina de volver a verlo. Cuando abro la puerta del edificio que da a la calle, lo veo enfrente de mí. Bien plantado, vestido con camisa y tejanos, con una sonrisa increíble y su pelo rojizo resplandeciendo por el sol de la mañana. Yo he optado por un vestido veraniego que lleva un lazo en la espalda.


    —Hola —digo con timidez, sonriéndole.


    —Hola, preciosa —me responde, para luego acercarse a mí, sujetarme por la cintura y besarme como solo él sabe hacerlo.


    —¿Adónde vamos? —le pregunto al separarnos, impaciente.


    —Es una sorpresa. ¿Te atreves?


    —Claro. —No puedo evitar sonreír como una tonta. Definitivamente, ha vuelto la Sara de quince años.


    Una vez salimos de la estación de metro, caminamos hasta que llegamos a lo que parece un mercado de libros, con muchas paradas y mucha gente hojeando ejemplares.


    —¿Conocías el mercado dominical de Sant Antoni? —me pregunta Evan, ahora que por fin hemos llegado a nuestra primera parada.


    —No. No entiendo cómo es posible que haya estado viviendo toda la vida en Barcelona y a pesar de ser una lectora acérrima, nunca haya venido hasta aquí.


    —El guiri redescubriendo la ciudad… Cosas de la vida. —Sonríe mientras habla con su ironía particular.


    —Hace mucho tiempo que dejaste de ser un guiri, Evan —le digo, curvando los labios con una sonrisa tímida. Lo cierto es que lleva tantos años aquí que habla un español perfecto, aunque siempre suelta sus expresiones en inglés y el grupito de amigos nos divertimos preguntándole el significado de lo que dice.


    —Yo lo que no entiendo es que tanto tú como Ada no hayáis visitado todavía la Sagrada Familia...


    —Pero eso es otra historia. Con Ada siempre decimos, cuando la terminen de hacer, entonces y solo entonces, iremos a visitarla.


    —Se habrá acabado el mundo y ese templo seguirá a medias. Yo creo que es parte de su encanto…


    —O sea, que has estado. ¿Cuándo has ido? —le pregunto, curiosa.


    —El primer año que llegué a Barcelona. Quería conocer el lugar en el que iba a vivir, así que me hice todos los tours habidos y por haber. Me conozco todos los secretos de esta ciudad. —Entrecierra los ojos para hacerse el interesante.


    —Vaya, no puedo competir contra eso. —Rio—. Pues me vas a tener que enseñar Barcelona. Seguro que es interesante redescubrirla a través de ti.


    —Trato hecho. —Lo sellamos con un apretón de manos y empezamos a caminar entre las paraditas del mercado.


    —He pensado que, como a los dos nos gusta leer, podríamos pasarnos por aquí y ver si encontramos algún tesoro. ¿Te parece bien?


    —¡Me encanta la idea!


    —Menos mal… —Un suspiro sale de su boca y hace un gesto con la mano como si se hubiera quitado un peso de encima.


    —Ahora que lo dices, me suena que mi padre me llevó a un mercadillo parecido, una vez cuando era pequeña. A él le encantaba coleccionar postales antiguas y a mí perderme entre las paradas para buscar libros con portadas originales o detalles que me llamasen la atención.


    —He encontrado libros muy buenos aquí, la verdad.


    —¿Y cómo descubriste este sitio, Evan?


    —Cuando llegué a España, me di cuenta que, a pesar de que había estudiado el idioma y tenía un equivalente al First en inglés, nadie me entendía cuando hablaba. Sí, ya lo sé, los escoceses no tenemos muy buena fama con eso de que nos entiendan. Ni los ingleses nos entienden. En fin, que me voy del tema…


    —Es que tenéis un acento muy… especial.


    —Ya, si me hubieses conocido hace diez años, seguro que dirías lo mismo. —Me sonríe con ironía.


    —En serio, a mí me gusta mucho cómo suena tu voz, aunque apenas tengas acento escocés.


    Nos paramos a rebuscar entre los libros que están amontonados en una de las paradas. La mayoría son ediciones antiguas y, entre ellos, encontramos alguna que otra joya, que hace que ponga los ojos saltones y dé saltitos de alegría, lo que provoca efecto contagio en Evan.


    —Oye, ¿te puedo hacer una pregunta? Es que siempre he tenido mucha curiosidad con esto, pero no quería parecer tonta.


    —Dispara —responde él.


    —Eh… ¿En qué idioma piensas? —Cuando pronuncio estas palabras, él sonríe y cierra los ojos en un gesto de desconcierto—. Perdón, ¿ves?, era una tontería, tampoco quería…


    —Depende del momento —me interrumpe.


    —¿Se puede pensar en dos idiomas a la vez?


    —Te diría que llevo tantos años aquí que prácticamente pienso en español, excepto cuando me cabreo o… bueno, en situaciones muy espontáneas en las que no pongo atención a lo que digo.


    Cuando lo escucho hablar así, descubriéndome cosas sobre él, me quedo embobada y me siento cada vez más atraída por Evan.


    Tras coger algunos libros, que metemos en una bolsa de tela, nos entra algo de hambre y decidimos ir a buscar algo de comer. Sé un sitio donde hacen los mejores bocatas de la ciudad, así que en cuanto se lo propongo, le parece una buena idea y vamos directos a ese bar. Allí, mientras nos los preparan, nos tomamos un vermú y unas patatas bravas, sentados en una barra que da a una gran avenida.


    —¿Vas a quedarte aquí para siempre? —le pregunto, siguiendo el hilo de la conversación.


    —Sí, claro. Todo está aquí, mi trabajo, mis amigos, mi vida…Tú.


    No digo nada, solo sonrío y le robo un beso, que sabe algo picante.


    —Tienes un poco de salsa aquí. —Me señala sus labios, un poco debajo de su barbilla.


    —¿Dónde?


    Antes de que pueda limpiarme, Evan se abalanza sobre mí y me besa de nuevo, arrasando con cualquier rastro de salsa brava que hubiera en mi cara. Pero si me tengo que quedar con algo, podría decir que sus labios son lo más delicioso que he probado en toda mi vida.


    Una vez tienen listo nuestro pedido, cogemos los bocatas y buscamos un rinconcito para comérnoslos al aire libre. Por suerte, tenemos cerca una zona verde donde se puede hacer picnic, así que nos acomodamos en el césped y seguimos dándole a la sinhueso mientras devoramos nuestros bocadillos, todavía calientes.


    —Estás preciosa cuando el sol te brilla en los ojos.


    —Cuando no veo nada por el sol, quieres decir. —Me sonrojo hasta la raíz del pelo.


    —Ven aquí. —Me atrae hacia él, que está situado donde todavía da la sombra, y nos quedamos bien cerquita uno del otro.


    —Al final, antes, no me has contado cómo descubriste ese mercado de libros. —Cambio de tema.


    —¿Quieres saberlo? No tiene nada de especial.


    —Sí, quiero saberlo todo sobre ti. —Por un segundo me callo, y me arrepiento de lo que he dicho. Igual le agobia que le diga ese tipo de cosas, pero se me olvidan todas las reservas cuando, con un dedo, eleva mi cara y me dedica una mirada tierna mientras deja un suave beso sobre mis labios.


    —Pues, como te decía —sigue después de besarme, tan lento y exquisito que, si no estuviera sentada, me habría caído de culo—, cuando llegué a Barcelona no hablaba español tan bien como yo pensaba, así que decidí hacer todo lo posible por aprender al cien por cien el idioma. Descubrí este sitio casi por casualidad y empecé a venir todos los domingos. Cada semana me llevaba un libro nuevo. Así fue como me reconcilié con la lectura.


    —¿Reconciliarte?


    —Sí, aunque leía desde pequeñito, durante mi adolescencia tuve una temporada en la que no cogí un libro. Por placer, quiero decir.


    —Ah, ya… por placer.


    —¿Y tú?


    —Yo no recuerdo cuándo comencé a leer, la verdad, pero desde que tengo uso de razón, un libro era el regalo que siempre les pedía a los Reyes Magos. Eso y… un hermanito.


    —Un hermano, ¿en serio? Yo también pedía eso, pero a mis padres. —Reímos los dos al ver que coincidíamos en eso.


    —No había pensado que también eres hijo único.


    —Pues sí, es algo que tenemos en común.


    —Gabriel es como tu hermano, ¿no? —le pregunto, aunque ya conozco la respuesta.


    —Sí, y Ada una hermana para ti, ¿verdad?


    —Sí, ella ha estado en todos los momentos importantes de mi vida. A Miranda la conocimos más tarde, pero desde entonces también se convirtió en una persona esencial para mí.


    —Se puede decir que lo que nunca hemos tenido lo hemos encontrado fuera. ¿Será el destino? —Su pregunta flota en el aire.


    —Yo no creo en el destino, creo en lo que hacemos cada día para crecer y ser mejores personas.


    —Es otra forma de verlo.


    Al cabo del rato, nos acabamos los bocatas y nos tumbamos en el césped a descansar mientras disfrutamos del aire libre. Me recuesto en su pecho y él pone su brazo en mi espalda para abrazar mi cuerpo.


    —¿Y no echas de menos a tus padres? —le pregunto.


    —Claro que sí, pero simplemente, mi sitio no estaba allí, en Escocia, con ellos. Eso no significa que no sean importantes. Además, los llamo todas las semanas para mantener el contacto. Hoy en día, las distancias son muy cortas y no hace falta estar en el mismo espacio para sentir que estamos juntos. Yo sé que ellos siempre van a estar ahí y me encanta ir a verlos cuando tengo ocasión. Y, de paso, perderme en las montañas, claro.


    —Me encantaría ir a las Highlands algún día —digo ensimismada en lo que me está contando, especialmente al escuchar cómo habla de sus padres con tanto cariño.


    —Te prometo que iremos si es eso lo que quieres. Te puedo hacer un tour increíble por esa zona de Escocia —Ríe.


    —Es una promesa, no puedes fallarme.


    —Si tú quieres, viajaremos allí. Pasearemos juntos entre las montañas, y sentirás el viento frío y la humedad del ambiente como nunca lo has hecho antes. Te llevaré a ver las cascadas y los lagos, y te quedarás maravillada con las vistas desde los acantilados. Recorreremos las tierras salvajes y encontraremos un castillo enclavado en mitad de la nada. Y allí, cuando lo hayas visto todo, me pedirás que sea tu highlander para siempre.


    Sus palabras me dejan sin aliento, encendida por las promesas que quedan en el aire y esas imágenes mentales que me han quedado grabadas en el cerebro. Sé a ciencia cierta que debo de estar totalmente roja y no sé muy bien qué decir para no estropear el entusiasmo del momento.


    Nuestras miradas se desafían, hasta que no puedo aguantar más y entreabro mis labios para acoger los suyos. Nos disfrutamos a fuego lento en un juego en el que mezclamos nuestros alientos con dulzura. Se le escapa una pequeña sonrisa y aprovecha para morderme el labio de forma sugerente. Luego, aparta mi trenza y baja su boca hasta mi cuello, dejando pequeños besos en el camino, encendiendo mi interior con su calidez.


    —Quizá deberíamos parar —dice a los pocos segundos, cuando la respiración de ambos se ha acelerado como una locomotora a toda velocidad.


    —Sí… —consigo decir tras recuperar un poco el aliento.


    Nos erguimos un poco, Evan coloca su mano delicadamente en mi cuello y acaricia mi mejilla con el pulgar.


    —¿Quieres que vayamos a dar una vuelta? —me pregunta y después deja un beso casto en mis labios.


    —Vale, vamos.


    El resto de la tarde lo pasamos en el parque del Laberinto de Horta. Es uno de los jardines más antiguos de la ciudad y, seguramente, uno de los más bonitos. Aprovechamos para pasear entre los cipreses y hacernos fotos. El hecho de que Evan haga fotografías durante todo el día es algo a lo que ya me he acostumbrado. Podría decir que hasta me gusta. Creo que nunca había tenido tantas fotografías hasta que lo conocí.


    —¿Puede hacernos una foto, por favor? —le pide Evan a un transeúnte.


    —Claro, ¿cómo se supone que va esto? —responde, refiriéndose al móvil que le acaba de prestar.


    Evan le explica cómo funciona, y tras eso, nos colocamos en uno de los miradores en los que se ve el laberinto de fondo. El señor nos hace un par de fotos y luego Evan le da las gracias.


    —¿Puedo verlas? —le pregunto, entusiasmada.


    —Mira. —Pasa las fotos y comprobamos que el resultado es algo terrible. En una salimos sin cabeza, en la otra salgo con los ojos cerrados y en la última…


    —Es terrible —le digo.


    —Pues a mí me gusta esta. —Me la muestra para que pueda verla y dirige su mirada hacia mis ojos para ver mi reacción—. Solo se ven nuestras manos.


    —Pues eso —le digo, arqueando las cejas, desconcertada.


    —Pero mira esta luz y estos reflejos… —Al ver que le pongo cara de no entender un pimiento de lo que está diciendo, me interrumpe—. Es broma, Sara. —Suelta una carcajada—. Pero lo de que me encanta la foto es verdad. Quizá ahora te parece una mala foto sin más, de esas que haces sin querer cuando le das al botón. Pero te diré una cosa, esas son las mejores, y algún día, te acordarás de esta conversación y te darás cuenta de que esta fotografía es especial. Somos tú y yo.


    Beso sus labios de nuevo. He perdido la cuenta de las veces que lo he hecho durante el día de hoy y eso me encanta.


    —¿Qué te parece si vamos a mi casa y te preparo la cena? —Su propuesta me sugiere un montón de situaciones y en todas ellas nos sobra la ropa.


    —¿Qué me vas a hacer? —No puedo evitar sonrojarme al pensar en el doble sentido, aunque esta vez me refiero a la comida.


    —Nada que tú no quieras. —Vale, está claro que él no se está refiriendo a la comida.


    —Pues me parece una fantástica idea. —Me hago la loca, aunque estoy segura de que sigo roja como un tomate—. Además, te aseguro que soy un pinche extraordinario. —«¡Bien resuelto, Sara!».


    —Genial, entonces. —Sonríe, apiadándose de mí y mi estado de vergüenza, aunque sé que esta tregua no va a durar mucho.


    Una vez allí, preparamos la cena y Evan abre una botella de vino. Seguimos charlando entre risas y disfrutando de la comida y del postre, que es helado de pistacho, mi favorito. Cuando nos queremos dar cuenta nos hemos acabado la botella y son casi las doce de la noche.


    —¿Quieres que abra otra? —pregunta Evan, risueño.


    —No, creo que por hoy ya está bien. Ya estoy demasiado achispada.


    —Yo también, un poco. —Ríe.


    —Está muy bueno, entra demasiado bien.


    —Sí, y más con esta temperatura.


    —Hace un poco de calor, pero creo que es el vino.


    —Sí, debe de ser el vino —susurra y acerca su silla un poco más a la mía y seguimos hablando.


    —¿Sabes qué? Te propongo un juego. Te concedo tres preguntas. Dime lo que quieras saber y te contestare sin protestar. Yo podré hacer lo mismo contigo —digo más segura de lo que me siento, porque hay ciertas cosas de mí que aún no estoy lista para explicarle.


    —O sea, que podré preguntarte cualquier cosa.


    —Sí, elige bien qué quieres saber de mí —contesto.


    —Está bien, acepto. Pero antes, tienes que saber algo. —Se levanta a por otra copa y se la bebe, despacio, provocando un incendio en mi interior, mientras espero a que acabe la frase. Se acerca lentamente a mí con paso firme y se agacha ligeramente para que nuestros ojos queden alineados—. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede ser usada en su contra. Tiene derecho a un abogado. Ese abogado seré yo. ¿Ha entendido sus derechos?


    —Están muy claritos. —Asiento sin dejar de mirarlo. ¿Este hombre sabe lo que ha provocado en mí con cada una de las palabras que han salido de su boca? Sí, lo sabe, porque una sonrisa lobuna se dibuja en su cara.


    —Está bien, empiezo yo. ¿Te has enamorado alguna vez? —pregunta sin borrar su sonrisa mientras se sienta a mi lado.


    —Sí, solo una vez. —Y la razón la tengo delante de mis ojos. ¿Es precipitado? No lo sé, solo sé lo que él me hace sentir—. Mi turno. ¿Con cuántas chicas has estado?


    —Te refieres a…


    —¿Cuántas relaciones has tenido antes?


    —Dos.


    —¿Y por qué acabaron? —No puedo evitarlo, quiero saberlo.


    —Eso ya son dos preguntas, Sara.


    —No, no vale, tienes que completar tu respuesta.


    —Está bien. —Levanta ambas manos—. Estuve con una chica en el instituto. Pero estaba claro que no iba a llegar a nada. Se quedó en un amor de verano. Estuvo bien mientras duró, supongo. Luego estuve saliendo con otra chica al acabar la universidad. Estuvimos un par de años, pero con el tiempo me di cuenta de que no era para mí. No era la mujer de mi vida. No tenía sentido seguir.


    —Está bien, Evan. Te toca.


    —De acuerdo. Siguiente pregunta. ¿Qué has visto en mí para querer estar conmigo en mi casa un domingo por la noche?


    —Eres un hombre muy divertido. Cuando estoy contigo se me pasa el tiempo volando y puedo hablar de cualquier cosa. Eres romántico, comprensivo y…


    —¿Y qué…?


    —Y cada vez que me miras así, me pongo nerviosa.


    —Sara… —Se acerca un poco más y yo puedo sentir mi corazón bombeando con más fuerza, cada vez a mayor velocidad.


    —Me toca. ¿Qué es lo que más te gusta de mí? —corto lo que iba a decir y disparo mi pregunta.


    Evan se levanta de nuevo y se apoya ligeramente en la isla de la cocina, que está justo al lado de la mesa a la que estábamos sentados.


    —Me gustas tú. Toda, entera. Eres preciosa, ingeniosa, inteligente, siempre tienes algo que decir y eso me gusta. Eres misteriosa y todavía no te he visto ningún día en el que no lleves hasta la tira del sujetador de color negro. Te sonrojas con casi cualquier cosa que sale de mis labios. Eres tímida pero, a la vez, desafiante. Tu piel es tan suave que me muero por acariciar cada centímetro y extasiarme con tu olor, ese que me vuelve loco desde el día en el que te conocí en ese aeropuerto.


    —Evan… —Mi voz sale como un sonido estrangulado y apenas audible.


    A estas alturas, el calor de la habitación es asfixiante y solo lo deseo a él. Me salto su turno y vuelvo a preguntar, lo cual a él no parece importarle.


    —Me queda una última pregunta. —Mi voz es más susurrada, porque estoy tan nerviosa que apenas puedo hablar con claridad.


    —Adelante. —Sus dedos, apoyados en la encimera, se mueven en una especie de ritmo frenético, esperando a que pronuncie, para él, un nuevo desafío.


    —¿En qué idioma haces el amor?


    Quizá es la pregunta más estúpida del mundo, pero me muero por saberlo. Al escucharme, se le escapa una pequeña sonrisa. Me mira pensativo durante unos segundos y sube mis pulsaciones a niveles insospechados. Luego, camina hacia mí con paso firme, me acaricia la mejilla y se acerca hasta colocar su cabeza a pocos centímetros de la mía de nuevo. Entrecierra los ojos y escucho un suspiro rudo y seco. Sus labios están tan cerca de los míos que prácticamente puedo rozarlos. Una especie de tortura de lo más placentera.


    —Te haré otra pregunta… —susurra, rozando mis labios con los suyos.


    No digo nada, solo asiento.


    —¿Quieres comprobarlo tú misma? —Su voz suena intimidante y consigue que en pocos segundos esté completamente hambrienta de él. A la vez, nerviosa como si fuera la primera vez.


    Estoy tan acelerada que no me salen las palabras, así que solo asiento de nuevo y rozo mi nariz con la suya haciendo que un escalofrío de anticipación me recorra el cuerpo entero.


    Evan no dice nada. Acerca su mano a mi mejilla y me sujeta la mandíbula delicadamente hasta que sus labios se unen a los míos y nuestras lenguas se entrelazan a un ritmo lento y placentero. Me levanto de la silla para poder estar a la misma altura. Coloca su mano en mi cintura y me atrae aún más a él, hasta que apenas corre el aire entre nosotros. Mi respiración se acelera y no puedo evitar que salga algún jadeo, siendo eso la gasolina que prende las llamas. Me apoyo ligeramente en la mesa y, en un impulso, Evan me coge en brazos y, sin separarse de mi boca, me sube encima. Lo rodeo con las piernas y disfruto del sabor de sus labios. Intenso, ávido, insaciable. Inclina mi cabeza hacia atrás para besarme el cuello y el solo roce de su lengua hace estallar un remolino de sensaciones en mi interior.


    —No sabes cuánto había deseado este momento —dice Evan, que me mira fijamente a los ojos, y me enciende cada vez más.


    —Yo también —le digo, al fin.


    A partir de entonces, ralentiza el ritmo y se recrea en mí, en todo lo que me está provocando. Baja los tirantes de mi vestido y deja caricias en mi piel, que se eriza y suplica más. Pasa un dedo por mi espalda con suavidad para después cogerme de nuevo y apretarme contra él. Noto su erección tras el vaquero y la fricción me roba el aliento una vez más. Sus manos se pasean por debajo del vestido, explorando cada centímetro de mi piel.


    Su boca se siente ávida mientras recorre mi cuello, mi mandíbula y llega a mis labios para morderlos antes de devorarlos en un vaivén que se asemeja al que están llevando nuestros cuerpos más abajo.


    —Te lo haría aquí mismo, Sara.


    Pongo mis brazos alrededor del cuello y le beso con ansia, con pasión. Aprovecho para acercarme a su oreja y hacerle saber lo mucho que eso me gustaría. Su respiración es cada vez más entrecortada y puedo sentir el calor que emana de su piel, que descubro cada vez más a medida que desabrocho los botones de su camisa.


    Nos disfrutamos con calma, sin prisas, mientras nuestras manos recorren el cuerpo del otro.


    —Quiero besarte entera. —Evan interrumpe la canción que forman nuestras respiraciones y el juego de nuestros labios. Me coge en brazos de nuevo, mientras permanezco enroscada en él y me lleva hasta su dormitorio, no sin antes hacer varias paradas en el pasillo y chocarnos varias veces con el marco de la puerta, lo que hace que nos riamos sin querer—. Perdóname, ¿estás bien? —Siempre tan caballeroso.


    —Mejor que bien. —Acaricio su mejilla y lo beso de nuevo.


    Una vez allí, me suelta y nos quedamos de pie, uno enfrente del otro. Fija sus ojos verdes en mí y pasea sus manos lentamente por mi cuerpo hasta que coge el vestido y tira de él hacia arriba. Se acerca con languidez lobuna, la misma que reflejan sus ojos y su boca. Me besa profundo, despierta todas las mariposas de mi estómago y hace que un calambre atraviese mi cuerpo hasta el centro entre mis piernas. Cuando se separa de mi boca, nos miramos por un segundo.


    —No te muevas —susurra sobre mis labios antes de colocarse detrás de mí. Enseguida noto su calor pegado a mi espalda. Sus manos van hasta mi trenza y poco a poco la deshacen, dejando que mi pelo caiga suelto por la espalda. Sus manos se hunden en él y masajea el cuero cabelludo de modo que gemidos de puro gusto escapan de mí—. Me vuelves loco.


    Retira el pelo y lo coloca sobre mi hombro izquierdo. Luego lleva su boca al derecho y deja suaves besos que ascienden por la parte trasera de mi oreja para después desviarse hasta mi nuca, donde muerde con cuidado mi piel. A la vez, su mano me rodea la cintura y la extiende sobre mi barriga. Me pega más a él y me hace notar lo duro que está.


    Vuelve a mi cuello y entonces sus manos trepan por mi cuerpo, desabrocha mi sujetador y lo dejamos caer al suelo. Sigue besándome la columna, el cuello, los hombros… mientras sus manos acarician mis pezones que se yerguen con sus atenciones. Me tiemblan las piernas, no puedo más. Me giro entre sus brazos.


    Me concentro en su cuerpo y, lentamente, mis manos se pasean por su pecho. Las llevo hasta los botones que aún están abrochados y, despacio, me deshago de su camisa. Su torso y su pecho están duros y los noto cálidos al tacto. Acerco mi mano a su entrepierna y tanteo por encima del pantalón, presiono un poco, atenta a su reacción, que no tarda en llegar. Un gruñido que me parece lo más sexi que he oído en años sale de su boca, me acerca a él y succiona mis labios con desesperación. Haciendo que camine hacia atrás me lleva hasta la cama, donde me deja caer de forma suave. Al ver que no me sigue, me incorporo sobre los codos y lo miro.


    Se queda de pie, al lado de la cama. Recorre mi cuerpo con la mirada y, con ello, enciende cada recoveco que aún no estaba ardiendo. Sus manos se mueven hasta el botón de sus pantalones y se deshace de ellos junto con el bóxer negro que lleva y los calcetines. Lo miro fijamente, apreciando cada parte de su cuerpo esculpido. Al ver mi reacción, una sonrisa perversa cruza su cara antes de subir a la cama y quedarse suspendido sobre mí, obligándome a dejarme caer en el colchón.


    —Voy a besar cada parte de tu cuerpo.


    No puedo contestarle porque me besa, silenciando cualquier réplica. Después, su boca baja por mi cuerpo, se para en cada rincón y me arranca suspiros, jadeos, escalofríos y ruegos. Su boca resbala hasta mi ombligo donde se entretiene haciendo círculos y regalando pequeños mordiscos mientras su mano izquierda se entrelaza con la mía y la derecha se cuela dentro de mis braguitas, que segundos después salen volando por la habitación.


    Su dedo entra en mí y yo me arqueo dejando escapar su nombre de mi boca. Suelta mi mano y pronto sus labios se unen a la fiesta haciendo que pierda la poca cordura que me queda. Suspiro, dejando que me lleve al límite, pero no puedo evitar decirlo:


    —Te necesito. —Cuando pronuncio esas palabras, Evan levanta la cabeza y, subiendo por mi cuerpo, devora mi boca de nuevo. Sin dejar de besarme, alarga un brazo hasta su mesita de noche, donde de uno de los cajones saca un preservativo.


    —¿Es esto lo que quieres? —me pregunta, mientras se lo coloca.


    —Sí…


    Cuando lo tiene puesto, se acerca a mí y, tras un poco más de tortura con sus caricias, invade mi interior con una poderosa embestida. Jadeamos los dos y puedo sentir arder su piel contra la mía. Evan entra y sale de mí a un ritmo frenético y acompasado. Disfruto de cada uno de sus movimientos, mientras compartimos besos desesperados. Nuestros ojos se encuentran y tengo claro que no me gustaría estar en ningún otro sitio y con ninguna otra persona. Es esa mirada la que quiero ver a partir de ahora. Es su cuerpo el que quiero que forme parte de mí. Son sus labios los que quiero que acaricien mi piel. Su pelo, esa voz grave y áspera, a veces; ese acento, entre extraño y adorable, esa forma de mirar, de tocar, de agarrar…


    Mi corazón late desbocado por él y sus movimientos me llevan hacia un estado de placer incomparable. Antes de que todo estalle, Evan acerca su boca a mi oreja y susurra en mi oído una serie de palabras en inglés y, aunque no logro captar su significado, me conducen hasta un fuerte orgasmo. Al ver que él ha alcanzado su objetivo, me da un beso dulce en los labios y recupera el ritmo hasta que se vacía en mi interior con un último gemido.


    La noche se torna vívida y fogosa, hasta que acabamos ambos tumbados en la cama, entrelazando nuestros cuerpos en un abrazo. Reparto algunos besos por su cara, haciendo que sonría. Él hace lo mismo y empezamos un nuevo juego: el de un «nosotros» que acababa de comenzar justo aquí y ahora.


    


    

  


  
    



    


    15. El amigo escocés
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    Evan


    


    


    Suspiro por quinta vez en diez minutos y dejo caer la cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo de la silla. Miro al techo y me pregunto cuándo pasará esta pesadez que me oprime el pecho.


    No sé si hice bien en enseñarle el mensaje a Sara, pero ya está hecho. Tampoco es como si fuera una novedad lo que ponía en él, aunque quizá para ella sí, porque parece que no cree cada palabra que le digo, cada acto de mi parte, cada sentimiento que fluye de mí, y estoy harto.


    La puerta de mi despacho se abre y sé quién es sin mirar, solo hay una persona que entra sin llamar antes: Gabriel. Para algo somos socios, dice.


    —¿Estás bien? —pregunta a modo de saludo.


    —Eso debería preguntártelo yo a ti y a tu estómago, ¿no? —Sonrío, aún sin mirarlo.


    —Capullo.


    —I love you too, buddy.[18]


    —Ahora en serio. ¿Estás bien? —insiste y ahora sí lo miro.


    —No, pero lo estaré.


    —Si necesitas salir de aquí, yo puedo hacerme cargo del caso de Fiona y sabes que cuidaremos de Sara.


    —No pienso irme hasta que ese cabrón esté entre rejas. Es solo que… —suspiro de nuevo—. Que, a veces, desearía que todo fuera distinto. ¡Mierda! Sueno como un crío.


    —Un poco sí… —Gruño—. Mira, Evan, ahora en serio, toda esta situación, el caso y lo tuyo con Sara…


    —No hay nada mío con Sara —le corto tajante.


    —Eso lo diréis vosotros, pero los demás tenemos ojos, ¿sabes? ¿Queréis engañaros? —Alzo una ceja—. Vale, lo pillo, es ella la que no quiere saber nada de ti.


    Eso resuena como un puñetazo en la boca del estómago, pero es cierto.


    —Gracias, amigo —le digo irónico.


    —Sabes a qué me refiero. Ella te quiere y tú la quieres a ella, pero, por algún motivo, no es suficiente o no es el momento. No sé, Evan, la verdad es que no tengo ni puta idea de qué hago intentando aconsejarte, siempre ha sido al revés. Tú eres el racional, el reflexivo, el encantador…


    Me río, porque es verdad, pero parece que ya no queda nada de ese Evan dentro de mí.


    —Ya no soy así.


    —No dejes que las circunstancias te cambien. Tú sabes quién eres y lo que quieres, solo tienes que luchar por ello.


    —Ya no quiero luchar más, se acabó. Voy a acabar con ese tío y después me iré a Shanghái.


    —Si de verdad es lo que quieres, está bien —me dice.


    —Es lo que necesito.


    —Necesitar no es lo mismo que querer.


    —Lo sé. Mira, te agradezco que te preocupes por mí, sabes que eres como un hermano para mí, pero ahora mismo nadie puede ayudarme —le digo y suelto el suspiro número… ni idea, ya he perdido la cuenta.


    —¿Ni siquiera el señor del whisky ese escocés que guardas tan bien en tu mueble bar?


    Rompo a reír y asiento, porque sí, quizá el señor escocés pueda echarme una mano.


    —Sí, seguro que él puede ayudarme un poquito.


    —Pues no se hable más, quedamos para hablar con el buen señor y ver el partido de esta noche. Ahora escribo por el grupo a los demás —dice mientras se levanta y sale por la puerta.


    —Vale.


    Minutos después mi móvil suena con el aviso de mensajes nuevos.
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    Gabriel


    Mamones, tenemos plan para hoy: levantarle el ánimo al highlander.


    


    Marc


    ¡Joder! Por un momento había pensado que nos estabas pidiendo que le levantáramos otra cosa…


    


    Yo


    Estás fatal, mangueritas…


    


    Marc


    De mangueritas nada, yo tengo MANGUERA.


    


    Edgar


    Joder, estáis hechos unos cerdos.


    


    Marc


    ¿Cuál es el plan? Aparte de que a Evan se le levante la cosita…


    


    Hugo


    Jajajajaja. ¡Qué cabrón!


    


    Marc


    ¡Ay! No, que eso ya se le levanta cada vez que ve a cierta persona…


    


    Yo


    Cierra la boca, Marc.


    


    Marc


    Pues sí que necesitas que intervengamos. Solo era una broma, cálmate. Yo adoro a nuestra Sara.


    


    Gabriel


    ¡Vale ya! Esta noche: partido, cerveza, pizza y el señor escocés que Evan guarda en el mueble bar.


    


    Hugo


    ¡Sois unos cabrones! ¡Que yo estoy en Shanghái!


    


    Gabriel


    Uno que se nos cae del plan.


    


    Edgar


    Yo me apuntaría, pero hoy imposible, tengo guardia en la clínica veterinaria.


    


    Gabriel


    Otro menos. ¿Marc?


    


    Marc


    Yo me apunto, hoy libro.


    


    


    Yo


    Genial, ¿quedamos a las 20 h?


    


    Gabriel


    Hecho.


    


    Marc


    Ok. Yo llevo las birras.


    


    Horas después, salgo del bufete y me dirijo a casa, seguiré trabajando allí un rato más antes de que lleguen los chicos. De camino al coche tengo la sensación de estar siendo observado, pero miro en todas direcciones y no veo nada raro. Será cosa mía, el día está siendo larguísimo. Por eso me llevo papeleo a casa, para repasar todos los documentos de los que dispongo. Hay algo en esa mujer, Fiona, que me resulta familiar y, a la vez, cuando hablo con ella tengo una sensación extraña.


    Una vez en casa, me doy una ducha y me meto en el despacho dispuesto a bucear entre papeles un rato más.


    Empiezo a leer los informes y repaso todos los documentos personales de Fiona y Violeta. Sigue habiendo algo que no me cuadra, hay algo que no está bien, pero no logro ver qué es.


    A las ocho llaman al timbre. Me levanto a abrir, es Gabriel.


    —¡Hola, tío! —Pasa por mi lado, dejando una palmada sobre mi hombro—. Marc aún no ha llegado, ¿no?


    —¿Lo dudas? Este llegaría tarde hasta a su entierro —le digo y ambos nos descojonamos mientras llegamos al salón.


    —¿Qué hacías?


    —Pues estaba repasando papeleo del caso, hay algo raro.


    —Bueno, seguro que no es nada fuera de lo normal. Ahora aparca el trabajo y vamos a ver el partido.


    En ese momento vuelve a sonar el timbre y, poco después, Marc cruza la puerta con dos packs de cervezas de importación alemanas y una sonrisa en la cara. Pedimos las pizzas y, cuando empieza el partido, las devoramos.


    —¿Y bien? ¿Qué tienes que decir? —pregunta Marc al girarse hacia mí cuando pitan la media parte.


    —Nada —respondo seco para después darle un trago a mi segunda cerveza.


    —Ya, por eso estamos aquí.


    —Estamos aquí porque somos colegas, hoy hay partido y… punto.


    —¡Y una mierda! —salta Marc y yo lo miro sorprendido. Marc nunca, nunca se enfada, jamás—. ¡Coño, Evan! Es que no sé a qué estás esperando.


    —¿Yo? A nada. He hecho todo lo que estaba en mi mano —contesto y veo cómo Gabriel divide su mirada entre nosotros dos.


    —Pues yo creo que no. Mira, no quiero meterme donde no me llaman, pero ambos sois mis amigos, así que voy a decir lo que tengo que decir: Sara tiene miedo.


    —¿Qué? —pregunta Gabriel, sorprendido.


    —Lo sé, Marc. ¿Crees que no la conozco? Pero tiene que superarlo sola. Tiene que valorar y decidir por sí misma qué es lo que quiere. Si soy yo lo que quiere.


    —No lo veo así —me contesta Marc, airado.


    —Pues es así. Si, después de dos años de relación, no puede confiar en mí o cree que yo no soy el indicado, yo no puedo hacer más.


    —Yo creo que sí.


    —¡Y una mierda! —grito y me pongo en pie, pero un segundo después vuelvo a dejarme caer en el sofá con las manos enredadas en mi pelo. Cierro los ojos y suspiro por millonésima vez en el día—. Lo siento, Marc.


    —No te preocupes, yo tendría que haber cerrado la boca, no es asunto mío.


    —No es verdad, tú eres nuestro amigo. Siento que todo esto os afecte, pero no sé qué más hacer.


    —Por ahora vamos a darle a ese whisky que tienes por ahí guardado —dice Gabriel mientras va a buscarlo con una sonrisa conciliadora.


    El partido se reanuda y nadie vuelve a nombrar a Sara, cosa que agradezco. Solo comentamos las jugadas y se nos ocurre que podríamos organizar un amistoso para recaudar dinero, igual que hizo el colegio donde trabaja Miranda.


    Cuando acaba la segunda parte, los chicos se van y yo me arrastro hasta la cama. No se me ha pasado por alto que ellos apenas han bebido y yo no he parado, pero por un día he querido permitirme ahogar mis pensamientos en alcohol.


    


    

  


  
    



    


    


    16. In heaven
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    Viajar es uno de los placeres que nos regala la vida, pero por encima de él, está el de compartir ese viaje con alguien especial, porque esas experiencias se quedan contigo para siempre, si no que se lo digan a Ada y Gabriel.


    Los recuerdos pueden ser felices o tristes, pero, sobre todo, son eso, recuerdos. Vivencias que una vez te hicieron feliz, desgraciado o que te hicieron arder de pasión, pero seguro marcaron un antes y un después en ti, porque si no, no estarían aún en tu memoria.


    En este momento, antes de que llegue Morfeo, todos los recuerdos de nuestro viaje a Escocia vuelven a mí en fuertes oleadas, sacudiendo mi interior, pero esta vez voy a dejarles paso, porque son de los buenos y porque estoy harto de resistirme a ellos.


    


    Escocia, el verano anterior


    


    La campanilla de la puerta suena, anunciando nuestra llegada. Ella está de espaldas, colocando unos tarros de miel en una de las estanterías del fondo. Nos habla sin girarse:


    —Enseguida estoy con usted.


    —No hay problema, esperamos.


    Al oír mi voz, se gira de golpe, aún con un tarro en cada mano; lo suelta sobre la estantería rápidamente y corre hacia mí. Cuando me alcanza, se abraza a mi cintura con fuerza y yo la rodeo con mis brazos, enterrando la cara en su pelo y aspirando ese olor a hierbas tan característico en ella desde que decidió montar una herboristería por su cuenta.


    —Estás aquí —dice segundos después. Se separa un poco, sujeta mi cara entre sus manos, me mira a los ojos y veo que los suyos se humedecen.


    —Sí, estoy aquí, mamá.


    Vuelve a abrazarme fuerte, pero entonces se separa de golpe, y veo que su mirada se dirige detrás de mí. Ha visto a Sara, que se ha mantenido en un segundo plano un tanto inquieta. Mi madre me mira y sonríe. «¡Oh, no, conozco esa mirada!».


    —¡Evan! No me has dicho que traerías a una chica contigo. Hola, cielo. Soy Ayla, la madre de este desconsiderado.


    —¡Mamá! —me quejo, porque ya me la veo venir.


    —Encantada. Yo soy Sara.


    —¿Una amiga? —pregunta mi madre perspicaz. Sabe perfectamente que Sara no es una amiga, pero quiere que yo se lo diga.


    —No, mamá. Somos pareja. Y no te he avisado porque quería daros una sorpresa a ti y a papá.


    —¡Qué feliz que me habéis hecho! Encantada, Sara. Y bienvenida a las Highlands. —Se acerca a ella y la rodea con los brazos. Mi madre es como un oso amoroso, siempre reparte abrazos—. Pero, venid, vamos a la trastienda, os prepararé un té y algo de comer, así me ponéis al día. ¿Habéis venido directos desde el aeropuerto? Estaréis cansados.


    Ella sigue hablando mientras se adentra en la trastienda, como si no acabara de presentarle a alguien nuevo, como si la conociera desde siempre, como si no acabara de presentarle a la mujer de mi vida.


    Me giro hacia Sara y la veo sonriendo, divertida. Me acerco a ella y, sujetando su cara, la beso despacio mientras ella se agarra a mis muñecas. Cuando nos separamos, veo que abre mucho los ojos, me giro y veo a mi madre apoyada en el marco de la puerta, mirándonos con una enorme sonrisa. Pongo los ojos en blanco y ella empieza a dar palmadas y saltitos. Me río.


    —Vamos —le digo a Sara mientras entrelazo nuestras manos y nos ponemos en movimiento.


    —¡Uy! Acabo de caer en una cosa. Te he hablado en inglés —le dice mi madre a Sara—, ¿lo entiendes?


    —Sí, tranquila. No es que lo hable perfecto, pero me defiendo —contesta Sara un poco tímida.


    —Genial, querida. Vamos, el té ya casi está. —Mi madre me aparta, se engancha a su brazo y juntas se encaminan a la parte trasera de la tienda. Yo las sigo, negando con la cabeza, pero feliz por cómo ha ido el primer encuentro entre las dos mujeres de mi vida.


    Nos sentamos con ella, bebemos té, comemos porciones de esos pasteles tan ricos y a la vez sanos que hace, y contestamos a todo lo que nos pregunta. Un buen rato después, nos despedimos para ir a casa, darnos una ducha y relajarnos un poco.


    Pasaremos cinco días con mis padres. Mientras ellos trabajan, le enseñaré a Sara la ciudad que me vio crecer, Portree, y sus alrededores. También, aprovecharemos para vernos con mis amigos de toda la vida. Al llegar a casa y bajarnos del coche, Sara me pregunta:


    —¿Vas a enseñarme tu colegio? ¿Y dónde jugabas a rugby?


    —¿Es lo que quieres? —le pregunto mientras caminamos cogidos de la mano.


    —Claro. Y ver tu habitación de adolescente.


    —¿Solo verla? —La miro de reojo y veo como enrojece.


    —Bueno…


    —¡No puedo creerlo! ¿Quieres que te haga el amor en mi cama de adolescente?


    —Quiero hacerte el amor en tu cama de adolescente. —Paro en seco y la rodeo con mis brazos mientras acerco mi boca a su oreja.


    —Mmm… Solo de pensarlo ya estoy duro. —Muerdo su cuello suave y la siento temblar—. Vamos.


    —¿Ahora? —pregunta incrédula.


    —Por supuesto. Necesito que te ocupes de esto urgentemente. —Cojo su mano y la llevo hasta mi erección—. Tú lo has querido, babe.


    —¿Hay alguien en tu casa? —pregunta Sara y una mirada maliciosa se extiende por su cara.


    —No, mi padre no volverá hasta más tarde.


    Ella ríe mientras tiro de su mano en dirección a la casa. Primero, dejaré que cumpla su promesa, pero después… después se derretirá entre mis manos.


    A los pocos minutos, entramos tropezando con todo a nuestro paso en casa de mis padres mientras nos comemos la boca desesperadamente.


    —Para.


    —¿Qué? —le pregunto sorprendido.


    —Que pares. —Me separo de ella y la miro.


    —¿Qué pasa? —pregunto curioso.


    —Nada, es solo que si entramos así en tu habitación no voy a ver nada, solo a ti.


    —¿Y qué pasa? ¿Me tienes muy visto?


    —Para nada, creo que hay mucho por descubrir aún —susurra, poniéndose de puntillas y rozando mis labios—. Pero… —se separa de mí—. Hay tiempo. Ahora quiero ver tu habitación. —Sonríe pícara y yo suelto una carcajada antes de cogerla de la mano y empezar a subir las escaleras en dirección a mi antigua habitación.


    —¿Lista?


    —Claro.


    —Adelante. —Abro la puerta y le permito el paso.


    Sara avanza y se detiene justo en el centro de la habitación. Sus ojos vagan por toda la estancia, posándose en cada pequeño detalle que puede ver. Los muebles de un tono madera oscuro, el escritorio con mi viejo ordenador sobre él, la cama pegada a una de las paredes y situada bajo una ventana, el amplio armario con puertas de espejo y la pared azul oscuro cubierta completamente por estantes, sobre los que están mis trofeos de rugby, mis libros, mi música y muchas fotos enmarcadas.


    Se dirige hacia allí y veo cómo observa cada trofeo, pasa los dedos sobre los lomos de los libros y se entretiene en sacar algunos cedés de música, después pasa a las fotos. Hay muchas con mis amigos del instituto, muchas de mis partidos, también hay de paisajes y con mi familia. La fotografía es y ha sido siempre una parte muy importante de mi vida.


    Me acerco lentamente a ella por detrás y rodeo su cintura, apoyando la barbilla en su hombro.


    —¿Encuentras algo interesante?


    —Muchas cosas. —Gira entre mis brazos, quedamos cara a cara, y yo apoyo mi frente en la suya—. Pero, ahora mismo, solo puedo pensar en una.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cuál es?


    —Tú. —Desliza sus manos desde mi cuello, pasando por mis pectorales, recorre mis abdominales y llega a mi cinturón. Tira de él y acerca mi cuerpo al suyo. Cuando nota que ya estoy más que listo para ella, sonríe—. Tú y tu cama de adolescente, claro.


    —Fuck, Sara. —Enredo mis manos en su pelo y acerco mi boca hasta que colisiona con la suya, haciendo que salten chispas tras mis párpados—. You are driving me crazy[19].


    Sus manos logran desabrochar mi pantalón y, antes de que pueda darme cuenta, su mano ya se ha colado dentro. Caminamos hacia atrás y caigo sobre la cama de espaldas, arrastrándola conmigo.


    Vuelve a mi boca y mi mano se ancla a su nuca, sosteniéndola para que no se aleje, porque la necesito. Mi otra mano se cuela bajo su camiseta y acaricio su pezón sobre el sujetador.


    —Evan.


    —Mmm… —Gruño, mordiendo su labio inferior para impedir que se aparte mientras subo la pelvis, haciéndole ver cuánto la necesito. Jadea por el roce con su centro y yo sonrío, hasta que se separa de mí. La miro alzando una ceja.


    —No me mires así. Yo mando. Así que tú te vas a estar quietecito. —Sujeta mis manos y hace que las ponga sobre mi cabeza—. Incorpórate. —Hago lo que me dice y ella tira de mi camiseta para quitármela y me obliga a estirarme otra vez con las manos sobre la cabeza.


    —Quiero tocarte —suplico con mi mejor cara de niño bueno.


    —Cuando yo lo diga.


    —Esto me crea sentimientos encontrados. —Me mira interrogativa—. Ya sabes, me pone como una moto que te pongas mandona, pero no me gusta no poder tocarte.


    —Pronto, highlander, pronto. Ahora cállate.


    Vuelve a situarse sobre mí a horcajadas y sin poder evitarlo la aprieto más contra mi cuerpo y, claro, ella me regaña.


    —Si no te portas bien, paro —dice, mirándome con reproche.


    —Eres mala.


    No contesta, solo sonríe y se inclina sobre mí. Empieza a besar mi barbilla, mi cuello, las clavículas y yo suelto el aire entre los dientes y aprieto las manos en puños para no sujetarla debajo de mí y hacerla mía de una vez.


    Su boca sigue resbalando por mi cuerpo y yo cierro los ojos y me dejo llevar solo por la sensación de su boca caliente y húmeda sobre mi piel ardiendo. Me enciende, me incendia hasta tal punto que pierdo por completo el norte mientras estoy con ella, eso es lo que consigue con sus caricias sobre mí.


    De pronto, puedo notar el calor de su aliento y me estremezco solo de pensar lo que viene a continuación. Nuestros ojos conectan por un segundo mientras sus dedos se aferran a mi bóxer y tiran de él a la vez que yo elevo las caderas. Y, por un segundo, no necesitamos palabras, solo miradas que lo dicen todo. Abre su boca y se inclina hacia delante, veo cómo su dulce lengua asoma entre sus labios y contengo la respiración.


    —¡Evan! ¿Estás aquí?


    —¡Fuck! ¡Mi padre!


    Sara salta de encima de mí en menos de un segundo. Yo me levanto de la cama a la vez que tiro de mi bóxer y mis pantalones. Sara ha recuperado mi camiseta y me la tira al pecho. Me la acabo de poner justo cuando en la puerta de mi habitación suenan unos golpes.


    —¿Estás ahí? —pregunta mi padre al otro lado, me acerco y abro la puerta.


    —Hola, papá. Pensaba que trabajabas hasta tarde hoy.


    —No ha ido bien la mañana y he decidido volver. —Sonríe a Sara que está a mi lado un poco inquieta—. Hola, tú debes de ser Sara.


    —Encantada de conocerlo —le dice Sara, tímida, y le tiende la mano.


    —He hablado con mamá hace un rato. ¿La recogemos y comemos fuera? Así conocemos un poco mejor a Sara. Por la tarde, podemos salir con la lancha. ¿Qué os parece?


    —Claro. ¿Te apetece, Sara? —le pregunto, girándome hacia ella.


    —Sí, claro, será genial.


    —Bien, os espero abajo. Por cierto, Evan…


    —¿Sí?


    —Llevas la camiseta al revés. —Sonríe y se marcha escaleras abajo tan ancho, dejándonos de piedra. Cuando cierro la puerta de nuevo, ambos estallamos en una carcajada al mirarnos.


    —Eso sí que ha sido volver a la adolescencia —le digo a Sara, muerto de risa aún.


    —¡Y que lo digas!


    Por la tarde, después de comer con mis padres, vamos a dar una vuelta en su lancha. Me trae muchos recuerdos de cuando era pequeño y nos íbamos a pescar juntos.


    Mientras nos adentramos en el lago, veo cómo Sara lo mira todo con atención. Mi madre le va explicando curiosidades sobre lo que vamos viendo. No puedo evitarlo y, sin que se den cuenta, les hago fotos; serán un bonito recuerdo de estos días. Parecen tan cómplices ahí sentadas, en un lateral de la lancha, que es como si se conocieran de siempre. Están guapísimas, con el pelo revuelto por el viento y sus risas escapando de ellas. Mi padre y yo las miramos embobados.


    Un rato después, mi padre para la lancha en medio del lago y montamos un picnic improvisado.


    —Y qué, Sara, ¿qué te parece Escocia? —le pregunta mi padre.


    —Lo poco que he visto hasta ahora, me gusta mucho; es preciosa y la gente es muy amable.


    —Sí, es un buen sitio para vivir. No sé cómo mi hijo ha decidido quedarse en una ciudad llena de ruido, aunque ahora que te conozco lo entiendo mejor. —Sara enrojece.


    —¿Cómo no iba a quedarme en Barcelona? —La atraigo hacia mí y le doy un beso suave en los labios.


    —Te entiendo, yo no me fui tan lejos de mi casa, pero también cambié de ciudad, y volvería a hacerlo sin dudarlo por mi pelirroja preciosa. —Se acerca a mi madre y la abraza contra su cuerpo para dejar un beso sobre su cabeza, ella le sonríe feliz. Y yo me pregunto si Sara y yo seguiremos juntos tantos años como mis padres y si seremos tan felices como ellos.


    —¿No es usted de aquí? —le pregunta Sara.


    —No, soy de Duntulm. Pero conocí a Ayla cuando vine con unos amigos a Portree y ya no quise volver a mi ciudad.


    —Qué bonito —le dice Sara en un susurro.


    —El amor lo es, pero también es esfuerzo, empatía, confianza y muchas cosas más que hay que trabajar a lo largo del tiempo. Pero, créeme, si es tu alma gemela, lo será siempre.


    Sonrío y abrazo a Sara. Mi padre siempre ha creído en las almas gemelas, esa persona especial destinada a ti y que sí o sí aparece en algún momento de tu vida. Él piensa que cuando encuentras a la tuya eres un imbécil si la dejas escapar, porque no serás igual de feliz con nadie que no sea ella. Yo no sé si creo en esas cosas, ni siquiera sé a ciencia cierta si Sara y yo estamos destinados a estar juntos, pero hay algo que tengo claro y es que soy feliz a su lado.


    Después del paseo en lancha, estamos agotados, así que cenamos algo rápido en casa y nos vamos a dormir.


    Los siguientes días hacemos turismo y aprovechamos para pasar tiempo con mi familia. Lo mejor de todo es que sé que Sara les ha gustado tanto como a mí. Cuando nos despedimos para seguir nuestro viaje por la Isla de Skye, les aseguro que pasaremos a verlos antes de volver de nuevo a España.


    Después de Portree, seguimos descubriendo la isla y esa misma mañana nos dirigimos a Duntulm, donde nació mi padre. Allí vemos lo que queda del castillo y el hermoso paisaje que lo rodea. Cuando acabamos, ponemos rumbo a Dunvegan, su castillo está muy bien conservado. A Sara le encanta y yo disfruto viendo cómo le apasiona cada cosa que descubre de Escocia.


    Recorremos las estancias del castillo siguiendo a la guía que nos explica todo lo que sabe del mismo. Es como adentrarte en otra época. Sara me pregunta al oído si en este castillo también hay fantasmas.


    —Seguro que sí, en Escocia no existe una sola fortaleza en la que no haya fantasmas. Voy a preguntar. —Nos acercamos a la guía y le pregunto por el fantasma del castillo.


    —Por extraño que parezca, no sabemos de la existencia de ninguno, pero sí que podéis ver el chal de las hadas, aquí. —Señala un trozo de tela antigua y ajada, enmarcada y colgada en la pared—. La leyenda cuenta que un hada se casó con el jefe del clan MacLeod y convivieron durante un año y un día, después del cual, ella tuvo que volver al país de las hadas. Como regalo de despedida ella le regaló el chal y le dijo que, cuando estuviera en apuros en una batalla, lo agitara y le traería la victoria, pero solo podría usarlo tres veces.


    »Funcionó durante dos batallas y aún, a día de hoy, sigue habiendo una creencia muy importante en el chal —nos explica la chica y después se marcha porque otros turistas la reclaman.


    —¡Vaya! —dice Sara, contenta—. Me encantan estas historias. ¿Crees que veremos algún fantasma durante el viaje? —me pregunta ilusionada, y yo dejo ir una carcajada, contagiado por su entusiasmo.


    —Es posible, nunca se sabe. ¿Vamos a ver los jardines?


    —Claro.


    Unimos nuestras manos y salimos del castillo hasta llegar allí. Son preciosos, un lugar idílico.


    —Este sitio es hermoso, Evan. Gracias por enseñármelo.


    —Me encanta estar aquí contigo.


    —Y a mí. Me estoy enamorando de Escocia.


    —¿Solo de Escocia?


    —De ti ya lo estaba.


    —¿Vas a pedirme ya que me case contigo? —le digo serio y la sujeto entre mis brazos lo más cerca posible mientras nos miramos. Se separa de mí y se pone a caminar tensa y con cara de susto hasta llegar al murete desde el que se puede ver el mar. Se sienta, dejando que sus piernas cuelguen hacia fuera, y yo la rodeo con mis brazos por los hombros.


    —La verdad es que es un sitio muy bonito —susurra, y no me pasa desapercibido que ha ignorado mi pregunta, pero decido no darle importancia.


    —Eso me has dicho hace un rato. —Río.


    Gira su cabeza y busca mis ojos antes de hablar:


    —Me refiero a que este jardín es un sitio único.


    —Sí que lo es.


    Nos miramos en silencio y ninguno de los dos añade nada más. Muevo mis manos y la ayudo a girar para que quede de cara a mí. Sujeto su cara y dibujo círculos con los pulgares sobre sus mejillas sin apartar mi mirada de la suya. Inclino un poco la cabeza hasta encajar nuestros labios en un baile lento y perfecto.


    Un rato después, nos ponemos en marcha. Tenemos reservada una habitación en una casita en el pueblo, así que, cuando acabamos la visita, nos dirigimos allí; dejamos las maletas y, tras comer algo, damos un paseo por los alrededores.


    Cuando llega la noche y volvemos al alojamiento, la dueña del Bed & Breakfast me dice que todo está listo. Sara se queda extrañada, pero cuando seguimos a la señora al patio trasero, veo como se le llenan los ojos de lágrimas. La mujer se aleja en silencio, dejándonos solos.


    —¿Tú has preparado todo esto?


    —Bueno, yo solo se lo he pedido. Ella ha hecho la magia.


    —Eres alucinante.


    —Mmm… eso me gusta, sigue —le digo, sosteniéndola por la cintura.


    —Asombroso.


    —Más. —Hundo mi nariz en su cuello.


    —Perfecto. Perfecto para mí. —La miro a los ojos.


    —Y tú para mí, beatha. Lo sabes, ¿verdad? —Ella asiente y yo la beso, lento, suave, dejando que cada roce de nuestros labios muestre lo que sentimos el uno por el otro.


    —¿Qué significa «beatha»? —susurra cuando nos separamos.


    —Es gaélico —le contesto.


    —Vale, pero qué significa.


    —¿Tú qué crees?


    —Mmm… Google responde.


    —Eso no vale.


    Se enfurruña y me mira, guardando el móvil de nuevo. Luego vuelve a pronunciar la palabra en voz alta, como si eso le fuera a dar más pistas de lo que es.


    —Beatha.


    Me acerco más a ella y susurro sobre sus labios:


    —Vida, significa vida.


    Sara sonríe, enreda sus dedos en mi pelo y me besa. Me atrae tanto hacia ella que casi somos uno.


    Nos acercamos a la mesa de madera llena de comida y flores, que además está adornada con unas luces que la iluminan ahora que está atardeciendo.


    —¿Tienes hambre? —me pregunta Sara mientras pasea la vista por todos los platos que hay sobre la mesa.


    —Mucha. —La miro y ella, al darse cuenta, se sonroja.


    Disfrutamos de la cena mientras comentamos todo lo que hemos visto durante el día y le explico lo que tengo planeado para mañana, aunque me guardo algunas cosas. Cuando acabamos de cenar, veo que Sara tiembla ligeramente. Aquí, en las tierras altas, la temperatura por la noche es fresca incluso en verano, si no estás acostumbrado; y aunque ella viste una chaqueta fina, debe de tener frío. Me pongo en pie y le tiendo la mano.


    —Ven.


    —¿Adónde vamos?


    —¿Confías en mí?


    —Claro.


    —Bien. No vamos muy lejos.


    Subimos a nuestra habitación tras dar las gracias por la cena a la dueña del alojamiento. La verdad es que es una mujer muy amable y se ha ofrecido a ayudarme en cuanto le he explicado lo que quería hacer. Abro la puerta de la habitación y Sara entra, expectante. Cuando sus ojos analizan todo lo que tienen delante, se gira hacia mí y me abraza.


    —¡Madre mía, Evan! Me siento relajada solo de verlo.


    —Un poco de relax, después de un duro día de turismo, nunca viene mal, ¿no? ¿Te apetece un baño?


    Ella asiente. Han preparado la amplia bañera de la que dispone la habitación con agua caliente y sales aromáticas. Una música suave suena por los altavoces y hay un montón de velas repartidas por el baño.


    Me acerco a ella y coloco mis manos a ambos lados de su cuello, rozo mi nariz con la suya. Un suspiro escapa de entre sus labios y se cuela en los míos. Alzo su cara para hacer que mi boca encaje con la suya y deslizo la chaqueta fina que lleva hasta que esta cae al suelo mientras sigo besándola sin parar. Despacio, saboreándola, sin prisa, porque no la tenemos. Este es uno de esos momentos que se dilatan en el tiempo y pueden llegar a convertirse en algo eterno. No el beso en sí, sino las sensaciones que nos arrollan cada vez que nuestras lenguas se tocan, cada aliento que bebemos del otro y cómo nuestra piel reacciona a ello.


    En medio del que ahora es un beso demente por la necesidad que destila, nuestros ojos se encuentran y sonrío, sonreímos. La alzo por la cintura y vuelvo a asolar su boca, desesperado, apoyándola en la pared.


    —Evan.


    —Mmm… —Vuelvo a besarla.


    —Evan —jadea cuando mis dientes muerden su cuello y sigo bajando.


    —¿Qué?


    —El agua.


    —¿Qué? —«¿De qué está hablando?».


    —La bañera, cielo. —En este momento estoy arrodillado frente a ella, besando su barriga. Me separo un segundo y la miro. Muerdo mi labio inferior y sonrío, lobuno.


    —Tienes razón, en el agua será mucho mejor —le digo y me deshago de toda su ropa mientras me recreo en el tacto de su piel. Nuestras respiraciones chocan y nos miramos, solo con nuestros cuerpos rozándose levemente.


    —Date la vuelta, Sara. —Saboreo su nombre con tantas ganas como las que tengo de saborearla a ella. Se gira. Desabrocho su sujetador y lo dejo caer al suelo.


    Me pego a su espalda y aparto su pelo a un lado para besar su nuca. Me acerco más, ella apoya las manos en la pared y las mías rápidamente las cubren. Le hago notar cuánto la necesito y ella jadea. Su cara está ladeada ahora, paseo mi nariz por su mejilla y susurro en su oído:


    —Te necesito tanto…


    —Me tienes aquí, siempre.


    —Y tú a mí.


    Se gira de golpe y sujeta mi cara con sus manos. Me mira con los ojos muy abiertos, con… ¿miedo?


    —¿Qué pasa, Sara?


    —Repítelo.


    —Me tienes. Siempre. What’s wrong, babe?[20]


    —Nada, es solo… nada. Solo, bésame. —Lo hago y el beso se vuelve salvaje.


    Sus manos se cuelan bajo mi camiseta y después de acariciarme empieza a subirla, la ayudo a quitármela mientras ella ya desabrocha mis pantalones y yo los hago desaparecer. Sigue besándome desesperada, la sujeto y, acariciándole las mejillas con los pulgares, la separo un poco de mí. Siento que algo no va bien.


    —¿Seguro que estás bien?


    —Solo te necesito aquí, conmigo.


    —Lo estoy. Siempre.


    —Bien.


    —Vamos al agua. —Sonríe y caminamos hasta la bañera. Entra cogida a mi mano y se coloca en un lado. Una vez está sentada, me coloco tras ella, abrazándola, con mi pecho pegado a su espalda.


    Nos quedamos en silencio un rato, cada uno sumido en sus pensamientos, mientras la música sigue flotando por la habitación. Entonces decido romper el silencio y decir algo que nunca le había dicho a nadie, algo que jamás había sentido de esta manera.


    —Lo eres todo para mí. —Ella gira sobre sí misma y quedamos frente a frente—. Yo siento que esto es para siempre, Sara. Siento que estás aquí. —Señalo mi corazón—. Y que no saldrás de ahí nunca más. No sé cómo explicarlo, pero sé lo que siento y es más que amor, es vida, la vida que nos espera, la que quiero compartir contigo.


    Sus ojos se llenan de lágrimas y se tapa la cara con las manos para que no la vea.


    —No llores, beatha. No me gusta verte llorar.


    —Lo siento, es que es lo más bonito que me han dicho en mi vida. Tú para mí también eres vida, eres todo, Evan.


    —No te disculpes, pero no llores, por favor.


    Ella sonríe y la aprieto contra mí. Beso su boca de nuevo, se acomoda sobre mí y me abraza tan fuerte que no queda espacio entre nosotros. La música sigue sonando desde algún lugar, pero yo solo puedo oír nuestras respiraciones y el sonido del agua al salpicar cada vez que nos frotamos el uno con el otro.


    —Te necesito —susurra pegada a mi boca.


    —Me tienes.


    Su mano se cuela entre los dos y sujeta mi erección, alza un poco su cuerpo y se deja caer, adentrándome en su interior, ambos jadeamos. «I’m in heaven»[21]. Sara se inclina hacia atrás, arqueando su cuerpo, y yo aprovecho para lamer sus pechos, morderlos y después besarlos, mientras la sujeto por la espalda.


    Empieza a moverse despacio y es la mejor de las torturas. Su cuerpo resbala sobre el mío, sus gemidos escapan de su garganta y yo intento atraparlos todos con mi boca mientras el agua a nuestro alrededor se sacude como en una tormenta perfecta.


    La sujeto por las caderas y la ayudo a acelerar el ritmo cuando ella se agarra a mis hombros, clavándome los dedos, hasta que ambos estallamos en un gemido estrangulado que nos deja sin fuerzas.


    Sara se recuesta sobre mí y nos quedamos quietos y abrazados en silencio, intentando recuperar la respiración. Minutos después, sujeto su cara y la miro a los ojos antes de hablar:


    —Te amo.


    —Yo también te amo —susurra sin apartar la mirada de la mía.


    Volvemos a abrazarnos y después nos enjabonamos el uno al otro. El agua se está quedando fría, así que salimos.


    —Ven. —Hago que se siente en la cama y vuelvo al baño un momento. Cuando salgo, seco un poco su pelo con otra toalla y después empiezo a cepillarlo.


    —¿Qué haces? —me pregunta, sorprendida.


    —Cuidar de ti. ¿No puedo?


    —Sí. Es solo que nunca nadie había hecho eso por mí.


    —Yo tampoco lo había hecho por nadie. Será nuestra primera vez. Relájate y déjate mimar.


    Sonríe, cierra los ojos y deja que le cepille el pelo. No he mentido al decir que nunca le había hecho esto a nadie y hay algo relajante e hipnotizante en ello, además, me gusta cuidar de ella. Cuando ya no quedan enredos, enchufo el secador y poco a poco le seco el pelo. Cuando acabo, nos metemos en la cama. Antes de darme cuenta, estamos dormidos, enroscados el uno en el otro.


    


    ***


    


    Al día siguiente, ponemos rumbo a Neist Point, el lugar más al oeste del país. Tiene unas vistas impresionantes, seguro que a Sara le encanta. Cuando nos estamos acercando, nos damos cuenta de que poco a poco estamos más envueltos por la niebla.


    —¡Shit![22] No vamos a poder ver nada con esta niebla. Es incluso peligroso conducir por esta carretera, sobre todo en los tramos en los que solo cabe un coche —digo fastidiado.


    —Pues sí, porque empezamos a no poder ver ni a más de dos metros.


    —¿Te parece si paramos por aquí?, a ver si con suerte se despeja un poco. Puedo hacerte algunas fotos envuelta por la niebla. —Sonrío.


    —Vale, pero sácame el perfil bueno.


    —Tú solo disfruta de la niebla. —Me río y veo cómo ella niega con la cabeza, divertida.


    Cuando llevamos un rato allí, empiezo a hacer fotos a Sara, que está absorta mirando un campo sumida en sus pensamientos y ya se ha olvidado de que estoy a su alrededor con una cámara en la mano. Después de algunas fotos, algo, aparte de Sara, se cuela en mi objetivo. «¡Joder!».


    —Sara.


    —¿Sí?


    —Mírame.


    —Dime —me dice, girándose completamente hacia mí.


    —Empieza a caminar despacio y, sobre todo, no mires hacia atrás.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? Me estás asustando.


    —Tú tranquila, no es nada. Camina.


    Ella empieza a moverse y yo no aparto la mirada de lo que hay a su espalda, pero entonces resbala en el barro, empieza a aletear intentando mantener el equilibrio. Yo intento llegar a ella sin hacer movimientos bruscos, pero cae hacia atrás de culo y queda estirada sobre su espalda.


    Va a empezar a protestar cuando abre los ojos y se encuentra con la cara de una vaca a diez centímetros de la suya. Y eso no es lo peor, empieza a palidecer cuando se fija en los cuernos que tiene la vaca peluda.


    —¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! —susurra.


    —No grites. Solo intenta arrastrarte despacio para alejarte.


    Ella empieza a moverse cual serpiente y a mí me entra la risa floja. Le doy la mano, pero no puedo parar de reír y pierdo las fuerzas.


    —¡No te rías! —me dice enfadada.


    —Lo siento, es que estás muy graciosa.


    —Sí, ya verás qué gracia cuando me coma la vaca.


    —Jamás lo permitiría —digo, intentando ponerme serio.


    —¡Ayúdame!


    Me inclino hacia ella y entonces la vaca se mueve, los dos nos quedamos congelados. El animal baja la cabeza y le da un lengüetazo a Sara en toda la cara.


    Ella se levanta de un salto y empieza a correr hacia el coche, mientras yo me parto de risa.


    —¡Muévete!


    —¡Si es inofensiva! ¡Te acaba de dar un besito!


    —¡Evan!


    —Voy a hacerle algunas fotos, métete en el coche.


    —Estás loco.


    —Sí, por ti. —Le guiño el ojo y me giro para hacer algunas fotos a la robabesos.


    Minutos después, vuelvo al coche y Sara me mira, ceñuda.


    —No te enfades —le digo con morritos.


    —Es que eres un irresponsable, te podría haber pasado algo.


    —No suelen atacar, están acostumbradas a las personas.


    —Sí, ya…


    —¿Quieres ver tus fotos con ella?


    —¿Me has dejado estar al lado de ese mastodonte con cuernos sin saber si iba a atacarme? ¿En serio nos has hecho fotos?


    —Sí, tú y la vaca habéis quedado muy guapas en la foto. —Vuelvo a reír.


    —¡Estás como una cabra!


    —Exagerada. Bésame.


    —No.


    —Sí.


    —¡Que no! ¡Que huelo a vaca! ¡Y estoy llena de barro!


    —Me da igual. —Me acerco a ella y silencio sus quejas con un beso que dura hasta que la niebla desaparece.
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    17. Un testimonio desgarrador
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    Sara


    


    


    Hace dos semanas que Fiona y su hija llegaron al centro. Hoy, nada más entrar, veo que Violeta viene corriendo hacia mí y me asalta.


    —¡Sara, ven, corre! Tienes que venir —me dice, con la respiración entrecortada—. Te estaba esperando, necesito que me ayudes.


    —¿Qué ocurre, Violeta? ¿Estás bien? —le pregunto, algo preocupada por lo nerviosa que está.


    —Es mi madre.


    —¿Está ella bien? —Ahora sí que salta una alarma dentro de mí al pensar que ese desgraciado haya dado con la dirección del centro.


    —Está en nuestra habitación, haciendo la maleta. Sara, ¡no permitas que nos vayamos, por favor! No quiero irme, tengo miedo.


    —¿Adónde? ¡¿Por qué está haciendo la maleta?!


    —No lo sé, cuando he entrado, estaba llorando, como si estuviera fuera de sí, y me ha dicho que preparase la maleta, que nos íbamos a ir muy pronto. Tienes que hablar con ella, por favor. No podemos volver. —Me mira a los ojos, desconsolada.


    —Vamos a buscarla, acompáñame. —Ella asiente y caminamos juntas a paso ligero hasta llegar a su habitación.


    Llamo a la puerta y pregunto por Fiona.


    —Soy yo, Sara. ¿Estás bien? Me gustaría hablar contigo.


    No me contesta. Miro a Violeta, que emite un suspiro acelerado.


    —Fiona, por favor, hablemos —insisto.


    —No tenemos nada de que hablar —responde tras la puerta.


    —Mamá, por favor, habla con Sara.


    —Pero ¿qué te ha dado a ti con Sara? ¡No es nadie para decirme lo que tengo que hacer!


    —Fiona, yo solo quiero ayudarte. —Intento ser convincente—. Sal un momento y hablemos. No te voy a retener aquí, vas a hacer lo que tú quieras, te lo prometo.


    —Vas a intentar convencerme para que me quede, pero yo no quiero seguir aquí. Me he equivocado, ¿vale? —se escucha su voz tras la puerta.


    —¡No pienso ir contigo, mamá! —Violeta estalla en lágrimas y sale corriendo por el pasillo.


    —¡Violeta! —la llamo, pero no me hace caso y a los pocos segundos ya ni siquiera la visualizo por el pasillo. Me apoyo en la pared, respiro hondo y espero a que Fiona salga en algún momento de su habitación para poder hablar con ella.


    Desde que trabajo aquí, he conocido a muchas mujeres. Todas con historias muy diferentes, pero todas con algo en común. Cuando huyen de sus casas, es porque algo no va bien, porque deja de ser su hogar para convertirse en un entorno hostil en el que temen por su vida. Desde el centro, intentamos que se recuperen, que recobren la autoestima y sientan que pueden valerse por sí mismas y seguir adelante, pero a pesar de eso, tres de cada diez mujeres abandonan el recinto antes de los cuatro primeros meses, y muchas de ellas acaban volviendo con sus parejas. En estos momentos, puedo intuir cómo se podría estar sintiendo Fiona, pero no me queda otra cosa que esperar a que salga por voluntad propia y tratar de hacerla entrar en razón.


    —¿Dónde está Violeta? —Fiona abre la puerta de golpe y pregunta por su hija.


    —No lo sé. —Me pilla un poco desubicada—. ¿Cómo estás?


    —Estoy perfectamente. Tengo que hablar con mi hija.


    —¿Podemos hablar nosotras antes, por favor? Solo será un momento y me gustaría que, al menos, te quedases al taller que vamos a hacer hoy.


    —Necesito salir de aquí —dice, mirándome a los ojos, algo altiva y rabiosa.


    —¿Qué ha hecho que cambies de opinión? Hace unos días me dijiste que no tenía ni idea de lo que era capaz Borja. Hoy me dices que te vas. ¿Qué ha pasado, Fiona? ¿Qué nos estamos perdiendo?


    —Nada de tu incumbencia.


    —Pues resulta que sí que me importa, porque cuidar de ti es mi trabajo, aunque a ti te parezca que todo lo que hacemos es inútil y no sirva para nada.


    —No es eso, es que yo no… no sé qué hago aquí. No estoy a gusto, no quiero hablar con nadie. —Relaja los humos y entonces es cuando la persona que yo conozco empieza a salir de verdad.


    —¿Te sientes como un bicho raro?


    —Sí, exactamente eso.


    —¿Y por qué no hablas con otras mujeres? ¿Sabes que muchas se sienten igual que tú? Todas tienen bajones de vez en cuando, pero nos tenemos las unas a las otras.


    —Es que no… yo no soy así, ni soy cariñosa, ni me importa la vida de los demás. Lo siento, quizá soy lo peor del mundo, pero soy así, no puedo remediarlo.


    —Nadie te está pidiendo que cambies. Solo te estoy diciendo que las mujeres con las que compartes casa y comedor están aquí por lo mismo que tú.


    —Está bien…


    —Ahora cuéntame lo que ha pasado, por favor. Vamos a sentarnos. —Le señalo una sala que hay en la misma planta con algunos sofás. Ella duda al principio pero, por alguna razón, acaba acompañándome.


    —¿Sabes una cosa, Sara? Creo que todo el mundo tiene derecho a una segunda oportunidad. —Me mira fijamente a los ojos y puedo notar cierta vulnerabilidad en ella.


    —¿Una segunda oportunidad? —repito.


    —Sí. Borja me ha estado enviando mensajes y… hemos hablado. Dice que está muy arrepentido de todo lo que ha pasado y que…


    —Dime, por favor, que no le has dado la dirección del centro —interrumpo, porque esto sí que sería peligroso.


    —No, eso no. Me pedisteis que no lo hiciera y no lo he hecho. Solo hemos hablado de nosotros, de nuestra vida.


    —¿Te ha pedido que hagas algo?


    —Me ha pedido perdón y me ha recordado momentos en los que éramos felices, como cuando hicimos ese viaje solos a Italia. Fue tan romántico… Lo cierto es que no hay día que no lo recuerde. Echo de menos eso. ¡Lo que teníamos! ¿Lo comprendes, Sara?


    —Sí, claro que lo entiendo. Pero ¿le crees?


    —¿Por qué no iba a creerlo? Parece sincero, esta vez estaba muy arrepentido. Quiere que volvamos juntos y que vayamos a terapia de pareja para solucionarlo. Dice que estaba muy estresado por sus negocios y descargaba su frustración en mí.


    —Fiona, estoy segura de que no es la primera vez que te pide perdón por algo que te ha hecho. ¿Me equivoco?


    —Pero, esta vez, te prometo que siento que es de verdad, y yo lo quiero, ¿cómo voy a seguir haciéndole esto? Lo mejor es que Violeta y yo volvamos a casa y solucionemos todo esto. Le pediré a Evan que retiremos las denuncias, ya no tiene sentido. ¡No puedo hacerle eso!


    —Fiona, te pegó en mitad de la calle cuando nos lo encontramos. ¿No te acuerdas? ¿Recuerdas cómo llegaste aquí? Estabas magullada por todas partes y casi ni podías hablar por cómo te había tratado. Te estaba anulando como persona.


    —Porque estaba molesto. ¿Cómo no iba a estarlo si le había llegado la demanda de divorcio y otra denuncia por malos tratos? Cualquiera estaría furioso.


    —Lo estás justificando.


    —Él es… —Fiona empieza a llorar, afligida.


    —No pasa nada, habla conmigo —le digo con voz calmada.


    —Él y mi hija son lo único que tengo en el mundo. Yo aquí me siento muy sola, y aunque lo dejase a él, seguiría estando muy sola. Estoy perdida.


    —¿No tienes amigos? ¿Familia, quizá?


    —No, mis padres murieron hace mucho tiempo y los únicos amigos que tenía dejaron de hablarme.


    —¿Qué pasó?


    —Yo trabajaba como administrativa en una compañía de seguros. Compartía el despacho con varios compañeros: Marta, Elena y Jesús. Me llevaba muy bien con ellos y, aunque trabajábamos muchísimo, siempre encontrábamos algún hueco para conversar y reírnos un poco. Cuando conocí a Borja, ellos empezaron a meterse en mi relación, a decirme que no lo veían un hombre honrado. Yo, en ese momento, no me podía creer lo que me estaban diciendo, porque él era muy bueno conmigo. Era detallista, salíamos a cenar todas las noches, me llevaba a conciertos y fiestas, me regalaba joyas, lo pasábamos en grande. Me enamoré de él como nunca pude imaginar.


    —¿Y qué pasó con tus amigos? ¿Os dejasteis de hablar sin más?


    —A los pocos meses, Marta y Elena tuvieron que ir de viaje para hacer un curso de formación y yo me quedé a solas en la oficina con Jesús. Era un gran amigo y no me importaba. Pero a Borja sí. Empezó a aparecer por la oficina a todas horas y a decirle de todo. Decía que estaba flirteando conmigo y que tenía que dejar de mirarme. Jesús se sintió tan incómodo que dejó de hablarme, pero antes, me dijo algo.


    —¿Qué te dijo Jesús?


    —Que ahora no podía darme cuenta, pero que ese hombre no era trigo limpio y me acabaría haciendo daño.


    —Ocurrió algo más, ¿verdad? —Al ver sus ojos húmedos, tengo claro que esto no acabó ahí.


    —Justo cuando estábamos hablando, entró Borja y montó un escándalo. Quería pegarle por haberse acercado a mí. De hecho, estuvo a punto de darle un puñetazo, pero le dije que, por favor, lo dejase en paz. Entonces me acusó de haberle traicionado y de haberme acostado con él a sus espaldas. Pero ¡nada de eso era verdad! Conseguí que se fuera y me obligó a irme con él. En casa me pidió que dejara de trabajar en esa oficina.


    —Pero a ti te gustaba tu trabajo, ¿no?


    —Sí, pero no quería más problemas y le acabé haciendo caso. Me despedí de mi trabajo y me fui al paro. A las pocas semanas, me enteré de que estaba embarazada, así que pensé que no estaría mal tomarme ese descanso y dedicarme a mi bebé. Y bueno, el resto… ya lo conoces.


    —¿Y Marta y Elena?


    —Intentaron contactar conmigo, pero siempre decían lo mismo, y yo me sentía fatal, porque yo conocía a Borja mucho mejor que ellas. Simplemente, dejamos de hablar.


    —¿Las echas de menos?


    —Pues claro, me encantaría tener a alguien, alguna amiga.


    —Nunca es tarde.


    —Yo creo que sí. —A pesar de todo lo que me acaba de contar, sonrío optimista, por el hecho de que se haya abierto a mí al fin.


    —Quiero decirte que no estás sola, ¿vale? Sea como sea, estoy segura de que conocerás a gente, harás amigos y nunca más te volverás a sentir así. Yo solo soy tu psicóloga, pero quiero que sepas que estoy aquí si necesitas algo. Aquí todas somos parte de una familia.


    —Lo tendré en cuenta. —Asiente, todavía entre lágrimas.


    —¿Te quedarás al taller, al menos? Por favor, hazlo por mí, o mejor, hazlo por Violeta. Si después de asistir, todavía quieres irte, no te voy a retener. Recuerda que tú nos buscaste y decidiste venir hasta aquí para estar a salvo.


    —Está bien, me quedaré. Sin condiciones.


    —Sin condiciones. Ahora, vámonos a la salita. Está a punto de empezar.


    La acompaño hasta el lugar donde tiene lugar el taller. Fiona se sienta en una mesa redonda con otras mujeres con que convive en el centro. Dentro, se encuentran una psicóloga y otra chica, que me encanta ver de vez en cuando.


    —¡Te veo muy bien, Felicidad! —Sonrío y me acerco a ella para darnos un abrazo.


    —Sara, ¿cómo estás, corazón? —me pregunta mientras me achucha.


    —Muy bien, pero a ti te veo aún mejor. ¡Estás guapísima!


    —Muchas gracias, también estoy muy feliz.


    —Haciendo honor a tu nombre. ¡No sabes cuánto me alegro!


    —Chicas, si os parece empezamos ya —nos avisa la psicóloga.


    —Luego hablamos —le susurro a Felicidad.


    El taller transcurre como estaba previsto. Mi compañera les muestra el dibujo de un iceberg y les enseña todo aquello que pasamos por alto, pero que también es violencia de género. Lo que se ve y lo que no se ve. Todas aquellas actitudes que no sabemos distinguir como tal, pero que van mermando la autoestima de una misma. Lo mejor de todo es que, gracias al taller, todas empiezan a hablar y a compartir sus historias. En ese punto, interviene Felicidad, una mujer que entró hace más de cinco años a este centro y que lo había perdido absolutamente todo. Estaba sola, no tenía a nadie, solo a un bebé de tres meses y una mano delante y otra detrás.


    Mientras ella explica sus vivencias, todas la miran muy atentas, supongo que con esperanza de ser así de felices cuando salgan de aquí. Su relato es duro, pero lo cuenta como si ya no formase parte de su día a día.


    —Aquí encontré una de mis pasiones. Me di cuenta de que me encantaba pintar. Las psicólogas me ayudaron muchísimo a ser más independiente. No sé cómo, pero hice un par de cursos y abrí una tienda online. Ahora me dedico a lo que me gusta. Y sí, a veces, cuando voy por la calle, me giro hacia atrás, pensando que él pueda estar siguiendo mis pasos, pero ya no forma parte de mí. Yo soy una mujer nueva. Somos mi hijo, que ahora es todo un hombrecito, y yo.


    Su testimonio hace que todas le hagan miles de preguntas, y como parece que están en un ambiente de confianza, se atreven a expresar sus sentimientos: de culpabilidad, de terror, de miedo a estar solas… Entre las voces de las mujeres, oigo a todas menos a Fiona, que escucha con mirada atenta, pero no dice nada, solo va asintiendo ligeramente con la cabeza.


    Al acabar el taller, me acerco a ella.


    —¿Estás bien, Fiona?


    —No, pero lo estaré.


    —¿Has pensado sobre lo que hemos hablado antes?


    —Sí, tenías razón. Es inútil huir, porque ese ya no es mi hogar.


    —Ven aquí. —Hago un amago de abrazarla para que se sienta mejor. Todos necesitamos uno de vez en cuando.


    Cuando abro mis brazos y me acerco a ella, frunce el ceño y da un paso atrás. Me quedo quieta unos segundos y dejo lo que estaba intentando hacer. La mirada de Fiona es intensa, y sin decir nada, sale de la habitación y se larga. Yo me quedo algo abrumada, desconcertada, pero contenta de que no vaya a hacer una locura.


    Ya en mi despacho, miro el móvil y me doy cuenta de que nuestro grupo de WhatsApp bulle a mensajes.


    


    [image: Texto Descripción generada automáticamente]


    


    Yo


    ¿Me podéis hacer un resumen, por favor?


    


    Miranda


    Mañana comemos en casa de Ada y Gabriel.


    


    Yo


    Genial.


    


    Miranda


    Teníamos una tradición para el día de mañana, ¿recuerdas?


    


    Yo


    ¿Desde cuándo?


    


    Miranda


    Desde mañana. Lo más importante es el dresscode. Luego te contamos más.


    


    Yo


    Qué misteriosos sois.


    


    


    


    


    Highlander


    ¿Va en serio? Porque no es ninguna broma.


    


    Miranda


    Va totalmente en serio. Como falte alguien os corto los huevos. ¡Nos vemos en casa de la parejita! Espero que estéis preparados para lo que se avecina.


    


    Carla


    ¡Hugo y yo nos apuntamos! Al final ha podido volver ya de Shanghái. A mí me debían una guardia en el hospital, así que estoy disponible. Luego os leo, que me llaman.


    


    Edgar


    ¡Yo no puedo! ¡Qué rabia!
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    Miranda


    ¡Dios! Van a estar para comérselos.


    


    Yo


    Ya te digo yo que sí…


    


    Miranda


    ¡Qué suerte tienes, cabrona! Tú has catado a un highlander de verdad.


    


    Ada


    Miranda…


    


    Miranda


    ¿Qué? Es cierto.


    


    Yo


    Sí, lo es.


    


    Carla


    ¡Qué emoción!


    


    Miranda


    Sara, y que lo has dejado escapar por vete tú a saber qué motivo, también es cierto.


    


    Ada


    ¡Miranda!


    


    Yo


    Déjala, Ada. Ella tiene razón. Lo dejé escapar y, la verdad, aunque sí sé el motivo, cada día que pasa me parece más absurdo y toda esta situación me duele más, hasta el punto de sentir que no puedo respirar.


    


    Miranda


    Que te estés dando cuenta es un avance.


    


    Yo


    Lo sé, pero…


    


    Ada


    ¿Quieres hablar?


    


    Carla


    Puedes contar con nosotras.


    


    Yo


    Quizá, pero ahora no.


    


    


    Miranda


    Siempre que lo necesites…


    


    Ada


    … aquí estaremos.


    Yo


    Gracias.


    


    Y esas somos nosotras, completando las frases de las demás. Somos un puzle que encaja a la perfección, un mecanismo bien engrasado que se mueve a una.


    


    

  


  
    



    


    18. Con faldas y a lo loco


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan
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    Yo


    Pero ¿por qué tenéis tanto empeño en esto?


    


    Miranda


    Pues porque nos morimos de ganas de ir a tu querida Scotland y ver highlanders buenorros como Jamie, pero mientras tanto…


    


    Marc


    ¿Jamie? ¿Quién es ese?


    


    Miranda


    ¡No puedo creer que no sepas quién es JAMIE! Pues el de la serie Outlander. Todo el mundo debería poner un Jamie en su vida.


    


    Marc


    Ni lo sé, ni me importa. No he visto la serie ni necesito a un Jamie en mi vida. ¿No te vale un bombero buenorro?


    


    Miranda


    Claro, ¿dónde está?


    


    Marc


    ¡Ouch! Eso ha dolido, nena.


    


    Gabriel


    Pero si ya tenemos un highlander en el grupo, ¿qué más podéis pedir?


    


    Miranda


    Lo sabemos, pero Evan ya está pillado.


    


    Yo


    Ah, ¿sí?


    


    Miranda


    Sabes que sí. ¡Y no me cambiéis de tema! Más os vale que tengáis vuestras falditas listas, porque quiero ver piernas peludas.


    


    Yo


    ¿Cuántas veces os tengo que decir que no se llama falda?


    


    Ada


    ¡Eres incorregible, Miranda! Pero te secundo, me muero por ver a mi maridito con falda otra vez.


    


    Gabriel


    Yo paso.


    


    Ada


    No, no pasas, cielo.


    


    Gabriel


    Ada…


    


    Ada


    Después lo hablamos en casa.


    


    Marc


    ¡Uh! Eso ha sonado que da miedo… Y hablando de todo, ¿vosotras también llevaréis faldas escocesas?


    


    Yo


    Yo sé dónde podéis encontrar los kilt, chicos.


    


    Miranda


    Marc, nosotras llevaremos…


    


    Ada


    Shhh… ¡Calla! Ya lo verán.


    


    La chica del pelo gris


    Eso, es sorpresa.


    


    Marc


    Me muero de ganas.


    


    Gabriel


    ¡Sí! ¡Yupi…!


    


    Ada


    Cuánto entusiasmo, cariño…


    


    Miranda


    Bueno, lo dicho. Mañana, todos con vuestras mejores galas escocesas, al mediodía, en casa de Ada y Gabriel.


    


    Al día siguiente, los chicos vienen a mi casa y nos vestimos para la ocasión, mientras las chicas también se preparan en casa de Ada y Gabriel.


    —¿Estáis listos? —pregunta Gabriel por encima del hombro mientras gira la llave en la cerradura.


    —Impaciente —dice Marc, emocionado y frotándose las manos.


    Hugo resopla y niega con la cabeza, divertido, yo asiento y sigo a Gabriel hacia el interior. Entramos sin hacer ruido; cuando llegamos al salón, vemos a las chicas hablando en corrillo y creo, aunque no lo compruebo, que la misma sonrisa tonta se nos dibuja a todos en la cara. Nos colocamos uno al lado del otro, formando una hilera, listos para pasar la revisión. Como siguen sin percatarse de nuestra llegada, Gabriel carraspea y entonces todas se giran.


    —Madre. Mía. Se me acaban de caer las bragas al suelo —susurra Miranda.


    Sonrío al oírla, pero mis ojos solo se fijan en ella, en Sara, que mantiene la mirada fija en mí. Empieza a caminar en mi dirección, como en trance, sin apartar la vista de mi cuerpo, hasta quedar parada a solo unos pocos centímetros. Su mano se eleva y, despacio, toca el tartán que cae desde mi hombro cruzando mi pecho, sujeto por un broche. Su contacto, aun sin llegar a tocar mi piel, hace que inspire de golpe, porque, después de tantos días separados, esta caricia quema como el infierno.


    —Es de tu clan. —No es una pregunta, ella lo sabe perfectamente de cuando estuvimos en Escocia.


    —Sí —digo con la mandíbula apretada.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que los demás están mezclándose y hablando a nuestro alrededor. Las chicas también se han vestido para la ocasión, cada una dentro de su estilo. Sara va toda de negro, pero se ha colocado el tartán de mi familia, el que le regaló mi madre, atravesando su pecho y algunas flores decoran su eterna trenza ladeada. Ada lleva un vestido de cuadros, seguro que diseñado por ella misma; Miranda lleva una minifalda de cuadros, y Carla unos tejanos, una camiseta blanca y un blazer de cuadros encima. Todas están guapísimas, pero yo solo tengo ojos para ella.


    Doy un paso atrás, poniendo espacio entre los dos. Veo su mirada herida, claro que la veo, pero, aun así, me giro en un intento de ignorarla y me acerco a Miranda, que está intentando levantarle el kilt a Marc.


    —¡Va! Déjame ver qué hay bajo la falda… —dice, tirando del dobladillo, mientras él sujeta el kilt con las manos.


    —¿Ahora tengo que darte una clase de anatomía? —le dice Marc con burla.


    —Créeme, sé muy bien lo que tienen los chicos entre las piernas.


    —Ni que lo jures… —contesta él en un susurro, pero ella lo oye.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Yo? Nada.


    —Creo, que lo que Miranda quiere saber… —empieza a decir Sara.


    —Es si llevas algo bajo la falda; calzoncillos, vamos —acaba Ada.


    —¡Oh! —Creo que es la primera vez que veo a Marc entre divertido y cortado.


    —Espero que no —intervengo para que me oigan todos.


    —Los verdaderos highlanders no llevan NADA bajo el kilt —dice Sara y veo cómo un leve sonrojo se extiende por su cara.


    —¡Madre mía! —dice Miranda y se tira al suelo cerca de Marc, mientras este se parte de la risa.


    —¡Llevo gayumbos! ¡Hace frío, sabes!


    —Pues muy mal, entonces no sois verdaderos highlanders, lo habéis hecho mal —interviene Carla muy seria, pero dedicando una mirada de lo más pícara a su novio.


    —¡Carla! —le grita Hugo—. No pretenderéis que comamos con… ¡con todo al aire!


    —Aquí no hace frío… —sugiere Ada. No saben nada estas cuatro.


    —¡Por ahí no paso! Bastante ridículo estamos haciendo ya… —se indigna Gabriel.


    —¡Oye! ¡No te pases! Esto que tú dices que es hacer el ridículo es una tradición muy importante en Escocia —le recrimino muy enfadado.


    —Lo siento, tío. Tienes razón. Para compensártelo… Mira.


    Gabriel se inclina hacia delante, mete la mano por debajo del kilt y, segundos después, sus calzoncillos de marca vuelan por el salón hasta las manos de Ada, que los alza por encima de su cabeza jaleando, a lo que se unen todas las demás. Nos partimos de risa.


    —¡Pues yo también quiero ser un highlander de verdad! —grita Marc—. ¿Me los quitas tú, nena?


    Camina lentamente hasta quedar frente a Miranda, que, en vez de amilanarse, cuela las manos por dentro del kilt y arrastra el bóxer de Marc hacia abajo mientras lo mira de una manera que pondría nervioso a cualquiera. Cuando lo tiene en sus manos, hace lo mismo que Ada. Todos miramos entonces a Hugo, que resopla, y un momento después, Carla se acerca corriendo y le quita de las manos el bóxer para jalear como las demás. De golpe se callan todos, me miran, pongo los ojos en blanco y digo lo evidente.


    —Yo no llevo. —¿Les estoy tomando el pelo? Quizá, pero no voy a desvelar el misterio.


    Todos rompen a reír y las chicas empiezan a rodearnos haciendo una danza extraña a nuestro alrededor. Busco con la mirada a Sara y me sorprende que nuestros ojos se encuentren y, aún más, que ambos sonriamos en lo que parece una tregua acordada. Queremos pasarlo bien.


    Un rato después, nos sentamos a la mesa, cada uno hemos cocinado algo, así que hay un montón de fuentes con comida por todas partes.


    —Con el rollo de las falditas está el ambiente caldeado, ¿o soy yo? —Oigo que le dice Miranda a Carla cuando vuelven de la cocina con las bebidas.


    —Y que lo digas, no puedo dejar de pensar que Hugo no lleva nada bajo la falda, es que estoy por arrastrarlo al baño un momentito. —Se le escapa la risa cuando le contesta.


    En ese momento, Gabriel, que estaba cambiando el pañal a Leo, entra con él en brazos. El peque no para de llorar.


    —No sé qué le pasa.


    —¿Me dejas? —le digo y, la verdad, no sé por qué, no tengo experiencia con niños, pero me ha salido solo.


    Cuando me pasa a Leo, lo recuesto sobre mi pecho, acaricio su espalda arriba y abajo despacio y empiezo a hablarle en inglés muy suave. Un minuto después, deja de llorar y hasta yo me sorprendo.


    —¡Vaya! Tienes poderes, tío —me dice Marc riendo, yo me encojo de hombros y me alejo hacia la ventana mientras sigo hablándole bajito.


    Diez minutos después, veo que se acerca Gabriel.


    —Ya se ha dormido. Déjalo en la cuna y trae el vigilabebés, que se te enfría la comida.


    —Claro.


    Cuando vuelvo a la mesa, el único sitio que queda libre es junto a Sara. Me siento y empiezo a comer, todos hablan unos con otros. Me giro hacia ella, que me mira enarcando una ceja.


    —¿Qué? —pregunta.


    —Te queda muy bien —le digo y señalo con la mirada el tartán que lleva.


    —Gracias. No sabía si… —se calla.


    —¿Si qué?


    —Si te molestaría que me pusiera el tartán de tu familia —me dice de golpe. Me siento mal porque ese pensamiento haya pasado por su mente.


    —No querría que nadie que no seas tú lo lleve, Sara.


    —Pero es que como nosotros…


    —Da igual si estamos juntos o no. Mi madre te lo regaló y es tuyo, puedes usarlo siempre que quieras.


    —Vale. —Se queda callada y desvía la mirada—. Pero ¿qué…?


    —¿Qué pasa? —le pregunto al oírla.


    —Mira a esos dos. —Me señala a Ada y Gabriel con la cabeza.


    Los observo un momento y no puedo evitar sentir algo de envidia, porque se les ve tontear entre ellos de forma poca disimulada. Ada le dice algo al oído y Gabriel sonríe con un ligero rubor en sus mejillas. Es más, el brazo de ella se pierde por debajo del mantel y él trata de apartarlo.


    —Estate quieta. —Se ríe Gabriel, a lo que Ada responde con una risa picarona.


    Miro a Sara, divertido, y entonces Miranda suelta una de las suyas:


    —¡Pero bueno! ¡Seréis…! Estamos aquí con el aperitivo y tú, Adita, ya vas a por el postre.


    —¡¿Qué?! —gritan Hugo, Carla y Marc a la vez. Luego empezamos todos a reírnos a carcajadas, incluso Gabriel y Ada, a pesar de estar un poco avergonzados.


    —Es que llevamos mucho tiempo a pan y agua. —Se ríe Gabriel con un tono derrotista.


    Todos volvemos a reír.


    —¿Leo no os deja? —pregunta Sara.


    —Sí, claro. Siempre hay algún momento, pero para cuando él está dormido, nosotros estamos tan cansados que nos quedamos fritos sin darnos cuenta —comenta Ada.


    —Vaya… —dice Carla.


    —Y yo soy madre, pero tengo mis necesidades —dice Ada, y Gabriel agacha la cabeza, muerto de la vergüenza.


    —Seguro que Leo no es el único que quiere teta —dice Marc.


    Todos vuelven a carcajearse.


    —¿Y si…? —empiezo a decir.


    —¿Qué? —me preguntan ambos, esperanzados.


    —¿Y si me quedo con Leo y vosotros os vais a cenar y a tener unas horas de pasión desenfrenada? —les digo sin más, sonriendo.


    Todos se giran hacia mí, sorprendidos, y mirándome como si me hubiera vuelto loco.


    —¿Qué pasa? —pregunto desconcertado.


    —¿Tú vas a cuidar solo del bebé? —pregunta Miranda, incrédula.


    —Antes no se me ha dado mal, ¿no? —Ada y Gabriel se miran valorando la situación y la oferta irrechazable que les he hecho—. Solo serán unas horas, no toda la noche. Cuando sea más grande ya volvemos a hablarlo y se viene a casa del tito Evan a dormir.


    —¡Eh, sí! ¡Noche de machos! ¡Me apunto! Pero cuando ya haga caca en el váter, eh… —dice Marc y todos ríen.


    —¿Estás seguro? —comprueba Gabriel.


    —Yo puedo quedarme con él y ayudarlo —oigo que dice Sara. La miro sorprendido, porque no sé si eso es buena idea, pero pensándolo mejor… Sí, que se quede, si la cosa se complica estará bien tener refuerzos. Ada y Gabriel vuelven a mirarse y sonríen.


    —Está bien —contestan ambos a la vez.


    —Vale, pues id llamando a algún sitio para reservar —les digo.


    —¿Hoy? —pregunta Gabriel, sorprendido.


    —Claro, ¿porque no? Sara, ¿a ti te va bien?


    —Sí, no hay problema.


    —Reserva una suite, Gabriel. ¡Que sea un reencuentro por todo lo alto! ¿Queréis sugerencia de algún juguetito? —Se cachondea Miranda y todos reímos.


    —No necesitamos sugerencias, gracias, Miranda —responde Gabriel con ironía.


    A los segundos, Gabriel se levanta a por su móvil y lo oímos hablar con alguien.


    —Pero me invitas a cenar antes, ¿no? —pregunta Ada, coqueta.


    Él pone los ojos en blanco y sigue hablando por teléfono.


    La charla de después de la comida se alarga hasta las siete de la tarde, que es cuando los demás se van, Ada y Gabriel van a prepararse para su escapada romántica de unas horas, y mientras, Sara y yo ponemos una película en su salón.


    Cada uno ocupamos una esquina del sofá y la verdad es que no sé cómo va a salir esto de quedarnos solos con el niño, porque ahora mismo hay mucha tensión entre nosotros. La película empieza, y aunque intento centrar la atención, no puedo. Desvío la mirada continuamente a ella. Está sentada muy recta, se nota que no está cómoda.


    —Sara.


    —¿Sí?


    —Puedes irte si quieres. Podré apañármelas solo con Leo.


    —No, he dicho que me quedaría a ayudarte y voy a hacerlo, quiero hacerlo.


    —Entonces, relájate. —Me sale más brusco de lo que pretendía.


    —No necesito que me digas que me relaje.


    —Lo siento, no quería sonar tan borde. Solo quiero que estés a gusto.


    Me ignora y sigue mirando la televisión. Suspiro, va a ser una noche larga. Hora y media después, aparece Ada; Gabriel ya lleva un rato sentado con nosotros esperando a que acabe de vestirse y darle el pecho al pequeño.


    —Nena, estás guapísima —le dice Gabriel, al acercarse a ella, y deja un pequeño beso en su cuello, ella sonríe. Se nota que están muy enamorados, inevitablemente miro a Sara y veo que los mira sonriendo.


    —Chicos, he dejado leche en la nevera por si Leo tuviera hambre. En principio, como acaba de comer, no creo que vuelva a pedir. Nosotros estaremos aquí a las doce.


    —Podéis llegar más tarde si queréis. Cualquier cosa os avisamos —les digo.


    —A las doce es más que suficiente. No sabéis cuánto os agradecemos esto —asegura Ada.


    —Para eso están los amigos —les dice Sara.


    —Hasta luego, chicos, y gracias —Gabriel agarra la mano de Ada y salen del piso.


    —¿Pedimos una pizza? —sugiero.


    —Claro.


    Al rato llega la pizza, y comemos mientras vemos otra película; esta vez, una comedia romántica. A las once, cuando la película está acabando, oímos que Leo empieza a llorar a través del comunicador.


    —Voy a buscarlo —digo y me pongo en pie.


    Vuelvo al salón con él en brazos, y parece que extraña a su madre, porque no deja de llorar. Intento otra vez la técnica de hablarle, pero cada vez está más nervioso.


    —Vamos a probar a ver si tiene hambre —dice Sara y se va a la cocina a por el biberón de leche materna que ha dejado Ada.


    —¡Come on, little man! Shh… Are you hungry? [23]—susurro en su oído mientras veo aparecer a Sara.


    —¿Quieres que se lo dé yo?


    —No, tranquila.


    Me siento de nuevo en el sofá, recoloco a Leo, poniendo su cabecita contra el interior de mi codo, cojo el biberón que me da Sara y se lo acerco a la boca. Enseguida la abre y empieza a succionar, hambriento.


    —¡Vaya! Pues sí que tenía hambre.


    —Se ve tan pequeñito en tus brazos —me dice y, cuando vuelvo la vista hacia ella, veo que me está mirando—. Se te dan bien los niños.


    —Me gustan. Siempre he tenido claro que quería formar una familia.


    —Yo también. —Baja la mirada y veo que su rostro se contrae. ¿Va a llorar? Suspira hondo, mirando hacia arriba.


    —Sara, ¿estás bien?


    —Sí, sí. Es solo que me he emocionado. —Se queda callada por un momento, cuando creo que ya no va a decir nada, vuelve a hablar—: Es… es que por un momento he pensado que… Da igual, déjalo.


    —No, dime, ¿qué has pensado? —Miro un segundo a Leo y veo que aún le queda leche y que sigue succionando con los ojos cerrados, ahora más despacio.


    —He pensado que, quizá, haya perdido la única oportunidad de tener una familia para siempre.


    Me mira cuando acaba de hablar y nuestros ojos se encuentran. ¿Ha dicho…? ¿Acaba de decir…?


    —¿Tú…? ¿Querías… formar una familia… conmigo? —le digo en un susurro.


    —Yo… déjalo, no quiero estropear más las cosas.


    En ese momento Leo suelta el biberón, lo dejo sobre la mesa y me lo coloco en posición para que suelte los gases como le he visto hacer a Gabriel muchas veces. Cuando lo consigue, lo acomodo sobre mi pecho y veo como, poco a poco, se le cierran los ojos. Desvío la mirada hacia Sara para decirle que voy a llevarlo a la cuna, pero entonces noto como su cabeza cae sobre mi hombro. Me recuesto hacia atrás y los envuelvo entre mis brazos, acomodándonos.


    Así nos encuentran Ada y Gabriel cuando llegan, nos sacuden por el hombro y, mientras Ada lleva a Leo a su cunita, Sara y yo nos vamos tras despedirnos de Gabriel. La acompaño hasta su coche y cuando va a abrir la puerta, la sujeto por la mano y la hago girarse hacia mí.


    —Sara… —Ella me mira y me pierdo por unos segundos en su mirada gris—. Yo también quería formar una familia contigo.


    Antes de que pueda contestarme, me inclino, dejo un beso suave justo en la comisura de sus labios y rápidamente me doy la vuelta para dirigirme a mi coche.


    Cuando llego a casa, veo que hay un mensaje en mi móvil. Es una foto. En ella salimos los tres: Leo sobre mi pecho y Sara acurrucada con la cabeza sobre mi hombro, mientras yo los rodeo a ambos con mis brazos. Voy hasta el despacho e imprimo la foto en ese mismo momento y escribo debajo: «La realidad puede ser solo un espejismo de la felicidad que anhelamos».
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    19. La caja


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    


    Días antes de la última Navidad


    


    —Ya estás aquí. —Me saluda con un beso en los labios y me invita a pasar.


    —Hola, Evan. —Me acerco a él para fundirme en sus brazos un segundo.


    —Pasa, pensaba que vendrías más tarde. No me ha dado tiempo a preparar nada aún —dice, llevándose la mano a la cabeza como si hubiese chafado su plan.


    —Si quieres, vengo más tarde.


    —No, no, es igual. Al fin y al cabo, tú eres lo más importante del plan, así que…


    —¿Qué tramas?


    —Nada.


    —Vale, te creo. Por ahora. ¿Qué tal el día? —Sonrío y cambio de tema.


    —Bien, he estado entrenando mucho para el partido de mañana, estoy bastante cansado. ¿Te importa que nos quedemos aquí esta tarde?


    —No, para nada. Tampoco me apetece salir.


    —Genial, pues tarde de sofá y manta. Podemos ver una película, si quieres.


    —Sí, podríamos.


    —Oye, ¿te pasa algo? Te noto un poco rara.


    —No, estoy bien. —Miento, porque hoy no es mi mejor día, pero no quiero que se preocupe.


    —Honey, te conozco. Llevamos casi dos años juntos.


    —De verdad, estoy bien. Te lo prometo.


    —Vale, pero ya sabes que puedes contarme lo que sea —insiste.


    No digo nada, solo asiento y Evan lo deja estar.


    —¿Te importa que me dé una ducha? No tardaré mucho.


    —No, para nada, te espero aquí.


    —A no ser que quieras unirte… —dice con esa voz ronca susurrada que sabe que me gusta.


    —Entonces me da que no haríamos otra cosa en toda la tarde. Voy buscando la peli, ¿vale? —Sonrío.


    Una sonrisa ladeada aparece en su cara, se quita la camiseta delante de mí, provocador, como si no supiera que lo estoy mirando, como diciendo: «mira lo que te pierdes», y desaparece por el pasillo. Voy hasta el sofá, enciendo la tele y empiezo a buscar una película.


    Evan vuelve con el pelo todavía algo húmedo. Se ha puesto una camisa con un jersey azul marino encima y unos tejanos oscuros. ¿Por qué será que le sienta todo como un guante?


    —Oye, no aguanto más, tenemos que hablar —dice, acercándose a mí de nuevo. Luego, se sienta justo a mi lado.


    —¿Hablar? ¿De qué quieres hablar? —Soy consciente de que mi voz suena asustada. Incluso, noto un leve temblor que me recorre.


    —Ey, no es nada malo. No quería decir… Bueno, olvídalo, soy idiota. —Me coge de las manos con suavidad y por un momento vuelvo a respirar.


    —¿Qué tienes que decirme? —pregunto inquieta.


    —Lo he estado pensando mucho, Sara. —Hace una pausa—. Joder, estoy nervioso y todo. —Ríe y agacha la cabeza.


    ¿Nervioso? ¿Nervioso por qué? Mi corazón empieza a bombear a mil por hora.


    —¿Qué has estado pensando, Evan?


    —Necesito dar un paso más contigo —suelta sin más dilación y sus ojos me buscan, esperando mi reacción.


    —¿A qué te refieres? —No se me ocurre otra cosa más que decir.


    Evan saca una cajita de su bolsillo con una foto nuestra impresa en la parte superior. La coloca encima de la mesa de centro.


    —Ábrela, por favor —me insta con esos ojos verdes, que ahora brillan anhelantes. Puedo sentir que está algo tenso, yo me siento como un flan.


    —¡Oh, Dios, Evan! ¿En serio? Esto… no se ni qué decir. —Me llevo las manos a la cabeza y noto que me empieza a faltar el aire.


    —Sara, no es lo que tú piensas —comenta con cara de preocupación. Cada vez sonríe menos.


    —Evan, me estoy asustando un poco. Yo...


    —¿Puedes abrirla, por favor? —dice entre dientes con la mandíbula apretada—. No quería que pensaras lo que no era, pero vista tu reacción, creo que me lo he montado fatal.


    —No puedo…


    —Sara, es solo una caja… —Su semblante es triste, decepcionado y respira hondo con resignación. Coge la caja y la abre de mala gana, con cierta rabia. Estoy segura de que acabo de joder el momento yo solita.


    —Son… son unas llaves —le digo con la voz quebrada, cuando veo lo que hay dentro.


    —Son una copia de las llaves de este piso. Quiero compartirlo contigo. Te conozco lo suficiente como para saber que eres la mujer de mi vida. No quiero tener que despedirme más de ti. Quiero dormir contigo todas las noches y que tú seas lo primero que vea al despertarme. Quiero poder besarte a todas horas, hasta que tus labios estén tan hinchados que me pidas que me aparte. Hacer la compra juntos, pensar en cómo vamos a decorar el salón. Se me ocurren tantas cosas que quiero hacer contigo… pero para eso necesito que demos un paso más. Te estoy proponiendo que vivamos juntos.


    Me quedo tan asombrada por lo que acaba de decir que soy incapaz de reaccionar. Mis piernas tiemblan y algo en mi interior me anticipa que esto no va a salir bien.


    —¿No dices nada? —susurra, mirándome directamente a los ojos.


    —Evan, yo… estoy bloqueada. Lo siento, yo… —Esto es todo lo que alcanzo a decir.


    —Entiendo que es un no —suena abatido.


    —Yo, no, sí, no sé qué… Es que yo no… —Entierro la cara entre las manos.


    —Tranquila, honey. —Sus manos apartan las mías y elevan mi cara con suavidad hasta que nuestros ojos se enfrentan—. Podemos esperar si no estás lista. Es solo que yo siento que necesito esto. Necesito que exista un «nosotros» más allá de cada uno en su casa y vernos solo un rato, o dormir juntos algunas noches. Quiero una vida contigo.


    —¡No puedo, Evan, no puedo! —Noto una lágrima en una de mis mejillas. Ahora sé que estoy rota. Y lo peor, voy a romperlo a él.


    —Está bien, babe. Esperaré, no me importa. Cuando estés lista, solo tienes que decirlo y traeremos tus cosas aquí o podemos buscar un sitio que nos guste a los dos y empezar de cero juntos, construir algo entre los dos. O incluso, comprar aquella casa con vistas al mar con la que hemos soñado tantas veces, la que vemos cada vez que caminamos por el paseo marítimo.


    —No es eso… Es que quizá no es un buen momento. Yo… no puedo.


    —¿Qué quieres decir? —Su mirada cambia, se borra totalmente la compasión, el amor, y el recelo toma el control de sus ojos. Se aparta unos pasos sin dejar de mirarme.


    —Que…


    —Dilo, Sara. Sin rodeos, solo dilo.


    —Tengo miedo.


    —¿A qué? ¿Por qué?


    —Todo está yendo demasiado deprisa.


    —Llevamos dos años juntos.


    —Siento que estoy perdiendo el control. —Mi respiración se hace más trabajosa.


    —No te entiendo…


    —Creo que deberíamos… dejarlo.


    —¿Cómo? —Me mira alucinado.


    Se lleva las manos a la cabeza. Escucho sus bufidos y empieza a dar paseos nerviosos de un lado a otro, pero no lo veo porque, como una cobarde, he vuelto a esconder la cara entre mis manos.


    —Sara, no entiendo nada. ¡¿Qué narices está pasando?! Estaba todo bien, estábamos bien y ahora esto. ¿Por qué? —se dirige a mí de nuevo, más cabreado de lo que lo he visto nunca.


    —No lo sé, Evan, es solo que…


    —¿¡No lo sabes!? ¿Me dejas después de casi dos años sin motivo aparente? ¿Sin saber por qué? ¿De verdad, ahora eres incapaz de hablar conmigo? ¡¿De darme una explicación?! ¿Qué es lo que ha pasado? ¿He hecho algo malo?


    —No, tú no has hecho nada. Yo… lo siento mucho, Evan, yo no quería hacerte esto…


    —¿Puedes mirarme a la cara, por favor? —me desafía—. ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué estás así? ¿Por qué me estás dando la patada?


    —No puedo hablar.


    —Oh, yo creo que sí —dice con sarcasmo.


    —No quiero hacerte daño, Evan.


    —Ya lo estás haciendo —contesta seco—. Sé honesta conmigo, lo necesito y me debes como mínimo eso. Si vas a mandar a la mierda lo nuestro, quiero saber por qué.


    —Evan, me encantaría explicártelo todo. ¡Me encantaría no estar asustada, pero lo estoy! —Me levanto y me acerco a él.


    —¡¿A qué tienes tanto miedo, Sara?! —Me coge de las manos de nuevo y nuestras miradas se encuentran—. Yo no voy a hacerte lo mismo, yo no… Sabes que yo no soy así. Te quiero, ¡joder!


    —Lo sé y yo te quiero a ti. Más de lo que he querido nunca a nadie, más de lo que jamás volveré a amar, pero no es tan sencillo… —Aparto la mirada y no puedo hacer otra cosa que llorar. Esta situación me supera.


    —Me descolocas, no sé ni qué pensar.


    —Evan, dame tiempo, por favor.


    —¿Tiempo para qué? Explícamelo. Te prometo que trataré de entenderte, pero necesito saber qué es lo que pasa. —Esta vez se acerca a mí, me acaricia la mejilla con sus dedos e intenta atrapar todas mis lágrimas.


    —Yo pensé que esta vez sería diferente, pero al final todo vuelve al mismo punto y yo no puedo afrontarlo, soy incapaz.


    —¿Diferente de qué? Me imagino de lo que estás hablando y te vuelvo a repetir: yo jamás te haría algo así. ¿Es que acaso no confías en mí? Si no es así, quizá sí tienes razón en que lo mejor es dejarlo estar —me dice desconcertado y cada vez más triste.


    —¡No, no! No es eso, esto no tiene nada que ver contigo. Debo de ser yo, que soy incapaz de ser feliz. ¡Siempre lo echo todo a perder!


    —¿Por qué? ¿Por qué no eres feliz? ¿Qué te falta? ¿Qué necesitas?


    —No lo sé, ese es el problema, que ni siquiera yo misma sé qué es lo que necesito para ser feliz.


    —¿Me estás diciendo que no has sido feliz a mi lado?


    —Más que nunca en mi vida.


    —Entonces no te entiendo. Te juro que no te entiendo. —Se deja caer en la silla frente a mí, abatido, y sigue hablando sin apenas mirarme—. Vete. Esto no va a llegar a ninguna parte. He debido de ser un imbécil al creer que lo nuestro era especial.


    —Evan, ¡espera! Hablemos.


    —¡Get out![24]—me grita y doy un respingo porque él jamás me ha levantado la voz. La verdad es que creo que no lo he visto nunca enfadado de verdad. Evan es una persona muy racional, siempre reacciona de una manera muy medida y lógica, sin dejarse llevar por arrebatos en sus enfados. Pero creo que hoy he pisoteado su límite.


    —No me voy a ir, no puedo verte así. Espera, por favor, déjame que te explique…


    —No hay nada más que hablar, Sara. Tú ya lo has dicho todo. —Me mira con rabia, pero en sus ojos veo cierta vulnerabilidad—. Yo te lo he dado todo, te he mostrado cómo soy. Joder, yo solo quería compartir mi vida contigo. Lo nuestro iba completamente en serio para mí.


    —Lo siento, Evan… te mereces algo mejor. Alguien que sea capaz de quererte y hacerte feliz sin condiciones —digo entre sollozos.


    —Tú ya me hacías feliz. ¡Me hacías muy feliz, goddammit[25]! —recalca, sujetándose a la encimera con fuerza, sus dedos se ven blancos.


    —Será mejor que lo dejemos aquí. Es lo mejor para ti, te lo aseguro.


    —¿Cómo puedes decirme lo que es mejor para mí? ¿Tan poco te valoras, Sara? Pensé que ya tenías superado eso.


    —¡Evan, por favor! Cállate.


    —¿No te gusta oír la verdad? Tranquila, yo voy a callármela, de todas formas, ambos sabemos el porqué de todo este circo. Ahora, vete de mi casa, quiero estar solo.


    —Adiós. —Mis lágrimas vuelven a cubrir mis mejillas y siento que voy a estallar de un momento a otro, pero mis pies son incapaces de moverse. Permanezco inmóvil, paralizada por el miedo a irme y no volver a verlo más, sintiendo cada sonido que envuelve este silencio que me ahoga.


    Miro el móvil un segundo y lo que veo hace que mi sangre vuelva a bombear de forma descontrolada.


    —Oh, Dios, Ada se ha puesto de parto. Gabriel ha puesto el mensaje hace un buen rato… —digo en voz alta.


    —¿Qué? ¿Esos dos van a ser padres? ¿Ahora? —Sus ojos están húmedos, pero sonríe durante un segundo.


    —Eso parece. —Sonrío yo también, entre lágrimas.


    —Vamos, tenemos que ir al hospital. —Coge el abrigo y se lo empieza a poner. Luego busca las llaves del coche—. ¿Has venido en metro?


    —Sí —respondo tímida.


    —Ven conmigo, iremos en coche, llegaremos antes.


    —Vale. —Sé que no es buena idea después de lo que acaba de pasar, pero Ada, mi amiga, mi hermana, está a punto de ser madre. Tengo que estar con ella.


    Salimos de casa a toda velocidad y nos subimos en su coche. Al meter las llaves en la ranura, empieza a sonar una canción de amor de rock clásico. Evan la apaga al instante y vuelve a reinar el silencio entre nosotros, mientras él se pelea con las marchas y con el tráfico, para llegar lo antes posible.


    —Evan… siento haberte hecho esto. Ojalá algún día puedas perdonarme.


    —Sara, no es el momento, ¿vale? Está todo dicho. Hoy es un día importante para nuestros amigos, así que no vamos a estropeárselo con… lo nuestro. Creo que ya me has destrozado lo suficiente hoy.


    Sus palabras se me clavan como cuchillos y me siento como una imbécil integral, porque me duele muchísimo hacerle daño. Pero sabía que este momento iba a llegar tarde o temprano. Porque siempre es así. El amor no está hecho para mí.


    Llegamos al hospital y, una vez dejamos el coche en el parking, vamos directos a la planta que nos han dicho. Uno al lado del otro, sin mirarnos y sin ningún tipo de contacto físico.


    Al salir del ascensor, tengo que pararme a respirar hondo. Evan se gira cuando se da cuenta de que no voy a su lado. Me coge de la mano un segundo. Aun después de todo lo que le he dicho, tiene ese detalle conmigo. Sabe que me aterran los hospitales y no va a soltarme. Nunca encontraré a otro como él.


    —Respira, puedes hacerlo —susurra, dando un suave apretón a mi mano.


    —Sí, puedo hacerlo —le contesto con poca convicción.


    Caminamos hasta la sala de espera, donde nos encontramos con los padres de Ada y el padre de Gabriel. Ellos nos anuncian la gran noticia. ¡Acaban de ser abuelos! Les felicitamos y nos fundimos en un gran abrazo. Están todos tan contentos que no paran de hablar de lo precioso que es el bebé. Tras un poco de charla, los padres de Ada se despiden porque van a ir a buscarle algo a su nieto. Ricard nos dice el número de habitación y nos invita a que pasemos a verlos. Evan y yo nos miramos, y a pesar de todo lo que ha pasado, una chispa me sacude.


    —¿Se puede? —dice Evan, después de llamar a la puerta.


    —¡Claro que sí! —contesta Ada, feliz.


    Cuando entramos en la habitación, observo la estampa más bonita que he visto en toda mi vida.


    Ambos pasamos y los vemos a los tres. A Ada, que está tumbada en la cama con el pequeño Leo en brazos, y a Gabriel a su lado, con un brazo alrededor de ella, admirando a su bebé. Tienen una sonrisa infinita y sus ojos brillan tanto que parecen estrellas en un cielo despejado.


    —¡Oh, Dios mío, enhorabuena! —digo y me acerco a Ada para darle un abrazo.


    —Joder, tío, no me puedo creer que seas padre. —Evan se acerca a Gabriel y le da un abrazo que casi lo levanta del suelo.


    —Yo tampoco —dice Gabriel y se le escapa una lágrima mientras sonríe, más feliz que nunca, volviendo a fijar su mirada en el bebé, que sigue en brazos de Ada.


    —Gabriel, es precioso —le doy la enhorabuena y todos nos quedamos embobados con el bebé, que no llora y parece bastante tranquilo.


    Al cabo de pocos minutos, entra Miranda con un ramo de flores tan grande que casi no cabe por la puerta.


    —Hola, ya estoy aquí —dice, jadeando por el esfuerzo. Me apuesto lo que quieras a que esto le ha pillado tan de sorpresa como a nosotros.


    —¡Felicidades, chicos! —Deja el ramo en una mesa de la habitación y va corriendo a darle un beso en la frente a Ada y a apretujar un poco a Gabriel. Acto seguido se pone a llorar sin poder evitarlo—. Esto es muy fuerte.


    —¿Quieres cogerlo, Miranda? —le propone Ada, que parece que esté colocada de felicidad.


    —¿En serio? —Se sorbe los mocos de lo emocionada que está y luego asiente.


    Miranda coge al bebé en brazos y empieza a hablarle como si fuera una persona mayor.


    —Hola, Leo, soy la tita Miranda. Yo te voy a enseñar las cosas guays de la vida. A partir de ahora nos vamos a ver mucho porque, aunque nos acabamos de conocer, yo te quiero infinito. ¡Eres un encanto! —Le hace carantoñas mientras hace un bailecito a velocidad tortuga para que el niño no llore.


    Después entra Marc, quien también se emociona al verlos y los estruja entre sus brazos. Luego, Miranda le enseña al bebé y se lo da a Gabriel para que lo coja un rato.


    —¿Qué es lo primero que has pensado cuando has entrado? —le pregunta Miranda a Marc.


    —He pensado, joder, este tío al que he visto hacer mil locuras ahora es padre.


    Todos reímos y veo como Miranda se acerca a Ada para preguntarle con más detalles cómo ha ido el parto.


    —¿Te han tenido que dar puntos?


    —Sí… —contesta Ada, con cara de resignación—. No quiero ni pensarlo… —Reímos las tres.


    En ese momento, la puerta se abre de golpe y entra Edgar corriendo. Derrapa justo para parar al lado de la cama que ocupa su hermana.


    —¿¡Dónde está mi sobrino?!


    Todos rompemos a reír por su entrada y a partir de ese momento todo son charlas y risas. Yo me abstraigo de la nube de felicidad que ha invadido la habitación y mis ojos se encuentran con los de Evan. Como si no hubiese nadie más que él y yo. Me muero por contarle todo, por escupir todos los enredos de mi mente, esos que me mantienen sujeta y no me dejan avanzar. Quiero decirle que él es la única persona que me ha hecho feliz en mucho tiempo, pero no puedo. Sé que estoy a punto de llorar, pero al menos esta vez tengo coartada. Evan sigue ahí, impasible, sin apartar la mirada de mí, hasta que Gabriel le interrumpe.


    —¿Estás bien, tío?


    —Sí, claro, estoy genial.


    Gabriel no lo nota, pero yo sé que es una de las mentiras más grandes que ha dicho en su vida y la culpa es mía.


    


    


    

  


  
    



    


    20. Mentiras
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    Evan


    


    


    La música truena en mis oídos mientras noto el impacto de mis deportivas sobre el asfalto. Es muy temprano, ni siquiera ha salido el sol todavía, pero yo no podía seguir metido en la cama dándole vueltas a lo que pasó la noche del sábado. Las palabras de Sara crean una mezcla confusa de sentimientos dentro de mí. Por un lado, me siento eufórico pensando en que ella quería formar una familia conmigo, al igual que yo quería. Quiero. No mentía cuando le dije en Escocia que ella era vida, la mía. Por otra parte, siento una rabia enorme de que eso no vaya a pasar nunca; esa vida que soñaba, la que iba a compartir con ella, ya nunca será posible, no si Sara no vence su miedo. Ese que se interpone entre ambos, creando un vacío tan grande que parece que ella es incapaz de superar.


    Sigo corriendo e intento no pensar en nada, solo me concentro en la música y en mis músculos haciendo el esfuerzo de seguir unos kilómetros más. Las cosas en el club están un poco tensas últimamente. Desde que me enteré de que el nuevo dueño es la misma persona que agredió a Sara, no es que me apetezca ir allí y mucho menos trabajar para él, pero por ahora no tengo otra alternativa, aunque espero que eso cambie pronto.


    Un rato después, pongo rumbo al bufete. Uno de nuestros colaboradores externos ha estado trabajando en un asunto del caso de Fiona y antes de salir de casa he visto que me ha llegado un e-mail de él. Espero que haya podido averiguar algo sobre lo que le pedí.


    —Buenos días, Evan.


    —Buenos días, Marta —le digo, sonriendo a nuestra secretaria.


    Enseguida enciendo mi ordenador y busco el correo. Mientras leo lo que pone, me doy cuenta de que esto significa muchas cosas y no tengo claro que sean buenas. ¡Mierda! Esto es…


    Me pongo en pie y empiezo a pasear de un lado a otro, nervioso, intentando asimilar todo lo que acabo de descubrir, pero es demasiado. Esto… esto es una buena y una mala noticia a la vez. Cojo el teléfono y aviso a Gabriel y Hugo para que vengan, necesito compartir esta información con alguien o voy a volverme loco.


    ¿Y si esto hace que ella…? ¿Y si…? Esto podría significar problemas de los gordos o quizá algo positivo. Podría ser la manera de cerrar esa herida que lleva tanto tiempo abierta. Esto podría cambiarlo todo. La puerta se abre sin previo aviso en este momento.


    —¡Buenos días por la mañana! —dice Gabriel cuando cruza la puerta de mi despacho. Se nota que esa pequeña salida romántica con Ada le ha ido genial.


    —¡Buenas! —saluda Hugo mientras entra tras él.


    —Hola.


    Al oírme, sus caras risueñas cambian al momento, me miran a la espera de que hable, así que no me hago de rogar.


    —Sabéis que os dije que había algo en el caso de Fiona que me parecía raro, que había algo que no estaba bien. —Ambos asienten—. Bien, pues pedí ayuda a Miguel Olivé. Sabéis que, si hay algo escondido que destapar, por muy oculto que esté, él es capaz de encontrarlo. Pues lo ha hecho. Algo que… ¡Fuck! Leed la información que me acaba de pasar.


    Giro la pantalla del ordenador para que puedan leer el e-mail y espero. Sigo moviéndome porque, bueno, porque ahora mismo no puedo estarme quieto. Unos minutos después, ambos se miran sorprendidos.


    —Tienes que ir a ver a Fiona y que te explique qué significa esto —dice Gabriel.


    —Lo sé, pero primero quería que lo vierais vosotros. ¿Qué opináis? ¿Por qué haría algo así? Voy a volverme majara, esto es…


    —Una locura, sí. Solo puede haber dos opciones para que hiciera eso —me dice Hugo.


    —Sí, lo mismo pienso yo y pronto sabré cuál fue la razón. ¿Por qué alguien haría algo así? Pero ¿os habéis fijado en el resto de información? Habéis visto que… No voy a juzgarla, pero esto ha hecho tanto daño a… Me da miedo siquiera ver su reacción cuando se entere. —Ahora no me estoy refiriendo a Fiona. Ambos me miran preocupados.


    —Sí, esto puede ser algo duro para ella o una alegría. Esperemos que sea lo segundo —añade Hugo.


    —Eso espero. Por ahora no voy a decirle nada, no me corresponde a mí hacerlo. Ella debe saber la verdad, ambas deben saberlo. Violeta también tiene que enterarse.


    —Yo pienso igual, pero por otra parte… —me dice Gabriel.


    —Lo sé, yo querría saberlo, pero siento que no debo hacerlo yo. Le daré un tiempo a Fiona para que ella dé el paso, si no lo hace, lo haré yo.


    —Esperemos que Fiona aclare la situación. Además de lo que implica para…


    —Estoy de acuerdo, Hugo. Me voy ahora mismo al centro de mujeres. Os pongo al día en cuanto hable con ella.


    —De acuerdo —dice Gabriel mientras ambos asienten y se ponen en pie—. Si necesitas cualquier cosa, llámanos.


    —Lo haré. Una cosa más. No podéis decir nada de esto aún.


    —Lo sabemos —responde Hugo.


    —A nadie.


    —Claro, no te preocupes —me asegura Gabriel.


    Cuando salen del despacho, imprimo toda la información que he recibido, la guardo en mi maletín y salgo del despacho en dirección al centro de mujeres.


    Durante el trayecto en coche, mi cabeza es como un crucigrama de pensamientos, todos atravesados y enredados entre sí. Siento que tenemos entre manos algo a punto de explotar.


    


    ***


    


    Quince minutos después, estoy cruzando las puertas.


    —Buenos días, Alba. Vengo a hablar con Fiona.


    —Claro, Evan. Pasa a la sala uno, te la busco en un momento.


    —Gracias.


    Me encamino hacia la sala de entrevistas que me ha indicado y agradezco no cruzarme con Sara. Mientras me duchaba esta mañana, he decidido que lo mejor para ambos será mantener una relación de amistad lo más cordial posible hasta que me vaya a Shanghái. Ya queda poco, así que no creo que sea muy complicado, ¿no?


    Saco toda información que he impreso y la dejo sobre la mesa, aunque la verdad es que no creo que sea necesario mostrársela a Fiona. Se abre la puerta.


    —Hola, Evan. No sabía que habíamos quedado. ¿Pasa algo?


    —No habíamos quedado, y sí, pasa algo.


    —¿Qué ha hecho ahora mi marido?


    —No he venido a hablar de tu marido, sino de ti. —La expresión de su cara cambia por un segundo, pero rápidamente se recompone y vuelve a mostrar indiferencia.


    —¿Y de qué tenemos que hablar? Ya te lo he explicado todo.


    —No, creo que te has saltado algunas partes, Mª Ángeles Callado.


    Ahora sí me mira con los ojos saliéndose de sus orbitas al verse descubierta. Palidece e incluso se tambalea un poco. Me acerco a ella y la ayudo a sentarse en una silla, colocándome frente a ella.


    —Mira, Fiona, no sé cuáles fueron los motivos por los que cambiaste tu nombre en el pasado, pero necesito que me aclares todo esto. Necesito que seas totalmente sincera conmigo o no podré ayudarte.


    —Yo…


    —¿Por qué te cambiaste el nombre?


    Ella me mira con los ojos anegados de lágrimas, le ofrezco la caja de pañuelos que hay sobre la mesa y le doy unos minutos para que se recomponga.


    —Yo me asfixiaba, esa vida me asfixiaba, así que decidí empezar de nuevo.


    —Dejaste atrás…


    —Lo sé y siempre me he arrepentido de ello, pero sentía que me ahogaba en una vida que no era mía.


    —¿Tenías problemas con el que entonces era tu marido?


    —No, no. Él era un buen hombre, pero no podía darme lo que yo necesitaba, la situación me superó y me marché.


    —Entiendo.


    En ese momento llaman a la puerta. Ambos nos giramos para ver quién es. La cabeza de Sara asoma por el hueco y mi corazón se acelera solo con verla.


    —Hola.


    —Hola, Sara —contesto, pero enseguida centro la mirada en los documentos sobre la mesa.


    —Perdonad que os interrumpa, pero me han dicho que habías venido a hablar con Fiona y quería saber si va todo bien.


    —Sí, sí, todo va bien. No te preocupes —se apresura a contestar Fiona, yo sigo centrado en meter los papeles en el maletín.


    —Está bien, si necesitas hablar después, estaré en mi despacho. Hasta luego.


    Ahora sí levanto la vista y la miro, nuestros ojos conectan por un segundo, pero, antes de hacer o decir cualquier tontería, dejo que mi boca hable por mí.


    —Adiós.


    Sara baja la mirada un segundo al suelo y después desaparece tras la puerta. Es lo mejor. Vuelvo a centrarme en Fiona, esta conversación aún no ha terminado.


    —Respecto a lo demás… —la encaro.


    —¿A qué te refieres?


    —A tu pasado, a lo que hiciste.


    —Eso no es asunto tuyo, ni de nadie —me contesta airada.


    —Claro que lo es y lo sabes. Debes decírselo.


    —¿Qué quieres decir? Yo… no he vuelto a saber nada de…


    —¿Me estás diciendo en serio que no te has dado cuenta?


    —¿De qué?


    La miro y soy consciente de que no miente, no se ha percatado de nada. Hablamos durante un rato más y, cuando descubre de quién le estoy hablando, se lleva las manos a la cabeza y empieza a temblar. La tranquilizo como puedo, pero a la vez le hago ver que deben acabarse las mentiras, debe afrontar lo que hizo y encarar la realidad.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    21. Arrepentimiento
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    Sara


    


    


    Todo parece tranquilo en el centro de mujeres, hasta que lo veo entrar por la puerta. Ayer estuvo aquí con Fiona, aunque yo apenas hablé con él. Trajeado como siempre, avanza con paso firme por el vestíbulo. Me quedo embelesada mirándolo sin querer, porque tras la conversación que tuvimos el fin de semana, ya no tengo nada claro.


    Quizá fui un poco masoquista al querer quedarme con él a cuidar de Leo, lo reconozco, pero fue un impulso que me salió sin pensar. Me ofrecí a quedarme porque me apetecía hacerles ese favor a nuestros amigos, pero tampoco puedo negar que me moría por pasar con Evan aunque fueran solo unas horas más.


    Estaba realmente imponente con el traje tradicional escocés. No era la primera vez que se lo veía puesto, pero lo sentía diferente, más guapo que nunca. Por un momento, noté que entre nosotros habíamos firmado un pacto tácito en el que nos olvidábamos de todo lo que había pasado. Simplemente éramos dos personas que se aprecian y mantienen un saber estar para poder disfrutar del día y no jodérselo a nuestros mejores amigos. Pero cómo me equivocaba, en cuanto lo vi con Leo en brazos, toda esa nube de humo que había creado se vino abajo. Mi mente empezó a fantasear con una vida entera. Pensar que él hubiese querido formar una familia conmigo fue una flecha directa al corazón. Todavía duele.


    Evan se percata de mi presencia y, por algún extraño motivo, hace que no me ha visto. Gira la cara y se pone a hablar con la primera persona que pasa por su lado, creo que una de las trabajadoras de la limpieza. ¿En serio va a evitarme?


    —Ey, Sara. ¿Cómo estás? —Una de las mujeres que vive en el centro y que también es mi paciente hace que me olvide de él por un momento.


    —Oh, hola, Berta, no te había visto. Yo bien, ¿y tú?


    —¿Has dormido mal? Te noto mala cara.


    —Sí, el insomnio se está convirtiendo en mi peor enemigo. —Sonrío.


    —Vaya, ¿ese no es el abogado de Fiona? —pregunta.


    —Sí, es Evan.


    —¡Qué nombre tan original! Lo he visto un par de veces por aquí. De dónde habrá salido… —La miro y compruebo que le está haciendo un repaso de arriba abajo. Pongo los ojos en blanco.


    —Pues de su madre, supongo —digo irónicamente.


    —Pues sus padres se emplearon a fondo. —Ambas reímos por su ocurrencia.


    Evan se gira y esta vez sí que no tiene escapatoria, porque nuestras miradas se encuentran a lo lejos y no le queda más remedio que acercarse.


    —Hola, ¿todo bien? —dice Evan al final, cuando está a una distancia prudencial de nosotras.


    Una de las psicólogas del centro llama a Berta para que tengan una sesión de terapia y la pobre se queda con las ganas de intercambiar algunas palabras más con Evan.


    —Sí, muy bien. Espero que todo bien para ti también —digo, algo más seca.


    —Había quedado para hablar con Fiona.


    —Vaya, ¿con la charla de ayer no fue suficiente?


    —Solo estoy haciendo mi trabajo. ¿Por qué lo dices? —Su voz es entre irónica y fría. Hay cierta tensión entre nosotros que se puede palpar fácilmente.


    —Porque ayer, después de que te reunieses con ella, Fiona parecía otra. La encontré llorando en la biblioteca y no quiso hablar conmigo. ¿Hay algún problema con el juicio? Porque si algo va mal, me gustaría saberlo.


    —Sara, confía en mí por una vez. Sé hacer perfectamente mi trabajo. —No sé por qué, pero se ha puesto algo nervioso.


    —Genial, pues eso es todo. Te dejaré hacer «tu trabajo» —digo con retintín—. Iré a buscar a Fiona.


    Emprendo mi camino en busca de Fiona, pero una de las trabajadoras del centro me para en mitad del pasillo y me da una de las peores noticias que podrían darme ahora mismo.


    —Sara, tenemos un problema. —Me coge del brazo y me mira vehemente a los ojos.


    —¿Qué ocurre? —pregunto preocupada.


    —Es Fiona. Se ha ido. Lo sé porque no están sus cosas.


    —¡¿Qué dices?! ¡Eso no puede ser! ¿Crees que habrá vuelto con su marido? —Dios, no quiero ni pensarlo.


    —¿Tú qué crees? —Y tiene razón, tiene todos los números…


    —¿Y Violeta? ¿Tampoco está?


    —No.


    —No lo entiendo, estábamos avanzando muchísimo. Fiona había empezado a abrirse a mí y estaba dejándose ayudar. No entiendo qué habrá podido pasar…


    —Yo hace días tuve una charla con ella y otras de las chicas. Estaba muy diferente a cómo llegó. Nada que ver.


    —¡Madre mía! Maldita sea, me siento fatal.


    —Sara, no es tu culpa. Ni de nadie. Las dos sabemos que esto pasa de forma frecuente.


    —Ya, pero seguro que podía haber hecho más. Violeta confiaba en mí. Y ahora…


    —Cariño, escúchame, seguro que las encontramos. Vamos a salir a ver si las vemos. No pueden haber ido muy lejos.


    Agacho la cabeza, resignada, y mi compañera desaparece. Cuando vuelvo a alzarla, veo a Evan que se cambia el maletín de una mano a otra mientras espera impaciente.


    —Pues parece ser que no vas a poder hacer tu trabajo, porque Fiona no está y no parece que vaya a volver —suelto de carrerilla.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, desgraciadamente, sí.


    No entiendo qué ha podido pasar para que Fiona tome una decisión tan drástica de un día para otro y sin dejar ninguna pista. Entonces, recuerdo lo rara que estuvo comportándose ayer, cómo le cambió la cara después de hablar con Evan. Y no me lo puedo callar, soy toda furia y reproches.


    —Evan, explícame qué hablaste con Fiona. Estoy casi segura de que algo ocurrió en esa habitación que la hizo cambiar de opinión.


    —¿Qué estás insinuando? —Frunce el ceño.


    —¡¿Qué le dijiste?! —pregunto con el humor por los suelos y la ira incendiando mi interior.


    —¡Nada! Yo solo hacía…


    —Tu trabajo, ya… Pues algo debiste hacer mal.


    —Lo que me faltaba por oír… —Evan resopla.


    —En serio, solo quiero ayudar. Quiero saber qué está ocurriendo y si no me cuentas qué pasó ayer, me faltan piezas del puzle. ¿Lo entiendes? —No sé quién de los dos está más tenso en este momento.


    —Yo no tengo la culpa de que se haya ido. Es decisión suya.


    —Ya, Evan, pero no es tan fácil. Todo el trabajo que hemos hecho no ha servido para nada. ¡Me siento frustrada! Y lo peor es que pueden estar en peligro.


    —Pues si te sientes frustrada, no lo pagues conmigo, porque yo no he hecho nada. ¿Queda claro?


    —Evan, por favor...


    —No voy a seguir discutiendo contigo, no tiene sentido. —Se encamina hacia la salida y me deja con la palabra en la boca.


    Tras esta conversación me paso el resto de la tarde dando vueltas como pollo sin cabeza. Estoy inquieta, no puedo concentrarme en nada, ni estar al cien por cien como me gustaría. Desde el centro intentamos localizar a Fiona, más que nada, para asegurarnos de que tanto ella como su hija Violeta están bien, pero no cogen el teléfono. Si se han ido sin despedirse, probablemente no quieran que demos con ellas, lo cual me entristece. Les había cogido cariño, sobre todo a Violeta. Por eso, el hecho de no saber nada me está matando.


    Cuando me quiero dar cuenta ya son las siete, hora de acabar mi jornada laboral. Fuera está cayendo el diluvio universal, cuanto antes llegue a casa, mejor. Me despido de mis compañeros del centro y me encamino a la salida hasta que casi choco, literalmente, con alguien.


    —Fiona, eres… eres tú. —No me puedo creer lo que ven mis ojos. Es ella, debe de haberse arrepentido porque vuelve con una maleta. Violeta también está a su lado—. ¿Estáis bien? —pregunto, alternando mi mirada entre ellas. Llevan la ropa un poco mojada por la lluvia.


    Mi sorpresa es aún mayor cuando detrás de ellas aparece Evan por la puerta. Él sí lleva el traje completamente empapado. Debe de estar calado hasta los huesos. ¿Por qué habrá venido con ellas?


    —Sara, ¿podemos hablar mañana, por favor? —dice Fiona, tajante—. No quiero dar explicaciones ahora, si no te importa.


    —Claro que sí —le contesto con la boca pequeña—. Daos una ducha caliente, os sentará bien.


    Fiona no dice nada más, solo le hace un gesto a Evan antes de salir disparada hacia su habitación. Violeta, que está detrás, hace contacto visual y al pasar por mi lado, me abraza antes de irse.


    Ahora solo estamos él y yo. Evan permanece inmóvil en la entrada y, al ver que no soy capaz de decirle nada, sale a la calle.


    —Evan, ¡espera! —Salgo corriendo tras él y cierro la puerta del centro.


    Al escuchar mi voz, detiene sus pasos y se gira. Acelero el ritmo hasta alcanzarlo, abro el paraguas y lo coloco encima de los dos.


    —¿Tienes algo que decir? —Rompe el silencio.


    —¿Qué es lo que has hecho? —Lo miro a los ojos, mientras me fijo en cada una de sus facciones y en cómo el traje mojado se le pega al cuerpo.


    —No compliquemos más las cosas —afirma con el semblante totalmente serio.


    —¿Qué está ocurriendo? —No entiendo nada.


    —Te lo diré por última vez: nada. De hecho, yo creo que me debes una disculpa.


    —Evan… ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué las has traído de vuelta a casa?


    —Porque tenía que hacerlo.


    Vuelve a reinar el silencio entre nosotros durante algunos segundos, en los que solo se puede escuchar el sonido de los truenos y el de las gotas de lluvia estrellándose con dureza contra los adoquines del suelo.


    —Gracias —le digo finalmente.


    —De nada, supongo. —Puedo sentir que sigue dolido por lo que le he dicho.


    —¡¿Por qué siempre vuelves una y otra vez cuando más te necesito?! —Estoy enfadada conmigo misma, porque no entiendo cómo he podido ser tan desagradecida con Evan. Él siempre está ahí.


    —¿De verdad hace falta que te lo diga? —Por su tono de voz puedo sentir que está indignado.


    No contesto, porque cualquier cosa que salga de mi boca no haría justicia a lo que estoy sintiendo. Me acerco más a él debajo del paraguas y pongo una de mis manos en su pecho. Él me mira algo desconcertado y coloca su mano encima de la mía. La acaricia suavemente mientras nuestros ojos no parpadean.


    —Si no tienes nada más que decir, será mejor que me marche.


    Aparto mi mano de él y desvío la mirada hacia el suelo. Mis ojos se nublan al ver cómo se aleja de mí.


    —Adiós, Evan. —Eso es todo lo que me sale.


    Él no se despide. Camina hasta el coche, que tiene a pocos pasos, y se pierde de mi vista. Me quedo quieta, viendo cómo se marcha y preguntándome si mi actitud ha sido la correcta.


    


    

  


  
    



    22. La lluvia sobre nosotros
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    Evan


    


    


    Salgo a la calle con intención de buscar a Fiona y Violeta. De camino al coche llamo a Gabriel y a Hugo para que sepan lo que ha pasado e informarles de que voy a intentar encontrarlas.


    Me paro un segundo a pensar dónde pueden haber ido y decido dar unas vueltas alrededor del centro y las calles cercanas. Después de más de una hora, aún no las he encontrado; entonces, se me ocurre algo. Cambio de dirección y acelero el paso, esperando que no sea demasiado tarde.


    Cuando llego a la estación de autobuses, ha empezado a llover con mucha fuerza, aparco y, sin ni siquiera coger un paraguas, corro hacia las plataformas de salida. Cuando estoy a unos metros, me parece ver la cabeza de Violeta desaparecer en el interior del autobús y corro más. Al aproximarme, veo que el conductor cierra la puerta y freno mi carrera al impactar contra ella.


    —¡Abra! ¡Abra! —Golpeo la puerta hasta que el hombre, resignado, la abre.


    —Suba ya, tenemos que salir.


    —No, espere, tengo que hablar con alguien —digo mientras subo las escaleras. Veo que va a protestar e impedirme el paso, así que, de un salto, me adentro en el pasillo entre los asientos—. ¡Fiona! ¡Violeta!


    —¡Déjame, mamá!


    Esa es la voz de Violeta. Mi vista sobrevuela las filas de asientos hasta que veo una especie de forcejeo casi al final, me muevo hacia allí.


    —¿Qué estás haciendo, Fiona? —digo casi sin aliento cuando llego a su altura.


    —Déjanos en paz y lárgate.


    —No pienso irme hasta que bajéis del autobús y dejéis que os lleve de vuelta al centro.


    —¡Déjanos! ¡No queremos volver! —grita Fiona y todos a nuestro alrededor nos miran. De fondo escucho que el conductor me amenaza con avisar a los de seguridad.


    —¡Yo, sí! —grita Violeta mientras me mira suplicante.


    —Huir no es la solución, Fiona. Estás poniendo en peligro a tu hija. ¿Es que no te importa?


    —¡Claro que me importa! ¿Cómo puedes decir eso?


    —Si no dejáis que os ayudemos, él os encontrará.


    —Mamá, por favor, vamos con Evan.


    —Fiona, sé que tienes miedo, pero ambos también sabemos que ha llegado el momento de enfrentarte a lo que pasó hace muchos años. No puedes huir eternamente. Sé que estás haciendo esto por lo que hemos hablado, pero tienes que asumir responsabilidades.


    —¿De qué está hablando, mamá?


    Fiona la mira durante unos segundos y veo cómo se debate sobre qué decirle, finalmente coge aire y habla:


    —Ahora no, Violeta. Vamos, volvamos al centro.


    Bajamos los tres del autobús y el conductor, cabreado, abre el compartimento del equipaje para que podamos coger las cosas de Fiona y Violeta.


    Llegamos a mi coche sin decir palabra y así seguimos durante el viaje. Al entrar al centro nos cruzamos con Sara, que interroga a Fiona, pero ella le contesta esquiva y, tras cabecear hacia mí, ella y Violeta desaparecen por el pasillo, dejándonos solos.


    Me quedo inmóvil por unos segundos, observándola, queriendo decirle muchas cosas y a la vez ninguna. Decido que es mejor irme lo antes posible, así que giro sobre mis talones y salgo de nuevo a la calle. La lluvia me golpea con fuerza y siento que el traje cada vez está más adherido a mi cuerpo.


    —Evan, ¡espera!


    Me giro hacia ella y ambos nos quedamos callados, mirándonos. La lluvia sobre nosotros impacta indolente contra el paraguas y contra el suelo a nuestros pies, mientras intercambiamos unas palabras tensas que no nos conducen a nada.


    Se acerca más a mí y su mano vuela hasta apoyarse en mi pecho, justo sobre mi corazón. Sujeto su mano con la mía, sorprendido por el contacto, está helada. Sin ser consciente de ello la acaricio, intentando que entre en calor. En ese momento, una alarma suena en mi cabeza a todo volumen.


    —Si no tienes nada más que decir, será mejor que me marche —susurro.


    Noto cómo su mano sale de debajo de la mía, entonces doy un paso atrás y, sin decir nada más, me alejo de ella.


    


    ***


    


    A la mañana siguiente, sigue lloviendo, así que, en vez de salir a correr por la calle, decido ir a entrenar al gimnasio del club.


    Cuando llego, no me encuentro a nadie, ni siquiera al chico de mantenimiento, que debe de estar por ahí liado. Voy al vestuario a dejar la mochila, pero al atravesar la puerta me paro en seco.


    El vello de la nuca se me eriza en una advertencia silenciosa de que va a haber problemas. Muestro indiferencia mientras me acerco a mi taquilla, aunque el pulso me lata a toda velocidad en las venas.


    —Buenos días, no pensaba encontrarme a nadie a estas horas —digo, aparentando tranquilidad.


    El dueño del club, Borja, sonríe, pero lejos de parecer amistoso, su cara se transforma en una mueca escalofriante. Los dos tipos que tiene al lado también amplían sus sonrisas, al igual que un tercero, que cruza la puerta en ese momento y la cierra con llave al entrar. «Damn[26]»


    —Te preguntarás qué hacemos aquí…


    —Puedo imaginarlo. —En mi mente empiezo a evaluar mis opciones de salir de ahí ileso, pero son mínimas, son demasiados para mí solo, esperemos que su intención no sea matarme.


    —Verás, aun así, voy a explicártelo. Imagínate mi sorpresa al descubrir que el abogado de mi traidora mujer es nada más y nada menos que uno de los jugadores de mi equipo. La verdad, no sé si sentirme afortunado o cabreado. Todo dependerá de lo que decidas hacer a partir de ahora.


    Me mira fijamente durante unos minutos en los que nadie habla, y solo puedo pensar en que este tío tiene una pinta de psicópata que pone los pelos de punta.


    —¿No vas a preguntarme qué es lo que quiero que hagas?


    —No, porque sé que vas a decírmelo de todas formas. ¿O me equivoco?


    Me mira, entrecerrando los ojos, y juro que veo cómo ideas perversas cruzan su mente mientras me evalúa.


    —Me gustas, tienes agallas. Quiero que convenzas a mi mujercita para que retire la demanda de divorcio y de malos tratos que ha impuesto contra mí —suelta al fin su petición, y sé que no debo, pero no puedo evitar reírme—. ¿De qué cojones te ríes? —escupe furibundo.


    —No pienso hacer eso —digo cuando me calmo.


    —Yo en tu lugar me lo pensaría un poco antes de contestar.


    —No tengo nada que pensar. Esa mujer y esa niña no van a volver a vivir con un desgraciado como tú. Y te aseguro que vas a pagar muy caro todo lo que has hecho.


    —¿Te atreves a amenazarme? Tú no sabes quién soy yo.


    —Claro que lo sé. ¿Qué crees? ¿Qué no hago bien mi trabajo?


    —Ah, ¿sí? ¿Y qué sabes de mí?


    —Eso no es relevante ahora. Lo importante es que no voy a ceder a tus chantajes.


    —¿Estás seguro?


    Asiento.


    —Está bien. Chicos, adelante.


    Los tres armarios empotrados se acercan a mí. Dejo caer mi mochila al suelo, pego la espalda a la taquilla para que no puedan sujetarme por detrás y me lanzo a por el primero de ellos. Mi puño impacta en su pómulo izquierdo y mi pie en su rodilla, dejándolo fuera de combate. Cae al suelo, sujetándose la pierna que, por el crujido que he oído, seguramente estará rota, pero para cuando voy a girarme hacia los otros dos, uno de ellos ya me está sujetando. Enlaza sus brazos con los míos detrás de mi espalda y une sus manos en mi nuca inmovilizándome.


    —A ver si ahora te ríes tanto, pelirrojo —me dice el otro antes de descargar su puño contra mi estómago; lo que provoca que me doble por la mitad, aunque apenas puedo porque el tipo sigue sujetándome.


    —¿Vas a hacer que retire la denuncia? —pregunta Borja, aún apoyado en el lavabo, al fondo del vestuario, mientras repasa su manicura con la mirada.


    —Qué más quisieras tú, hijo de puta —le contesto rabioso y me gano con ello otro puñetazo, esta vez en la cara.


    No tarda en llegar una lluvia de golpes; en las costillas, el labio… y no sé en cuántos sitios más porque llega un momento en que dejo de sentirlos. Cuando no puedo mantenerme en pie, el que me sujetaba, simplemente me suelta y caigo al suelo. Veo que los pies de Borja, enfundados en unos carísimos zapatos italianos, se acercan a mí. Se acuclilla a mi lado.


    —Cambiarás de opinión.


    —Que te jodan —escupo.


    —Mmm… sí, quizá tu amiguita, la del pelo gris, quiera hacerlo o la obligue a ello.


    Me impulso para levantarme, pero un pie en mi espalda me obliga a pegar el pecho al suelo de nuevo.


    —¡Si la tocas, te mato, cabrón! —le grito fuera de mí.


    —Vaya… hemos encontrado tu punto débil —me dice, y yo me arrepiento de haberle dado una pista, de haberla puesto en peligro por culpa de no haber cerrado la bocaza.


    —Si te acercas a ella…


    —Ya veremos, es decisión tuya —me corta antes de que pueda acabar mi amenaza.


    Descargan más patadas sobre mi cuerpo y se van.


    Me quedo allí tirado, intentando recuperar el aliento, y después, me arrastro como puedo hasta mi mochila para pedir ayuda, pero antes de que lo consiga, la puerta vuelve a abrirse. Mi primer pensamiento es que no creo que pueda aguantar otra paliza, pero entonces oigo que Joan, el chico de mantenimiento, me habla y se acerca hasta mí. Oigo cómo llama a una ambulancia y es, entonces, cuando todo se oscurece y yo me dejo ir.


    


    

  


  
    



    


    23. Vete de aquí


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    Nada más terminar una sesión de terapia con una de mis pacientes, una llamada hace que me sobresalte. Se me había olvidado ponerlo en silencio.


    —Hola, Ada, ¿qué tal? ¿Querías algo? —digo, y al ver que no responde, insisto—: ¿Ada? ¿Estás ahí?


    —Sí… Sara, no sé cómo decirte esto —dice con voz temblorosa.


    —¿Estás llorando? Ada, por Dios, dime qué pasa.


    —Gabriel me ha dicho que no te diga nada todavía, pero es que no podía callarme esto, porque… joder, tienes que saberlo.


    —¡Ada, suéltalo ya! Me estás poniendo nerviosa. —Justo en ese momento, estoy cien por cien segura de que algo va mal.


    —Necesito que estés tranquila, ¿vale? —Ada hace una pausa para respirar hasta que retoma la conversación—. Es Evan, está en el hospital.


    —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien? —pregunto inquieta.


    —No, Sara, le han dado una paliza.


    Automáticamente mis manos empiezan a temblar y mis ojos se llenan de lágrimas.


    —¿Sara, estás ahí? ¿Sara? —Oigo la voz de Ada a lo lejos, pero no puedo concentrarme en responderle. Por unos momentos, veo borroso, hasta que vuelvo a respirar y retomo el control.


    —¿Cómo está? Ay, Dios, pero ¡¿cómo?! No entiendo nada —digo entre sollozos.


    —Le están haciendo pruebas —logra decir para tranquilizarme.


    —¿Quién le ha podido hacer una cosa así? Él es buena persona con todo el mundo, no me lo explico.


    —Es mejor que te lo explique Gabriel con calma. Tú respira hondo y ve a verlo. Te envío el número de habitación por WhatsApp.


    —Hablamos luego, gracias por decírmelo.


    —Todo saldrá bien, Sara. Te lo prometo.


    Sin poder decir adiós, cuelgo el teléfono y doy rienda suelta al llanto, mientras cojo mi chaqueta y el bolso. Salgo corriendo hasta el coche y conduzco hasta el hospital donde se encuentra Evan hospitalizado. Lo cierto es que ni siquiera sé cómo he llegado, porque he venido en piloto automático. No he podido dejar de pensar en cómo estará él y en quién puede haberle hecho una cosa así. Estoy aturdida y asustada. Ni siquiera sé cómo voy a mirarlo después de la conversación del último día…


    Sin darle más vueltas, cojo el ascensor y voy directa a la planta de traumatología. En cuanto pongo los pies ahí, noto que me falta el aire.


    —¡Sara! —Marc me llama desde la sala de espera que se puede ver nada más salir del ascensor.


    Me acerco a él, sin poder decir nada.


    —¿Estás bien, pequeña? —me dice con dulzura, pero solo se escucha mi respiración intentando encontrar la fluidez, sin mucho éxito—. Ven, vamos a sentarnos un momento.


    —¿Cómo está, Marc? —le pregunto, por fin, con muchas dificultades.


    —No está en su mejor momento, no te voy a mentir. —Hace una pausa y me acaricia el brazo con suavidad para que me calme—. Respira hondo, si no, no te dejaré que lo veas.


    Le hago caso hasta que me encuentro un poco mejor. Los hospitales me horrorizan desde que mi padre murió. Nada más entrar por la puerta y sentir ese olor en las fosas nasales, esa mezcla entre desinfectante y humanidad, se me encoge el pecho y tengo ganas de salir corriendo de ahí. Pero lo que he venido a hacer es más importante que eso.


    —Estoy bien, ¿me acompañas? Necesito ver cómo está.


    —Vamos.


    Marc y yo avanzamos por el pasillo hasta que llegamos a la habitación que estamos buscando. Cuando entro, lo veo ahí, postrado en la cama con hematomas en la cara. Su ceja está partida y se ve que le han dado algunos puntos. El labio inferior también está roto y muy inflamado, al igual que su pómulo que está tomando un feo color morado. En su brazo hay una vía hasta la que llegan dos tubos con algunas medicinas. Su torso desnudo está envuelto por un vendaje muy apretado y, por debajo, puede verse cómo se está formando un enorme moratón. Parece dormido, porque está medio acurrucado, aunque es tan alto que prácticamente le sobresalen los pies de la cama. Se me parte el corazón al verlo así, tan vulnerable.


    —Está dormido —confirma Gabriel, que está sentado en una silla justo enfrente de la cama, con gesto derrotado.


    Me acerco a Evan sigilosamente hasta tenerlo tan cerca que puedo acariciar su mano. Tiene los nudillos rojos e hinchados. Seguro que hizo todo lo posible por defenderse. Los acaricio con lentitud, aguantando los sollozos que quieren escapar de mí.


    —Te ha llamado Ada, ¿no? —pregunta Gabriel.


    —Sí, ¿qué ha pasado?


    —Se lo encontró el técnico de mantenimiento en el suelo, medio inconsciente —cuando lo dice, está a punto de venirse abajo, pero continúa—: Me siento fatal por lo que le ha pasado.


    —¡Oh, Dios mío! —Abrazo a Gabriel, que está visiblemente afectado y sigo hablando—. ¿Quién le ha hecho esto? —Necesito saberlo.


    —La misma persona que te agredió a ti. Fueron tres de sus matones. No pudo apenas defenderse…


    Al escuchar eso, una mezcla entre ira y miedo atroz me devora por dentro. Nunca un caso de una de mis pacientes había interferido así en mi vida, ese tío es realmente peligroso.


    —¿Y ahora qué vamos a hacer, Gabriel? —pregunto preocupada.


    —No te preocupes por eso, he hecho lo que tenía que hacer. Ya hemos interpuesto una nueva denuncia contra él por esto y la policía ya está trabajando en ello, aunque dudo que no se haya ocupado de apagar las cámaras de los pasillos por donde se accede a los vestuarios para que no haya pruebas. Ahora centrémonos en que Evan se recupere lo antes posible. Por suerte, lo más grave ha sido lo de las costillas y tiene solución.


    —¿Lo sabe el resto? —me refiero al resto de amigos.


    —Sí, pero creo que deberíamos dejarlo descansar. Va a tener que hacer mucho reposo.


    Antes de responder, oigo un suspiro ronco a mi espalda. Al girarme, veo que Evan por fin ha abierto los ojos. Intenta mover el cuerpo un poco, pero al hacerlo, un jadeo amargo sale de su garganta y una mueca de dolor transforma su cara.


    —Quieto, fiera. —Gabriel se acerca para impedir que se mueva demasiado, como le ha pedido el médico que lo está llevando.


    —Evan… —Me acerco de nuevo a él y mis ojos vuelven a nublarse, sin remedio.


    —Sara, ¿qué haces aquí? —Desliza su mirada hasta mí con semblante serio.


    —Ver cómo estás.


    —Podría estar mejor, la verdad —dice con una voz cargada de ironía.


    —¿Te duele algo? ¿Le digo a la enfermera que te ponga otro calmante? —Marc se acerca para asegurarse de que está bien.


    —No, puedo aguantar, de momento.


    —¡No te vayas a hacer el duro ahora! Si te hace falta, dínoslo —Marc lo conoce de sobra.


    —Que sí, Marc, en serio, no os preocupéis tanto por mí.


    —¡Un poco más y no lo cuentas! Cómo no nos vamos a preocupar por ti… —dice Gabriel, para que le quede bien claro.


    —Evan… —Sin procesar lo que voy a decir, acerco mi mano a la suya para cogérsela, pero la rechaza al instante, la mueve hacia el lado y gira la cara—. Chicos, ¿podríais dejarnos solos un momento? —les digo. Esto va a ser más duro de lo que pensaba.


    —Está bien, llámanos si necesitas algo —dice Marc, que le hace un gesto a Gabriel para que salgan fuera.


    Cuando nuestros amigos salen por la puerta, reina el silencio durante unos segundos. No sé ni por dónde empezar.


    —¿A qué has venido, Sara? No tendrías que estar aquí. —Parece que le cuesta hablar, porque de vez en cuando se le escapa alguna mueca de dolor.


    —Necesitaba verte, he venido en cuanto me he enterado de lo que había pasado.


    —Pues ya me ves, no hay mucho que explicar. Estoy bien jodido.


    —¿Qué te han hecho, Evan? —Examino las heridas que tiene visibles y, aunque sé que va a volver a rechazarme, me acerco a él de nuevo y acaricio suavemente su frente y luego su mejilla—. Yo… siento mucho todo esto.


    —No es culpa tuya.


    —Sí lo es. Yo os ofrecí el caso.


    —No, es culpa de ese cabrón. De todas formas, tampoco es como si te importara lo que me pase…


    —¿De verdad crees que no me importas?


    —No lo creo, lo sé.


    —¡Que no estemos juntos no quiere decir que te haya dejado de querer o que me alegre de que te hayan dado una paliza! ¿Estás mal de la cabeza? —alzo la voz, indignada.


    —No deberías estar aquí.


    —¿Qué pretendes? ¿Que me quede en casa sin hacer nada ni saber siquiera cómo estás?


    —Yo ya no significo nada para ti y tu sola presencia me hace daño. ¿Podrías dejar de aparecer a cada momento?


    —¿Cómo puedes pensar así? ¡¿Es que ya no recuerdas nada?!


    —Demasiado, y todos esos recuerdos me están matando por dentro. Ahora que ni siquiera puedo respirar sin que las costillas me destrocen, preferiría estar tranquilo y dejar de pensar en que te voy a encontrar en cada esquina. —Coge aire y prosigue con un tono de voz más elevado que al principio—. Quizá debería asumir ya de una puñetera vez que lo nuestro se acabó para siempre. Que fue un espejismo y ya está.


    —Pero no lo fue, Evan… no lo fue.


    En estos momentos, viéndolo así, herido en todos los sentidos, me doy cuenta de que quizá haya cometido el mayor error de mi vida al dejarlo.


    —Es lo que parece.


    —¿Y lo que me dijiste el otro día, cuando mencionaste que tú también querías formar una familia conmigo?


    —Sé lo que dije y sé lo que siento, yo sí lo tengo claro, pero eso no cambia las cosas, no cambia nada. Como tampoco lo hace el hecho de que el otro día tú también admitiste que querías lo mismo, porque la clave reside ahí, «querías», en pasado.


    Me quedo callada, mirándolo, hasta que no puedo más y bajo la vista al suelo apenada. Lo que acaba de decir es como sentir que la realidad se estrella contra mí. Él vuelve a hablar y su voz suena tan fría, tan distante, que no parece que este Evan sea el mismo del que me enamoré.


    —Cuando me dejen salir de aquí, me encargaré de que ese tipo esté entre rejas y tú estés a salvo. Luego, me iré a Shanghái y ten por seguro que no volverás a verme nunca más.


    —Evan, por favor… —Las lágrimas empiezan a bañar mis mejillas, porque no puedo soportar siquiera cómo me está mirando ahora mismo—. Me da igual lo que digas, me da igual que me odies, dijimos que estaríamos en lo bueno y en lo malo y pienso cuidar de ti hasta que te recuperes y vuelvas a ser el de siempre.


    —Dijimos muchas cosas que ya ni siquiera tienen sentido. Quiero que te vayas.


    —Con todo lo que hiciste por mí. ¿Cómo te voy a dejar yo ahora así?


    —Sara, por favor, no me hagas repetírtelo otra vez. Necesito que te vayas de aquí, ahora. —Me mira por última vez a los ojos, que están enrojecidos y con ojeras, fruto del cansancio. Nunca lo había visto tan derrotado, ni tan enfadado. Desde el día en el que todo acabó entre nosotros—. Ah, una última cosa, ese puto cabrón me amenazó con hacerte daño. Mantén los ojos abiertos y, a la mínima que sospeches algo, avisa a la policía.


    Abro la boca para contestar, pero me he quedado en shock, mis manos han empezado a temblar mientras mi mente se mueve a toda velocidad. En ese momento, Gabriel y Marc entran en la habitación al oírnos.


    —¿Va todo bien? —dice Gabriel.


    Nadie dice nada y Evan, con muchas dificultades, se gira hacia el otro lado, para que no pueda verle la cara. Marc y Gabriel se miran entre ellos, conocen a su amigo.


    —Sara, será mejor que te marches. —Marc me invita a que me vaya y, entonces, me doy cuenta de que no puedo hacer otra cosa que largarme. Salgo de la habitación, destrozada, corriendo y hecha un mar de lágrimas, con este sentimiento de impotencia agarrado a las entrañas. Impotencia por no poder estar con él y cuidarlo, y rabia porque me doy cuenta de que yo soy la única culpable de nuestra situación y estoy cada vez más segura de cuánto me he equivocado al dejarme arrastrar por mis demonios.


    


    ***


    


    Al día siguiente, me levanto y, por un momento, me imagino que todo es mentira, que Evan está en su casa perfectamente y que nada ha ocurrido. Pero se me ha quedado grabada la imagen de él en ese hospital, casi suplicando que me fuera. Necesito desahogarme con alguien que pueda entenderme de verdad, así que decido ir a casa de Miranda. Es sábado y dudo mucho que tenga algún compromiso importante.


    Cuando llego a su casa, llamo al timbre. En vista de que no abre nadie, decido intentar localizarla por teléfono.


    —¿Sí? —responde.


    —Miranda, estoy en la puerta. ¿Te pillo en mal momento?


    —¡¿Qué dices?! ¿Que estás aquí? Eh… enseguida voy.


    Seguro que la he pillado durmiendo, a ella le gusta dormir hasta bien entrado el mediodía. Al ver que pasan los minutos y Miranda no abre, empiezo a preocuparme.


    —Ey, Sara, ¿qué tal? —Al fin.


    —¿Qué hacías? Me estaba congelando.


    —Nada, ¿qué voy a hacer? Anda, pasa.


    —Estaba empezando a pensar que he venido en un mal momento.


    —No, para nada, ya sabes que puedes venir cuando quieras. ¿Cómo estás?


    —No estoy, creo que nunca me había sentido tan frustrada y culpable. Si lo hubieses visto, Miranda…


    —No me quiero ni imaginar por todo lo que pasó. Ayer fui a visitarlo. Creo que nunca lo había visto tan fastidiado.


    —Sí, se me partió el corazón —sigo hablando, pero noto que Miranda está algo inquieta y va mirando en todas direcciones—. Miranda, ¿estás bien? —le pregunto, un poco descolocada.


    —Sí, claro.


    —No sé, te noto un poco acelerada, como si no me estuvieses prestando atención del todo.


    —Bah, tonterías, es que todavía estoy un poco dormida, no me hagas ni caso.


    —¿Por cierto, te has visto los ojos? Llevas el rímel corrido. Que entiendo que el efecto ahumado está muy guay, pero igual te has pasado un poco —le digo de forma irónica.


    —Ja… Ya, ni siquiera me he mirado al espejo. —Sonríe—. Bueno, ¿y qué?, sigue contándome. Yo soy tu paño de lágrimas.


    —Pues, como te iba diciendo, ayer tuve la sensación de que ni siquiera Marc estaba de mi parte, y él siempre ha estado ahí, sin posicionarse demasiado entre los dos.


    —Sí, sí, Marc, siempre está ahí cuando lo necesitas… Oye, ¿vienes a la cocina un momento? Tengo mucha hambre, seguro que a ti también te apetecerá algo, aunque sea para picar. —Sin esperar a que conteste, empieza a caminar y yo la sigo.


    —Oh, no, tranquila, he desayunado bien esta mañana. Ayer ni siquiera cené, tenía el estómago completamente cerrado.


    —Ya… —dice, tocándose el pelo, todo alborotado y despeinado.


    —Tía, ¿te puedo decir una cosa? Estás muy graciosa.


    —¿Qué pasa? —me pregunta a la vez que arquea las cejas.


    —¿De quién es esa camiseta tan enorme que llevas?


    —Ah, pues no sé de dónde la he sacado.


    Saca unos palitos de semillas de un armario y empieza a devorarlos a pequeños bocados.


    —Por cierto, tengo que enseñarte… un vestido nuevo que me he comprado. ¡Te va a encantar!


    —Ah, ¿sí? ¿De dónde es? —le pregunto, entusiasmada. Parece que Miranda no tiene muchas ganas de dramatizar conmigo sobre Evan.


    —Pues... ahora que lo dices, no recuerdo dónde lo compré.


    —Bueno, enséñamelo, anda.


    —Ven. —Me coge de la mano y me acompaña hasta su habitación.


    Se pone a buscar entre la ropa colgada de su armario, donde parece que el vestido ha sido abducido por un agujero negro.


    —¡Maldita sea! ¿Dónde estará ese capullo? Juraría que lo colgué aquí —dice, señalando dos jerséis de punto.


    ¡Pam!


    —¿Has oído eso? Ha sido la puerta. ¿Te la habías dejado abierta? —le pregunto, desconcertada.


    —Pues sí, será eso. Y no encuentro el vestido, así que te vas a quedar con las ganas de vérmelo puesto, que, para tu información, con él estoy cañón del Colorado.


    —Seguro que sí. Y más con esas pintas que me llevas.


    —¿Tan mal estoy?


    —Noooo, no es eso, pero parece que vengas de una rave[27].


    —O que acabe de echar un gran polvo —dice, riéndose de mí.


    —Sí, exactamente eso. Pero tú estás guapa siempre. Te odio —le sigo el juego y me pongo a reír por su ocurrencia.


    —Pues menos mal que te tengo a ti. Si no te importa, me quiero ir a duchar y me quiero poner a ordenar este cuarto, está hecho unos zorros.


    —Sí, claro. Si quieres, me voy. ¿Hablamos luego? —«¿Me acaba de echar?».


    —Cuando quieras.


    —No hace falta que me acompañes a la puerta, sé dónde está.


    —Hasta luego, Sarita. —Me da dos besos para despedirse y se mete en el cuarto de baño.


    Qué rato más raro… Recorro el pasillo hasta llegar a la entradita. Antes de salir por la puerta, algo llama mi atención.


    —Miranda, ¡se te ha caído un calcetín!


    —Ah, ¿sí? —me grita desde el baño.


    —¿Desde cuando tienes la talla cuarenta y cuatro?


    —Oh, es que no sabes lo que se me hinchan los pies últimamente… Además, me apetece dormir holgadita, ya sabes…


    —Pues vaya. En fin, que me voy. ¡Adiós! —me despido y salgo de su casa.


    


    ***


    


    Antes de volver a casa decido pasar por el centro de mujeres, es sábado y no me toca ir a trabajar, pero Fiona y yo tenemos una conversación pendiente y no quiero demorarlo hasta el lunes.


    Cuando llego, voy a buscarla directamente a su habitación, seguro que está allí, no he conseguido que se integre demasiado en el grupo y es algo que tenemos que seguir trabajando. Llamo a su puerta.


    —¿Fiona? ¿Estás ahí? Soy Sara. —Oigo movimiento al otro lado y, unos segundos después, se abre la puerta.


    —Hola.


    —Hola, tenemos que hablar. ¿Puedo pasar?


    —Claro.


    Una vez dentro me siento en una de las sillas, junto a la pequeña mesita que tienen en la habitación, ella ocupa la otra.


    —¿Dónde está Violeta? —pregunto.


    —En la biblioteca, le encanta estar allí.


    —Me alegro de que haya encontrado un sitio donde sentirse a gusto. Y tú, Fiona, ¿has encontrado dónde sentirte bien?


    —No creo que ningún lugar en este centro pueda hacerme sentir así.


    —Mira, Fiona, yo entiendo que necesitas un tiempo para aceptar toda esta situación y procesarla, sin embargo, tienes que poner de tu parte. No vais a estar aquí para siempre, pero estaría bien que, mientras sea así, intentes involucrarte en la vida del centro. Es importante que te esfuerces por conocer a tus compañeras. Seguro que, si lo intentas, tu estancia aquí será más llevadera. Piensa que Violeta también lo está pasando mal, pero si ve que tú te esfuerzas e intentas ser positiva, ella también se sentirá mejor, solo por el hecho de verte a ti bien.


    —Lo sé, ¿crees que no lo intento? Pero es difícil, siento que no encajo aquí.


    —Seguro que tienes más en común de lo que crees con el resto de mujeres. Son buenas personas y estoy segurísima de que, si les das una oportunidad, te ayudarán y harán que te sientas como en casa. Sé que no es lo ideal, pero me encantaría verte lo más a gusto posible aquí mientras llega el juicio. ¿Por eso te fuiste, porque te sentías fuera de lugar?


    —Mmm, sí. Pero ahora sé que me equivoqué y que me puse en peligro y también a Violeta y me arrepiento de ello.


    —El que te hayas dado cuenta de que fue un error es el primer paso. Solo te pido que lo intentes, sé que estaréis bien aquí. ¿Lo intentarás?


    —Sí, lo haré. Por Violeta y por mí.


    —Está bien, me alegra oír eso. Tengo algo que contarte.


    —¿Es sobre Borja?


    —Es sobre Evan, tu abogado.


    —¿Qué pasa con él?


    —Borja y sus… matones le han dado una paliza.


    —¡¿Cómo?!


    —Lo acorralaron en el vestuario del club, porque no sé si lo sabías, pero juega a rugby en el equipo de Borja.


    —¡Dios mío! ¿Y cómo está? —me dice, llevándose la mano al pecho.


    —Mal. Le han fisurado varias costillas y tiene la cara llena de magulladuras.


    —Lo siento mucho.


    —No es culpa tuya —le digo.


    —Pero ¿está en casa o está en el hospital?


    —Sale hoy del hospital.


    —Espero que se mejore pronto.


    —Yo también. Lo siento, pero ahora debo irme, nos vemos el lunes.


    —Gracias por contármelo, Sara.


    —Claro. —Le sonrío y tras un gesto de despedida, salgo de allí con el corazón un poco menos encogido. Al menos, Fiona y Violeta estarán a salvo en el centro.


    


    

  


  
    



    


    24. La esperanza


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan


    


    


    Oigo la puerta cerrarse y sé que se ha ido. «¡Claro, imbécil, tú se lo has pedido! ¡No, se lo has exigido! ¿Qué esperabas?».


    Durante unos minutos nadie dice nada, presiento que Gabriel y Marc están dándome un tiempo para que sea yo el que hable primero, pero no voy a hacerlo. Estoy de espaldas a ellos, y sé que se están mirando, decidiendo quién es el que tiene que echarme la bronca.


    —Evan. —¡Vaya! Esto no me lo esperaba, es Marc quien habla.


    —Ahora no —contesto sin girarme.


    —Ahora sí.


    Me giro y le lanzo mi mirada más furibunda.


    —A mí no me mires así. Yo no tengo la culpa de nada. Este rollo que os traéis va a acabar con los dos. Tienes que tomar una decisión —me dice, mientras Gabriel asiente en silencio.


    —¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no he tomado ya esa decisión? Lo he hecho. Se acabó. Voy a mantener las distancias todo lo que pueda, a comportarme lo más normal posible cuando estemos todos para que no os sintáis incómodos y, cuando el caso se resuelva, me iré.


    Ambos se miran y es Gabriel el que habla esta vez:


    —¿Estás seguro de eso? Sara es…


    —Es todo para mí —aseguro sin vergüenza alguna—. Y por eso lo mejor es que desaparezca, para no hacernos más daño.


    —Si crees que es lo mejor… —susurra Marc.


    —Lo es. Tengo que explicaros algo.


    —¿El qué? —pregunta Gabriel.


    —Es sobre Borja y Sara. Cuando me estaban dando la paliza, el muy cabrón me amenazó con hacerle daño a ella. Necesito que estéis atentos. Ya la he puesto sobre aviso, pero no está de más que vosotros también lo sepáis.


    —Será hijo de puta… —dice Marc, apretando los puños.


    —Estaremos pendientes —asegura Gabriel.


    —Gracias. Y ahora, ¿podéis ir a ver si el médico me da el alta para que me pueda ir a casa?


    —No vas a irte a tu casa —dicen los dos a la vez.


    —¿Ahora sois siameses? —pregunto, divertido, por un momento.


    —Si te dejan salir, que aún no lo sabemos, vendrás a mi casa un par de días. He cambiado mis turnos para poder cuidarte, bombón —dice Marc, poniendo morritos.


    —No necesito canguro, me iré a mi casa.


    —No estás en posición de decidir, Evan —asegura Gabriel—. Voy a ver si puedo hablar con el médico.


    —Me voy a ir a mi casa —digo, mirando a Marc cuando Gabriel sale por la puerta.


    —¡Vaya! Yo que pensaba que te haría ilusión que hiciéramos una fiesta de pijamas…


    —¿Habrá chuches y pelis de amor? —digo, siguiéndole la coña.


    —Hombre, yo preferiría pelis de acción y cervezas, pero me adapto —dice Marc, y ambos rompemos a reír.


    —¡Mierda! Mis costillas… ¡No me hagas reír, cabrón! ¡Que esto duele!


    —Vale, vale, lo siento. —Pero vuelve a reírse y yo tengo que morderme el puño para aguantar el dolor que me provocan las sacudidas por la risa.


    Unos minutos después, Gabriel vuelve con noticias. El médico me dejará irme mañana. Según dicen, las pruebas han salido bien, pero tengo que pasar la noche en observación. El golpe de la cabeza no ha sido para tanto y no tengo más que contusiones; en unos días iré mejorando, aunque las costillas tardarán un poco más.


    


    ***


    


    Al día siguiente, estos dos no me dejan irme a mi casa. Cuando me doy cuenta, estoy sentado en el sofá de Marc, mientras él prepara unas palomitas y yo busco alguna peli de acción. Lo pienso por un momento y decido tomarle un poco el pelo. Encuentro una de esas pelis románticas que tanto le gusta ver a Sara y la dejo preparada.


    —¡Ya estoy aquí, bomboncito! ¿Has encontrado alguna peli interesante?


    —Sí, claro —aseguro.


    —Pues dale.


    —Oye, Marc… —llamo su atención antes de darle al play.


    —¿Sí?


    —Gracias. —No hace falta que le explique por qué.


    —De nada.


    Pongo la película en marcha, Marc se gira hacia mí y me lanza un cojín en lo que tarda en salir el título.


    —¿En serio? —Se ríe y yo me encojo de hombros, aguantándome la risa—. Bueno, hay que probar cosas nuevas.


    Ahora soy yo el que se gira hacia él con la boca abierta, pauso la película y lo miro.


    —¿Qué? —pregunta.


    —¿La vamos a ver?


    —¿Por qué no?


    —Pues tienes razón —digo y vuelvo a darle al play.


    Durante la hora y media que dura la peli apenas hablamos, excepto cuando Marc hace comentarios sobre el amor adolescente. Que si ese chico solo busca lo que busca, que si ella es demasiado buena y crédula, que si no vayas a esa fiesta, que si no lo creas, si lo besas estás perdida… y el último, al final de la peli:


    —¿Ves?, si ya decía yo que era buen chaval.


    —¡Si llevas criticándolo toda la peli!


    —Bueno, pues es que… he cambiado de opinión.


    —Ya.


    —El amor es complicado —me dice ahora serio.


    —Sí que lo es.


    Por un momento nos quedamos en silencio, viendo pasar los créditos por la pantalla y la banda sonora salir por los altavoces, cada uno sumido en sus pensamientos, hasta que Marc vuelve a hablar.


    —¿Cómo sabes cuándo estás enamorado? ¿O cuándo solo es atracción? ¿O…? —Se calla. Me giro hacia él antes de hablar, sorprendido por lo que acaba de decir.


    —¿No me digas que te has pillado por una tía? —digo irónico—. ¿Quién eres y que has hecho con Marc?


    —No, no, no hay nadie. —Desvía la mirada durante unos segundos—. Es solo que la película me ha hecho pensar.


    —Ah.


    —Es que… no sé. Igual esto suena…


    —Dios, Marc, ¿qué te está pasando, tío?


    —Capullo.


    —No, ahora en serio, podemos hablar de lo que necesites. Somos adultos, así que ni se te ocurra decir lo que ibas a decir.


    —No, no me malinterpretes, es solo que no sé ni bien bien de lo que hablo. Yo nunca he sentido algo especial por nadie. He estado con muchas chicas, pero nunca he llegado a enamorarme. No sé si me entiendes.


    —Claro que te entiendo.


    —¿Cómo saber si…?


    —¿Si merece la pena tener algo más?


    —Sí.


    —Lo sabrás.


    —¿Es lo que a ti te pasó con Sara? —Frunzo el entrecejo.


    —No quiero hablar de eso.


    —Quizá te haga bien. Háblame de cómo supiste que era ella.


    Sonrío, porque creo que siempre lo supe. Suspiro. No sé si creo en las almas gemelas o el hilo rojo, pero creo que supe que era ella desde el primer momento.


    —Ya lo sabes, porque tú estabas allí.


    —Sí, casi te asesina por arruinar su sudadera favorita.


    —Es verdad, pero luego lo arreglé.


    —Cierto. —Se ríe.


    Cuando nuestros ojos conectaron fue como… es difícil de explicar. Porque no es cómo si vieras fuegos artificiales o si la tierra se sacudiera bajo tus pies, pero sabes que es ella. De alguna forma tu cuerpo reacciona y te hace saber que, a partir de ese momento, ya nada volverá a ser como antes.


    —Cada pareja es un mundo, Marc. Confía en tu instinto y ya está.


    —Pues no sé si realmente eres el más adecuado para dar consejos, pero… lo tendré en cuenta —dice vacilante.


    —Cabrón. —Sonrío por el zasca que me acaba de pegar—. ¿No tienes ni un poco de compasión por tu amigo malherido?


    —Para ti tengo lo que quieras, corazón —bromea.


    Tras las risas, volvemos a quedarnos callados y, de pronto, noto que me siento muy cansado, agotado.


    —Creo que voy a irme a dormir —le digo.


    —Claro, estarás hecho polvo.


    —Un poco, sí. Hasta mañana. —Me pongo en pie, apretando los dientes, porque las putas costillas me están matando y, después de coger aire, empiezo a caminar hacia la habitación.


    —Evan —me llama Marc cuando he andado un par de metros. Me paro y le miro por encima del hombro, esperando a que hable de nuevo—. ¿Crees que volveréis a estar juntos?


    Bajo la mirada y el silencio se alarga más de lo que pretendía, pero es que no sé la respuesta a su pregunta. La Pregunta.


    —No lo creo, Marc.


    No espero su respuesta, pero oigo su suspiro. Avanzo hacia el pasillo y me meto en la habitación de invitados de Marc, pensando que mañana será otro día y que quizá nada cambiará o todo lo hará, pero la verdad es que no hay nada escrito. Esa esperanza, por ínfima que parezca y que tanto me cuesta mantener, es la que ahora hace que pueda seguir adelante sin tambalearme.


    


    

  


  
    



    


    25. Un pasado doloroso


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    Estoy tumbada en la cama, con una sábana por encima, que me envuelve con suavidad. Un rayo de sol se cuela por la ventana y me hace abrir los ojos. Me fijo en el techo, donde hay un montón de estrellas doradas que se iluminan todas las noches. Escucho gritos a lo lejos, pero se camuflan entre mis suspiros. Empiezo a mover mis piernas y a chocar los pies contra el cabecero de la cama hasta que me canso. Entonces me incorporo y me deslizo hacia abajo hasta que toco el suelo. Me levanto y corro descalza por el pasillo hasta el comedor. Ya no hay gritos, solo está papá sentado en el suelo con un papel en la mano. Parece que está llorando. «¿Por qué está llorando papá? Él nunca lo hace». Sus sollozos son graves y es incapaz de reprimir un grito desgarrador. Cuando se percata de mi presencia, se limpia las lágrimas con la mano y me insta a que vaya hasta él. No dice nada, solo me abraza, me aprieta contra su pecho y susurra unas palabras: «Ahora solo estaremos tú y yo».


    De pronto, todos los colores se difuminan, mi padre desaparece y me quedo sola sentada en el suelo sin entender nada. La casa está vacía. No hay muebles, luces ni juguetes, solo unas cuantas cajas amontonadas en el salón. Intento moverme y averiguar qué pasa, pero algo me paraliza. Mis pies no funcionan, de hecho, ni siquiera puedo verlos. Todo es oscuridad y me asusta. Estoy aterrada. Entonces se abre la puerta y vuelve a entrar la luz. Y no solo eso, entra consigo una persona. Es un hombre alto, de pelo rojizo y barba frondosa. Lleva dos bolsas grandes llenas hasta los topes que deja en la entrada al salón. Él mira hacia mí, pero no me ve, no sabe que estoy aquí. Vuelve a salir por la puerta y, al poco rato, entra de nuevo. Esta vez no lo hace solo, camina cogido de la mano de una niña pequeña con el mismo color de pelo y otra exactamente igual en sus brazos. Cuando llega al salón, le da un beso en la frente y deja en el suelo a una de ellas. Entonces ambas empiezan a rodearlo y a decirle cosas inteligibles. Él sonríe y empieza a jugar con ellas, se desliza por el suelo y las hace volar por turnos. Todo son risas, pero siguen sin verme. Escucho el ruido de unas llaves y me percato de que alguien está abriendo la puerta. Las niñas también lo oyen, porque salen disparadas hacia la entrada, gritando sincronizadas: «¡Mamá, mamá!». Me quedo mirando fijamente la puerta, porque necesito saber quién está a punto de entrar. Las pequeñas siguen gritando: «¡Mamá, mamá!», pero nadie les hace caso. La puerta nunca se abre. Y todo se vuelve gris de nuevo.


    


    Me despierto sobresaltada. No puedo respirar y estoy completamente sola. He debido de quedarme dormida en el sofá. Intento serenarme como puedo. Me siento y trato de inhalar y exhalar de forma más reposada, hasta que noto que el oxígeno fluye con mayor normalidad. «Solo ha sido una pesadilla, nada más», me digo mentalmente para calmarme. Por desgracia, esto es algo que me ocurre a menudo y los sueños son cada vez más raros. Esta vez, me he despertado tan rápido que recuerdo todo y estoy segura de que el hombre de mi sueño es Evan. Él es la luz.


    Da igual la hora o el lugar. Sé lo que tengo que hacer. Me pongo los zapatos y el abrigo y salgo de mi casa con la firme convicción de que tengo que luchar por mi felicidad. Conduzco hasta casa de Marc y aparco en el primer sitio que encuentro. Ya hace cuatro días desde que le dieron el alta y sé que se quedará en su casa hasta que esté mejor. No veo el momento de acabar ya con todo esto.


    —Ey, Sara, ¿cómo tú por aquí? —Marc abre la puerta y se sorprende al verme.


    —¿Está Evan contigo? —Rezo para que así sea.


    —Pues… no, quería que le diera un poco el aire y se ha ido a la playa. Ya sabes cómo es, no puede estarse quieto.


    —Entiendo, voy a buscarlo. Tengo que hablar con él.


    —No debe de andar muy lejos, hace como unos diez minutos que salió.


    —Gracias, Marc. Nos vemos. —Le doy un abrazo.


    —Suerte. —Se acaba de despedir de mí y sonríe antes de cerrar la puerta.


    Marc vive muy cerca de la playa, así que caminaré hasta que lo encuentre. Son más de las cinco de la tarde y sé que en poco tiempo se hará de noche. Espero encontrarlo antes. Siento vértigo conforme avanzo, porque ni siquiera sé si querrá hablar conmigo. No sé cómo reaccionará al verme. Lo que sí sé es que tengo que soltar esas cadenas que me atan al pasado y eso incluye ser honesta con la persona que amo.


    Alzo la vista al frente y, al fin, lo veo. Está sentado en la arena a tan solo unos metros de la orilla. Su pelo rojizo se mece con el viento frío de marzo, mientras él permanece absorto en sus pensamientos. Solo tengo que dar un paso adelante. Un paso más para que todo acabe.


    —Sara, ¿qué estás haciendo aquí? —Dice cuando se percata de mi presencia. Hace el amago de girarse para mirarme a los ojos, pero una mueca de dolor aparece en su cara.


    —Espera, no te muevas. —Me siento a su lado y solo el hecho de sentir su olor me recuerda todo lo que él significa para mí.


    Nos quedamos en silencio, observando cómo las olas rompen con fuerza en la orilla a un ritmo constante. Y es que, a veces, los silencios hablan por sí mismos, las sensaciones se acrecientan y todo queda al aire, desenmascarado, desnudo.


    —Sé que no querías hablar conmigo y que quizá soy la última persona con la que quieres encontrarte en este momento, pero… —Estoy tan nerviosa que no sé ni lo que digo.


    —No —interrumpe.


    —¿Qué? —pregunto, desconcertada.


    —Que no eres la última persona que deseaba ver ahora mismo. —Desvía la mirada en mi dirección y mi reacción es tímida—. ¿Por qué estás aquí?


    —Porque necesitaba hablar contigo y no podía esperar más.


    —Está bien, habla.


    —Quiero decirte que lo siento, Evan. Siento todo lo que ha pasado desde el día en el que decidí poner fin a lo nuestro hace casi dos meses. Siento cómo te he tratado. He sido una egoísta y sé qué te he hecho daño.


    —Te escucho. —Me mira a los ojos y entonces sé que es el Evan de siempre.


    —Quiero ser totalmente sincera y honesta contigo. Quiero contártelo todo.


    —Si estás preparada, adelante.


    —Sí, por primera vez en mi vida siento que lo estoy.


    —Entonces cuéntame qué pasa por tu cabeza. Aquí me tienes —repite y eso me da la confianza que necesito para seguir.


    —Hace tiempo que dejé de tener secretos para ti, pero no sabes lo que eso ha implicado en nuestra relación. Ha habido algo que me ha atormentado durante toda mi vida y que nunca me ha permitido avanzar. —La tensión hace que estalle en lágrimas.


    —Lo sé, sé que eso todavía está dentro de ti.


    —Durante todo este tiempo he tratado de olvidarlo, de pasar página, pero no he sido capaz. Ahora entiendo que lo único que puedo hacer es intentar convivir con ello.


    —Sara, no hace falta que sigas. —Evan acaricia una de mis mejillas y seca mis lágrimas.


    —Sí hace falta, necesito decirlo en voz alta.


    Evan asiente y me insta a que me acerque un poco más a él. Lo hago y pasa uno de sus brazos por mi espalda, acariciándola suavemente con dulzura.


    —Mi madre nos abandonó a mi padre y a mí cuando yo apenas tenía tres años. Nadie recuerda nada a esa edad, pero yo llevo toda mi vida rememorando ese momento una y otra vez. Reviviendo una y otra vez un montón de sensaciones que me invadieron entonces y todavía lo hacen. Porque a partir de ahí todo se tornó gris. Vacío.


    »Mi padre hizo todo lo que estuvo en su mano para criarme y darme una buena educación. No puedo culparlo por nada, porque fue un buen padre y se lo debo todo a él. Era todo lo que tenía en la vida, porque no tenía abuelos ni hermanos, nada. Teníamos una relación muy estrecha, aunque él pasaba muchas horas fuera de casa trabajando en el negocio familiar: una pequeña panadería que habían fundado mis abuelos y que funcionaba más o menos bien. Yo traté de ser buena hija, era bastante responsable e independiente. Estudiaba y hacía los deberes sin que me presionara e intentaba no darle problemas a mi padre. Me pasaba los días leyendo libros de fantasía, porque me encantaba alejarme de esta realidad, aunque solo fuera a ratos. La verdad es que siempre he sido bastante reservada y tímida y me ha costado un mundo abrirme a los demás, por eso he tenido pocos amigos a lo largo de mi vida. Aunque eso nunca ha sido un problema para mí. El problema era ver cómo eran sus familias. Casi siempre perfectas, harmoniosas.


    —A veces no es oro todo lo que reluce, Sara. Ninguna familia es perfecta si es eso lo que piensas.


    —No hace falta que sea perfecta, es una familia. Con todo lo bueno y lo malo. Yo quería eso, Evan… —Me rompo del todo y me dejo ver. Me expongo sin temor, me dejo ir.


    Evan acaricia mis mejillas de nuevo y me sujeta la cara con sus manos. Me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja y nos miramos a los ojos.


    —Envidiaba la relación que tenían mis amigas con sus madres. Esa complicidad, ese entendimiento mutuo entre ellas. Yo quería eso y ni siquiera podía ponerle cara a la mía. Mi madre nos abandonó siendo yo tan pequeña que ni tan siquiera la recuerdo y mi padre hizo desaparecer todas sus fotos. Y era imposible sustituirla por nadie, porque yo sabía que ella estaba en alguna parte. Yo la quería a ella. Quería poder contarle mis secretos, mis miedos, todas esas cosas que sabes que solo tu madre puede comprender. Quería ir de compras y que supiera decirme si me quedaba bien la ropa.


    Evan ríe por esto último que acabo de decir.


    —¿No se le daba bien eso a tu padre? —pregunta, divertido.


    —Lo intentaba, pero se le daba fatal. —Río yo también y dejo escapar algo de tensión acumulada.


    Evan sigue ahí, a mi lado, sosteniéndome la mano cuando no me quedan fuerzas para hablar.


    —Oh, Evan, no sabes la suerte que tienes. Cuando conocí a tu madre en Escocia y vi cómo te abrazaba, cómo hablaba orgullosa de ti y se preocupaba, aun estando en otro país, no sabes cómo te envidié. No sé si tú eres consciente de lo afortunado que eres de tener a tus padres. Nadie se para a mirar lo que tiene delante de sus narices hasta que ya lo ha perdido. Es algo que damos por hecho, como casi todo en la vida. Nos dedicamos a buscar cosas afuera, a intentar llenar nuestra vida de experiencias para sentirnos completos, pero lo más importante lo tenemos ahí dentro.


    Cuando vuelvo a alzar la vista, veo que los ojos de Evan también se han llenado de lágrimas, que intenta limpiarse rápidamente con el brazo. Seguro que echa de menos a su familia, aunque lo disimule muy bien. Seguimos sentados en la arena cuando, sin querer, los dos nos recolocamos, y Evan pone mis piernas encima de las suyas y me ajusta su bufada, la que me regaló la noche de Reyes, de manera que mi cuello queda bien protegido del frío.


    —Te queda bien —me dice y ambos sonreímos—. ¿Y tú padre nunca rehízo su vida? —pregunta Evan.


    —No, nunca me presentó a nadie, así que no sé si realmente tuvo algo con alguien. De lo que estoy segura es que nunca lo superó.


    —¿Te lo dijo él?


    —Sí, me lo dijo pocos días antes de morir. Me pidió perdón por haberme negado lo que yo tanto ansiaba. Creo que tenía eso tan guardado dentro que le explotó, porque su cuerpo fue incapaz de absorber todo ese dolor acumulado. Tuvo un infarto del que se recuperó, pero a los pocos días su corazón dejó de latir y, esa vez, ya no hubo nada que hacer.


    —Lo siento mucho, Sara.


    —Al menos pude despedirme de él.


    —¿Cuántos años tenía?


    —Tenía cuarenta y tres años cuando murió.


    —Era muy joven.


    —Sí, mis padres me tuvieron muy jóvenes, con dieciocho y diecinueve años. No debió ser fácil para ellos.


    —Supongo que no.


    —Durante todos estos años me he culpado por lo que pasó. Pensaba en qué podría haber hecho mal para que mi madre no me quisiera, para que me abandonase. Siempre guardaba una pequeña esperanza de que en algún momento volvería. Sentía que en alguno de mis cumpleaños aparecería y me daría un abrazo tan fuerte que tendría que pedirle que me dejara respirar. Pero eso nunca pasó, porque nunca supe nada de ella. No sé nada de ella a día de hoy y tampoco sé si quiero saberlo. A los dieciocho me di cuenta de que no podía seguir esperando un fantasma, así que quemé todos los dibujos en los que había imaginado cómo era y me prometí no volver a sacar el tema. Creo que es algo que tengo que dejar atrás para poder avanzar. No quiero acabar como mi padre.


    —Claro que no.


    —¿Sabes que esto me ha afectado en todo a lo largo de mi vida? Nunca me ha salido bien nada, realmente. Estudié para ser psicóloga porque quería ayudar a la gente, a sacarla del pozo en el que estamos metidos a veces.


    —Y lo haces, Sara. Ayudas a la gente todos los días y todo el mundo se siente afortunado de haberse cruzado contigo en la vida.


    —No sé, nunca he visto nada en mí que mereciese la pena.


    —Me gustaría que algún día te vieras como te veo yo. Que veas, aunque sea una cuarta parte, lo que ve todo el mundo en ti.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que lo tienes todo. Eres todo, Sara. Es una lástima que no sepas verlo.


    —Tú puedes ayudarme.


    —No, esto tienes que hacerlo tú. Primero, tienes que quererte a ti misma. Necesitas valorarte, valorar todas y cada una de tus capacidades. De nada sirve que yo te diga lo maravillosa que eres si tú no lo sientes también así.


    —Evan… —Coloca sus manos alrededor de mi cara y yo las pongo encima de las suyas. Nuestras miradas se cruzan hasta que cerramos los ojos y nuestras frentes quedan apoyadas una en la otra. Siento su olor, siento su calor cerca de mis labios y cómo acaricia mi nariz con la suya.


    —Sara… —Abro los ojos y por un momento siento la felicidad en mis manos.


    —Y entonces llegaste tú… —susurro cerca de sus labios.


    Antes de nada, Evan abre sus brazos y me acoge en ellos. Nos fundimos en un abrazo y pierdo la cuenta de cuánto tiempo permanecemos así, solo sé lo que él significa. Él es hogar, es seguridad, es amor incondicional. Cuando nos separamos, me coloco de forma que no le destroce las costillas, porque, aunque no se ha quejado demasiado, le he visto hacer algún que otro gesto de dolor.


    —¿Todavía hay más? —pregunta Evan.


    —Sí, todavía hay más.


    —Quiero oírlo. —Me coge de la mano, la besa y coloca nuestras manos entrelazadas en la arena.


    —Cuando llegaste tú, todo cambió. Sentí que podía realmente dejarlo todo atrás. Me enamoré de ti. A tu lado sentía que podía con todo. Dejé de tener ansiedad. —Al decir esto vuelvo a romperme, porque solo los que conviven con la ansiedad saben lo que esto supone en el día a día.


    Evan coge mi mano, me la aprieta y me la besa con más intensidad. Está atardeciendo y cada vez hay menos luz, pero podría ver sus ojos verdes brillar en cualquier parte.


    —Cuando entraste en mi vida, me sentí más yo que nunca. Volví a pintar, a disfrutar de los pequeños momentos, de las pequeñas cosas. Todo parecía más bonito, más alegre, tenía más color. Pero cuanto más me enamoraba de ti, más miedo tenía de perderte. Esto es irracional, no se puede controlar.


    »Cuando me pediste que nos fuésemos a vivir juntos supe que tenía que dejarlo y olvidarme de ti antes de que fuese demasiado tarde. El miedo a que pudieses abandonarme ganó, pasó por encima de mi amor por ti. No sé cómo pude pronunciar esas palabras, porque sentí cómo me rompía por dentro con cada una de ellas. Estaba tan asustada que esa fue mi manera de gestionarlo todo: apartarte para dejar de sentir miedo. Ahora sé que fue una completa estupidez. Lo siento, Evan.


    —Ahora lo entiendo.


    —Quiero estar contigo. Quiero que sepas que puedo cambiar. Buscaré ayuda profesional. Sé que puedo superar esto y volver a ser feliz a tu lado. Sé que los dos podremos serlo si estamos juntos.


    Desvía su mirada de la mía durante un momento y la fija en el mar, que ya únicamente tiene el reflejo de la luna.


    —¿No te parece irónico que una psicóloga necesite ayuda de otro psicólogo? —pregunto en susurros.


    —No, todos necesitamos ayuda en algún momento de nuestras vidas. —Vuelve a mirarme.


    —Entonces dime, Evan, sé que quiero estar contigo, volver a intentarlo. La pregunta es, ¿quieres tú lo mismo?


    


    

  


  
    



    


    26. Un mar de dudas


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan


    


    


    Seguimos sentados uno al lado del otro. Giro sobre mí mismo con esfuerzo y apretando los dientes para quedar de cara a ella, que se gira también y se pone de rodillas entre mis piernas flexionadas. La miro y en sus ojos puedo ver todo: tristeza, esperanza, arrepentimiento, pero sobre todo veo amor, ese amor que sentimos el uno por el otro y que estoy seguro de que no hay nada que pueda romperlo. Ahora entiendo hasta qué punto el abandono de su madre ha afectado su vida, pero sé que juntos podremos superarlo. A veces, esos traumas se quedan escondidos en los rincones más recónditos de nuestra mente y nos ponen la zancadilla sin que nos demos cuenta, pero estoy seguro de que ella puede con esto. Y si tropieza, yo voy a estar a su lado para ayudarla a seguir adelante.


    Inclino un poco la cabeza con mis ojos aún fijos en los suyos, mis manos vuelan a sus mejillas y empiezo a acariciarlas lentamente. Noto un ligero temblor en mis dedos y no sé si soy yo o es ella, pero ahora mismo no importa. Lo único importante son las palabras que acaban de salir de su boca y que creía que no iba a oír nunca.


    Deslizo mis manos hasta hundirlas en su pelo y tiro de ella hacia mí. Acaricio su nariz con la mía, suspiro y cierro los ojos para poner mis pensamientos en orden. Sé que espera una respuesta y también que mi corazón me pide gritar un sí que puedan oír hasta en Shanghái, pero mi cabeza está echando el freno, provocándome un derrape emocional.


    ¿Puedo olvidar todo lo que hemos pasado estos meses y empezar de nuevo, esperando que ella de verdad confíe en mí? Abro los ojos y veo que los suyos están fijos en los míos. Su mirada me hunde en un mar de dudas. Una parte de mí busca, desesperada, un saliente al que agarrarse, y la otra ansía dejarse llevar. Sumergirse en ella en todos los sentidos.


    —Sara…


    —Solo dilo, ¿vale? Si es un no, yo… lo entenderé. No debería haberte dejado, debería haber hablado contigo, debería haberte explicado cómo me sentía…


    —Yo solo quiero que confíes en mí.


    —Confío en ti.


    —Sabes que nunca me alejaría de ti, ¿verdad? No si tú no me lo pides.


    —Ibas a irte a Shanghái…


    —Porque tú no me querías a tu lado. ¿Cómo iba a seguir en esta ciudad en la que cualquier rincón en el que me gusta esconderme me recuerda a ti? Cada rincón tiene tus caricias, tus besos, tus suspiros, tus gemidos… —Me separo un poco de ella y deslizo mi mirada hasta su boca, se muerde el labio y reprimir el impulso de besarla se hace casi doloroso—. Entrar en mi casa y verte en cada lugar, sabiendo que esa situación no se volvería a dar, ha sido…


    —Horrible —acaba la frase por mí. La miro de nuevo a los ojos y dejo que mis manos vuelvan a su cara, mis dedos toman la iniciativa y acarician sus labios.


    —Quiero creer que ahora todo va a ser distinto, que ahora sí vas a confiar en mí de verdad. Quiero ser tu red de seguridad, Sara.


    —Y yo quiero que lo seas. Siempre.


    Una sonrisa se extiende por mi cara y al instante la veo reflejada en la suya. Tiro de ella hacia mí y la beso. Y no es delicado, ni lento; es rápido y explosivo, porque hace demasiado que ambos necesitamos esto, este contacto que nos devuelve el aire.


    Bajo mis manos hasta su cintura a la vez que estiro mis piernas y la acerco a mí para que suba a mi regazo, la necesito más cerca, todo lo posible. Ella trepa por mi cuerpo y se coloca sobre mí mientras seguimos besándonos hambrientos. Sujeto su pelo y tiro hacia atrás suavemente, separándola lo justo para dirigir mi boca a su cuello. Subo por él, dejando pequeños besos hasta llegar a su oreja, que muerdo y lamo después, arrancando un suspiro a su garganta.


    —Evan…


    Se abraza a mí más fuerte y entonces una bofetada de realidad, en forma de dolor agudo, atraviesa mis costillas. Intento que no se note, pero me encojo levemente y se me escapa un quejido.


    —¡Mierda! ¡Lo siento! —Se pone en pie de golpe, yo suspiro y restriego mis manos por la cara ofuscado «¡Puñeteras costillas!».


    —Estoy bien, no te preocupes. Pero esta posición no es la más cómoda del mundo. Vámonos.


    Me pongo en pie, no con poca dificultad y empezamos a caminar, cogidos de la mano, por la arena en dirección al paseo. Al llegar, no me lo pienso dos veces y le pregunto:


    —¿Has venido en tu coche?


    —Sí.


    —¿Cenamos en mi casa? Aunque no sé cómo estará mi nevera.


    —Pues vacía, como siempre. Sabes que eres un desastre. —Se ríe.


    —Tienes razón —admito, sonriendo también.


    —¿Vamos a la mía? —Pregunta y, a pesar de la oscuridad, se sonroja levemente.


    —Vale.
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    En el coche ambos permanecemos en silencio. Me acuerdo de Marc y le envío un mensaje para que sepa que lo más seguro es que no vaya a su casa a dormir. A quién quiero engañar, no voy a ir, seguro. Deduzco que Sara debe de haber ido a su casa antes de aparecer en la playa, cuando llega su respuesta:


    


    Marc


    ¿Lo más seguro? ¿O seguro que no vas a venir porque Sara es mejor compañía que yo? Estoy celoso.


    


    Yo


    Seguro. Y no estés celoso, siempre tendré un hueco para ti, las palomitas y nuestras pelis románticas…


    


    Marc


    Me tienes en el bote, bombón. Ahora en serio, me alegro un montón por vosotros, tío.


    


    Yo


    Gracias.


    


    Llegamos a su casa y ninguno de los dos se ha atrevido a romper este silencio anticipador que nos rodea. Subimos en el ascensor y no puedo soportar más la distancia. La cojo de la mano, la acerco a mí y, apoyándola en el espejo del ascensor, me vuelvo a hundir en su boca mientras mis manos recorren ávidas su cuerpo.


    —I’ve really missed you, babe [28]—susurro sin apenas separar sus labios de los míos.


    —Y yo. He sido una…


    La callo al besarla de nuevo. El ascensor se detiene y, andando hacia atrás sin separar nuestras bocas, nos saco fuera de él. Llego a su puerta y le pido la llave entre besos; Sara se ríe, pero busca en su bolso con una mano mientras la otra sigue enredada en mi nuca.


    —Evan.


    —Mmm… —Vuelvo a besarla.


    —Evan. —Apoya la mano en mi pecho y me empuja con suavidad—. No puedo encontrarla solo con una mano.


    —Te ayudo. —La beso de nuevo, mientras meto mi mano en su bolso también. Segundos después, Sara vuelve a separarse y, aunque protesto, me ignora y se pone a buscar la llave. Yo aprovecho para abrazarla por detrás y hundir mi cara en su cuello.


    Una vez dentro, agarro su mano y me dirijo a su habitación, necesito calmarme un poco, no quiero que sea algo rápido. Necesito recorrer todo su cuerpo, cada una de sus curvas, toda esa magnífica piel que me vuelve loco. Miro por encima de mi hombro mientras avanzamos por el pasillo y veo que tiene su mirada clavada en mí, que sonríe y que sus dientes tienen capturado su tierno y tentativo labio. Me giro del todo y la atraigo hacia mí, pero no calculo la fuerza y se estampa contra mis costillas, haciendo que no pueda retener un leve quejido.


    —Evan… No sé si esto es buena idea, estás muy malherido. No quiero hacerte daño.


    —No vas a hacerme daño. —Me inclino sobre su cuello y aspiro su olor.


    —Podemos esperar.


    —Pero no quiero —le digo.


    —Yo tampoco, pero…


    —Sara, tranquila. No voy a hacerme daño. Ven. —Empiezo a caminar de nuevo.


    —Está bien, pero lo haremos a mi manera. —Me paro en seco y vuelvo a mirarla con una ceja arqueada.


    —Me muero por saber cómo es a tu manera…


    —Pronto lo sabrás. —Su sonrisa se hace más amplia y a mí se me acelera el corazón.


    Pasa por delante y tira suavemente de mi mano para que la siga. Enciende la lámpara que tiene en la mesita de noche y se acerca a mí de nuevo, que no he hecho más que seguirla con la mirada.


    —Tú solo… déjate llevar —me dice mientras sus manos empujan mi abrigo, haciéndolo resbalar y caer al suelo.


    Después se acerca más a mi cuerpo y sus manos recorren mi torso con cuidado, hasta que sus dedos empiezan a desabrochar los botones de mi camisa. Descubrí pronto que ponerme camisetas con las costillas en este estado, iba a ser imposible. La dejo hacer sin despegar mis ojos de los suyos y el momento se hace tan intenso que tengo que tragar saliva.


    Mi camisa cae al suelo y las manos de Sara recorren mis brazos, mi pecho y los vendajes que rodean mi abdomen; después besa despacio cada sitio que han recorrido sus manos. Baja poco a poco hasta quedar de rodillas delante de mí. Me mira desde abajo y sonríe, pícara, provocando una sacudida en mi entrepierna. Sus manos van hasta la hebilla del cinturón y sin más, lo desabrocha. Desliza mis pantalones y el bóxer hacia abajo y me ayuda a sacarlos por los pies junto con los calcetines.


    Espero a que se ponga en pie, pero no lo hace. Si no que sube las manos por mis piernas desde los tobillos hasta llegar a las nalgas. Nuestras miradas vuelven a encontrarse, a quién quiero engañar, me encanta mirarla y ver cómo mira y toca mi cuerpo. Se mueve despacio hacia delante y deja un suave beso sobre mi piel más sensible, que provoca un ligero temblor en mí.


    —Sara… —Aprieto los dientes.


    —Shh…confía en mí. —Su aliento golpea mi piel, que se eriza en respuesta.


    Introduce mi miembro en su boca y gimo sin querer evitarlo, dejando que mi cabeza caiga hacia atrás. El ansia me puede y, solo unos minutos después, tiro de ella con suavidad, haciendo que se ponga en pie. Devoro su boca, sujetándola por las caderas y la aprieto todo lo posible contra mí.


    —Vamos a la cama.


    —Sí, pero sigo mandando yo —me deja claro.


    Se deshace de mi abrazo y se acerca a la cama para recolocar algunos cojines y entonces me doy cuenta de que yo estoy completamente desnudo y ella completamente vestida. «Esto hay que arreglarlo». Me acerco a ella por detrás y la giro, colando mis manos bajo su jersey, pero me aparta las manos.


    —Tú quietecito.


    —¿Qué?


    —Que mando yo, te he dicho.


    Resoplo, pero levanto las manos en señal de rendición. Ella se acerca y me incita a estirarme en la cama. Le hago caso y me estiro, apoyando la espalda sobre el montón de cojines que ha puesto en la cama para que quede medio incorporado. Una vez tumbado, la miro arqueando las cejas, a la espera de su próximo movimiento, pero no se mueve, solo veo su mirada peregrinar por mi cuerpo, centrándose en una parte en concreto mientras se sonroja a la vez que muerde su labio.


    Su ropa va desapareciendo despacio mientras yo la observo, embebiéndome de toda la piel que queda al descubierto. Cuando ya está completamente desnuda, alargo mi brazo, ofreciéndole mi mano; ella la coge y sube a la cama. Se estira a mi lado, elevando su torso hasta apoyarlo con delicadeza sobre el mío. Llevo una de mis manos a su nuca y la otra a su mandíbula y la acerco hacia mí para besarla de nuevo.


    Mi mano resbala por su cuerpo y sujeto sus nalgas, aunando aún más nuestros cuerpos, pero ella se echa hacia atrás. Voy a protestar y entonces pasa una de sus piernas sobre mi cuerpo y queda a horcajadas sobre mí. Se inclina, vuelve a mi boca para poco después pasar por mi barbilla, mi cuello, mi pecho y seguir bajando.


    —Sara…


    Sube de nuevo por mi cuerpo y nos besamos, la sujeto por la cintura y, separándome de su boca, la empujo un poco más arriba y sus duros pezones quedan a la altura de mi cara. Ahora le toca a ella gemir. Atrapo uno de ellos con mi boca y lo torturo hasta que un jadeo surge de sus labios. Entonces dedico toda mi atención al otro mientras mi mano llega hasta su sexo y empiezo a hacer círculos lentamente que provocan que su respiración se acelere.


    —Tócate, honey.


    Cuando noto que su mano se une a la mía, introduzco mis dedos en su interior y empiezo a moverlos mientras ella sigue dándose placer. Muevo mi boca desde su pecho hasta su cuello e intensifico el ritmo de mi mano que se acompasa al movimiento que ella marca con sus caderas. Se mueve cada vez más rápido, más desesperado, hasta que el clímax la invade y, después de un gemido, esconde la cara en mi cuello.


    Levanta su cabeza y me mira. Me besa profundo, coge un condón de la mesita de noche y me lo coloca. Sujeta mi erección y la acerca a su entrada para después dejarse caer lentamente, amplificando la dulce tortura de volver a sentirla a mi alrededor, tan cálida, tan Sara.


    Empieza a moverse arriba y abajo y tengo que apretar la mandíbula porque me lleva al límite con el suave movimiento de sus caderas. La agarro y la detengo un momento, ella mira preocupada mis costillas vendadas.


    —¿Te hago daño?


    —¡No! Es solo que hace demasiado desde la última vez, Sara, dame un minuto. —Me sonríe y se inclina un poco para besar mis labios con delicadeza, solo ese leve movimiento hace que ambos temblemos al borde del orgasmo.


    —Evan, necesito…


    —Lo sé. Muévete, babe.


    Me incorporo un poco más cuando ella deja caer la cabeza hacia atrás perdida en nuestro placer, la beso en el cuello y le susurro todo tipo de cosas que salen sin control de mis labios.


    La sujeto con una mano en su espalda y otra en su nuca, pegada a mí. El placer se mezcla con el dolor que emana de mis costillas por el esfuerzo que estoy haciendo, pero no me importa si eso significa volver a sentirla. Cada vez estamos más cerca, cada uno empujando contra el otro, con el afán de encontrarnos en el punto intermedio. Sara se sujeta más fuerte a mis hombros y dejándose caer con más ímpetu, busca la máxima fricción entre nosotros. Su boca susurra por mi cuello, lo besa, lo lame… mientras los gemidos escapan de ella. Nos miramos. Y así, sumido en la profundidad del gris de sus ojos nos dejamos ir. Llegamos a la vez, mirándonos a los ojos y ebrios de todas las sensaciones que nos sacuden en este momento.


    Nos besamos y poco a poco acabamos tumbados en la cama. Buscamos una posición cómoda para los dos y seguimos hablando durante horas, regalándonos besos entre susurros. Se nos olvida la cena y las horas se escabullen sin que seamos conscientes de ello.


    Solo hay una cosa que enturbia un poco este momento y es culpa mía. Sé que, tarde o temprano, tendré que hablar con ella, explicárselo, pero ahora no es el momento. Solo espero que cuando lo haga, no destruya la confianza que le he pedido que deposite en mí.


    Me despierto a media noche por el dolor de costillas. Me levanto y voy hasta mi abrigo a buscar los calmantes que cogí antes de salir de casa de Marc, por si los necesitaba. Tras tomármelos, veo a Sara tumbada en la cama y siento la necesidad de plasmar esa imagen para siempre en una fotografía. En el hueco en blanco escribo: «Y dormir contigo se convirtió en la polaroid perfecta».
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    27. ¿Es real?
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    Sara


    


    


    Me despierto de golpe y miro a mi lado para comprobar que esto es real. Evan sigue aquí y está profundamente dormido. Me quedo mirándolo y me fijo en cada una de sus facciones y en esos hematomas que todavía reflejan algunas partes de su cuerpo. Ese cuerpo que ahora permanece desnudo, salvo por los vendajes alrededor de su torso.


    Ya ha pasado casi una semana desde que Evan y yo volvimos y todavía no soy del todo consciente de ello. Solo sé que es la mejor decisión que he tomado.


    Cuando miro el móvil, intuyo que se viene una montaña de mensajes de mis amigas.
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    Ada


    ¿Estáis despiertas? Más os vale que tengáis libre esta tarde porque tengo un plan que no vais a poder rechazar.


    


    Miranda


    Adita, ¿qué me estás contando? Me acabas de despertar. Ayer salí de fiesta con Carla, Hugo y Marc y yo ya no me recupero de esto como lo hacía años atrás.


    


    Ada


    Excusas, excusas…


    


    Yo


    ¿Qué pasa? ¿En qué estás pensando? Porque tengo a un escocés desnudo en mi cama ahora mismo y ya puede ser bueno tu plan, cariño.


    


    


    


    Ada


    ¡Fucking bitch! Tú tienes mucho que contarnos.


    


    Carla


    No vuelvo a beber sangría en mi puñetera vida. Por cierto, estoy superfeliz de que hayáis vuelto, Sara.


    


    Yo


    Gracias, esto tenía que pasar.


    


    Miranda


    Bueno, Ada, ¿nos vas a decir qué pasa?, porque te puedo sentir dando saltitos como una niña pequeña al otro lado del teléfono.


    


    Ada


    Tenemos mucho que celebrar, chicas.


    


    Miranda


    Celebrar que estos han vuelto, estoy segura de que ya lo han más que celebrado…


    


    Yo


    Jajaja.


    


    


    Ada


    Lo digo en serio. He recuperado mi vida sexual. ¿No puedo estar feliz?


    


    Carla


    Wow, por lo que veo el otro día fue genial ??.


    


    Miranda


    Te como la cara.


    


    Ada


    El caso es que Gabriel me ha hecho un regalo, bueno, para todas nosotras, realmente. Coged el bañador que nos vamos de spa.


    


    Yo


    ¿Cómo? ¿Nos vamos de spa?


    


    Ada


    Vamos, será divertido.


    


    Carla


    ¿Gabriel nos lo regala, en serio?


    


    Ada


    Sí, me ha convencido, no voy a decir cómo, para que me vaya un ratito. Él se queda con Leo; y no os hagáis las remolonas que todavía soy capaz de arrepentirme de separarme de mi bebé.


    


    Miranda


    Sabes que lo amamos, ¿verdad?


    


    Ada


    Lo sé, jaja. Venga, os quiero preparadas a las seis de la tarde, que tenemos la hora cogida.


    


    Carla


    Mmm, no estoy depilada. Bueno, para ser más exacta, solo me he depilado la rodilla porque es lo único que se ve cuando me pongo los tejanos rotos.


    


    Miranda


    Eres mi ídolo.


    


    Yo


    ¿Acaso crees que nos importa lo más mínimo que no vayas depilada?


    


    Carla


    Pues también tienes razón.


    


    Ada


    Vamos en metro. Quedamos en la estación de siempre. ¡Sed puntuales o no me veis más el pelo!


    


    Carla


    Vale, allí nos vemos.


    


    Miranda


    Entendido, Adita.


    


    Al mirar el reloj me doy cuenta de que son casi las doce del mediodía, así que me levanto, no sin antes dejar un beso en su frente que hace que entorne los ojos.


    —Evan, tengo que irme.


    Asiente con la cabeza sin apenas moverse hasta que una de sus manos reaparece por debajo de la sábana y me acaricia el muslo con picardía. «Ojalá amanezca así todos los días».


    —¿Adónde vas? —me pregunta.


    —Me ha pedido una de mis compañeras si podía ir al centro de mujeres un rato.


    —Es domingo —dice algo extrañado.


    —Ya, pero están haciendo un concurso de dulces y necesitan un juez que los pruebe.


    —O sea, que me cambias por un dulce; ya veo, ya… —Una sonrisa inunda su cara.


    —Seguro que hay pasteles de chocolate. Eso siempre vale la pena.


    —¿Y esto merece la pena? —Evan pregunta insinuante, coloca su mano en mi nuca y me acerca a él hasta que nos fundimos en un beso que me deja sin aliento. Me está arrastrando de forma disimulada a la cama. Igual se piensa que no me doy cuenta.


    —¿Por qué no te vienes conmigo? —le propongo.


    —¿Quieres que nos vean llegar juntos?


    —¿Y por qué no? Quiero que se enteren todos —sonrío feliz.


    —¿No crees que queda poco profesional? Técnicamente, trabajamos en el mismo caso.


    —Técnicamente, también eres mi abogado, pero anoche estabas dentro de mí y no tenías ningún inconveniente.


    —Vaya, me has pillado. Creo que harías genial este trabajo —dice vacilante.


    —Qué mentiroso. Anda, vístete, que llegamos tarde.


    


    Entramos al centro cogidos de la mano y algunas de mis compañeras no tardan en percatarse. Tampoco en preguntarme si hemos vuelto. Todas se alegran de verme feliz, creo que se me notaba a la legua que no lo estaba pasando muy bien desde que rompimos. Me alegro de que todo vaya a cambiar para mejor.


    Nos acercamos al comedor, donde han colocado en una mesa larga todos los postres que han hecho algunas mujeres del centro. Todas parecen pasarlo bien. Puede parecer una tontería, pero el hecho de no pensar en todo lo que llevan encima, por un rato, es positivo para sobrellevar una situación como en la que se encuentran.


    Cuando veo a Fiona charlando de forma animada con otra de mis pacientes, me hace pensar que se siente un poco más a gusto en el centro. Es entonces cuando aprecia nuestra presencia:


    —Hombre, ¿qué hacéis vosotros aquí? —pregunta Fiona, alegre.


    —Yo solo he venido por los dulces —bromea Evan, y ambas reímos.


    —Por cierto, ¿cómo estás?


    —Mejor. Ahora mejor que nunca. —Gira ligeramente su cabeza en mi dirección y Fiona sonríe, un poco sorprendida.


    —Ey, Sara, Evan… —Se acerca Violeta—. ¿Queréis probar unas magdalenas que he hecho? Os prometo que están buenas, son de red velvet.


    —Eso está hecho, vamos —contesta Evan y, acto seguido, se va junto con Violeta.


    —Vaya, parece que las cosas te van muy bien con mi abogado, ¿eh? —afirma Fiona, alzando una ceja.


    —Eso parece —contesto tímida.


    —Hacéis… muy buena pareja, de verdad.


    —Gracias, supongo que no te pilla del todo por sorpresa.


    —Una no es tonta y se da cuenta cuando hay algo. Estaba claro que os queréis.


    —Evan es un hombre muy especial para mí —digo orgullosa.


    —Tienes suerte, Sara.


    —Sí, soy afortunada. ¿Vamos con él y con Violeta? Seguro que el concurso está a punto de empezar.


    —Vamos, a ver si ganamos —dice con optimismo. —Por cierto, que sepas que el azul te sienta muy bien, estás muy guapa con ese vestido.


    —¡Oh, gracias! —Después de todo, quizá un poco de color no está tan mal.


    Pasamos un rato muy agradable entre risas y una casi sobredosis de azúcar. Las magdalenas que han hecho Fiona y Violeta no se hacen con el primer premio, pero las veo disfrutar entre el resto de gente y eso hace que el hecho de venir haya valido la pena.


    


    ***


    


    Por la tarde, estoy con mis amigas en los vestuarios, preparándonos para el circuito de aguas termales. He cogido el primer biquini que he encontrado, sencillo y oscuro. Luego aparece Carla, que sigue mi línea, ya con el gorro de piscina puesto.


    —Parecemos hormiguitas las dos de negro con el gorro —le digo y ambas nos reímos.


    —De verdad que odio estos gorros, me aprietan tanto la cabeza que no puedo ni pensar.


    A los pocos minutos aparece Ada, que lleva un biquini de colorines y un gorro a juego con purpurina a los lados.


    —Te lo has hecho tú, ¿verdad? —le pregunto, con la boca abierta.


    —Por supuesto —dice ella, toda orgullosa.


    —Genial, porque soy miope, pero te podré ver desde la otra punta del spa. —Cuando Carla acaba de hablar no puedo evitar partirme de risa.


    —¿Desde cuándo he sido yo sencilla? —Ada se recoloca el gorro brilli-brilli y le da un golpe a la puerta en la que se está cambiando Miranda para que salga.


    —¡Ya estoy! —La susodicha sale con un biquini rojo que deja poco a la imaginación, y yo me la imagino corriendo a cámara lenta con su melena pelirroja al viento a lo «vigilantes de la playa», pero al parecer no soy la única.


    —Joder, Miranda, porque estoy con Hugo, que si no… —suelta Carla.


    —Ay, qué te quiero, tonta. —Todas reímos.


    —Vamos. —Ada nos muestra el camino y todas la seguimos.


    Pasamos primero por una ducha de agua templada y luego fría, para aclimatar al cuerpo a todo lo que está por llegar. Nos metemos en una piscina y nadamos un rato para entrar en calor. Luego pasamos a otra más grande con el agua más caliente y agradable. Estamos solas, así que nos recorremos toda la piscina de punta a punta hasta que encontramos una especie de tumbonas dentro del agua con unos chorros colocados en puntos estratégicos.


    Aprovechamos para relajarnos y liberar todas las tensiones que tenemos acumuladas del día a día. Sé que Carla está exhausta de tanto trabajar. Es enfermera y le cambian los turnos continuamente. La verdad es que no sé cómo lo hace para sacar tiempo para estar con nosotras y con Hugo. Desde que empezaron a salir juntos, forma parte del grupo como una más y, a día de hoy, somos grandes amigas. Ada ha pasado por mucho últimamente desde que ella y Gabriel fueron padres, y Miranda, aunque no lo diga, está deseando que acabe el curso escolar y eso que todavía estamos a mitad de marzo. Le encanta su trabajo en el colegio, pero a veces el estrés la supera. Por no hablar de que últimamente está rarísima. Me pregunto si le pasará algo o solo son imaginaciones mías.


    —Chicas, no sabéis cuánto necesitaba esto —dice Ada, a la vez que rompe el silencio que teníamos mientras dejamos que los chorros de agua choquen contra nuestros cuerpos y deshagan nuestros propios nudos personales.


    —Dile a Gabriel que le debemos una. Deberíamos hacer esto de vez en cuando —propone Carla.


    Miranda y yo le damos la razón.


    —Esto es vida —digo en voz alta.


    —Estoy totalmente de acuerdo. Podría quedarme dormida en esta tumbona con esta música chill out —añade Miranda, y luego se levanta de repente y me mira—. Ahora cuéntanos, ¿qué tal con Evan? —Eleva las cejas y sonríe de forma exagerada para que suelte prenda.


    —¿Qué puedo decir? Nunca debí dejarlo, pero todo lo que ha pasado me ha hecho darme cuenta de lo importante que es para mí.


    —Evan daría su vida por ti, no hace falta ser muy lista para darse cuenta —suelta Ada, y hace que me sonroje.


    —Cuando estoy con él siento que puedo respirar con calma. Estoy muy feliz, chicas.


    —Joder, qué bonito. A veces me dais un poco de envidia. —Miranda gira la cabeza y vuelve a colocarla encima de la tumbona.


    —¿A qué te refieres? —pregunto.


    —Pues que todas estáis con pareja y, aunque tengáis vuestras tonterías de vez en cuando, estáis felices y tenéis a alguien a quien abrazar cuando os vais a dormir.


    Todas la miramos un poco sorprendidas.


    —Una vez me baja la regla y las hormonas se ponen en su sitio, entonces se me pasa. —Ya decía yo…


    Todas reímos porque era demasiado raro que Miranda hablase de tener pareja de esa manera.


    —¿Y te has planteado tener algo serio alguna vez? O sea, ya me entiendes, algo más —dice Ada.


    —Sí, a veces, en momentos puntuales, pero ya sabéis que yo no creo en la pareja, ni en el matrimonio. Sé que es lo que espera todo el mundo de mí, pero yo no soy así, no quiero atarme a nadie.


    —Nosotras no esperamos eso de ti. Sabemos cómo eres y nos gustas así —digo.


    —Menos mal que vosotras no me juzgáis, porque me apuesto lo que queráis a que la sociedad no opina lo mismo. Y mucho menos mi familia, con lo católicos que son.


    —Pues que le den a la sociedad —interviene Carla.


    —Tal cual —vuelve a hablar Miranda.


    —Te pareces bastante a mi hermano en ese sentido —apunta Ada.


    —¿Edgar? Cada vez que lo veo está con alguien diferente. —Sonríe—. Y hablando del rey de Roma, hace bastante que no lo vemos, siempre está muy ocupado o no puede quedar con nosotros. ¿Te ha comentado algo, Ada?


    —No, nada, suele hablar más con Gabriel que conmigo, para que te hagas una idea.


    —Ahora que lo dices, ayer me lo encontré en la discoteca mientras tú cogías las bebidas, Miranda —dice Carla.


    —Ah, ¿sí? Y, ¿qué tal está?


    —No sabría decirte, es difícil hablar en las discotecas. Nos saludamos y me dijo que estaba con unos amigos; poco más.


    —Habrá que insistirle para que venga a la próxima quedada —propongo.


    —Ya le daré un poco la tabarra a mi hermano.


    Seguimos hablando sin parar hasta que se hace el silencio y aprovechamos para relajarnos un rato más. Las luces del spa son cálidas y hay velas esparcidas por todos lados. El ambiente es inmejorable y nosotras no nos movemos de la piscina termal hasta que estamos como pasas y una encargada del balneario nos avisa de que nuestro tiempo está a punto de agotarse.


    —¿Cenamos juntas? Hay un restaurante tailandés aquí al lado que me han dicho que está muy bien —les digo.


    —Espero que no sea igual que el que le recomendaron a Marc… —Miranda salta con su ironía—. Me apunto.


    El resto estamos de acuerdo, así que cuando salimos del balneario, vamos a los vestuarios a cambiarnos y luego ponemos rumbo al restaurante. Está literalmente a dos pasos, por lo que no tardamos nada en llegar. Pedimos una mesa y enseguida estamos mirando el menú del día. Mientras Ada llama a Gabriel para preguntar por el niño, el resto discutimos sobre nuestras cosas. Dejo de escucharlas por un momento y me percato de una persona que acaba de entrar por la puerta y en la sensación extraña que me provoca. No alcanzo a ver su cara cuando aparece un grupo de gente que me hace desviar la atención de la entrada.


    —Ey, Sara, ¿tú qué piensas? —dice Carla.


    —Mmm, sí.


    —¿Sí, qué? —Se queda callada un momento—. No nos estabas escuchando, ¿verdad?


    —Perdonad, es que me he distraído y he perdido el hilo de lo que estabais diciendo.


    Vuelvo a entrar en el tema de conversación y Ada hace lo mismo, pero mi concentración dura poco. Miro en todas direcciones mientras escucho sus murmullos. No sé qué narices estoy buscando.


    —Chicas, voy al baño un segundo. Si vienen a tomar nota, quiero el tres —digo.


    —Vale, aquí te esperamos.


    Camino hacia el lavabo mientras compruebo si tengo mensajes, pero no hay nada nuevo. Cuando vuelvo hacia la mesa, me fijo en uno de los hombres que hay en la barra, que observa a las chicas.


    No le doy más importancia y sigo hacia delante. Cuando su mirada se cruza con la mía, un escalofrío me recorre de arriba abajo. «Definitivamente, ese tío no me da buena espina».


    —Chicas, no quiero alarmaros, pero ese hombre de la barra nos está mirando raro —digo al sentarme al lado de mis amigas.


    —¿Por qué lo dices? —pregunta Ada algo preocupada.


    —Dios, creo que nos acaba de hacer una foto con el móvil.


    —Pues ahora que lo dices, creo que este hombre estaba en la puerta del spa cuando hemos entrado. —Miranda cambia de expresión al mencionar eso.


    —¿Y sí…? Evan me pidió que me mantuviera alerta porque Borja me había amenazado. —Al hablar, mis pulsaciones suben de nivel, porque no puedo estar más asustada.


    —¿Crees que podría ser el que le dio la paliza a Evan? —pregunta Carla.


    —No lo sé.


    —Chicas, tenemos que salir de aquí —dice Miranda, que se ha puesto seria.


    —¿No es un poco peligroso que nos vayamos ahora? Si ese tío es uno de los matones de Borja podría seguirnos hasta casa —suelta Ada con preocupación.


    —Voy a avisar a Evan.


    —Buena idea —dice Ada.


    Escribo un mensaje con nuestra ubicación y cruzo los dedos para que alguien esté cerca.


    


    Evan, nos están siguiendo.


    


    

  


  
    



    


    28. Mensajes
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    Evan


    


    


    Cuando veo el mensaje de Sara, todo mi sistema colapsa y tengo que mirarlo dos veces porque no quiero creer lo que acabo de leer. La llamo al momento, les pido que no se muevan de donde están y que no se separen. En el restaurante están a salvo, mientras haya más gente. Noto que le tiembla la voz y la rabia me inunda por la impotencia de ver lo asustada que está.


    Marc y yo salimos de casa de Gabriel y cada uno coge su coche, no podemos meter a todas las chicas en uno solo.


    Cuando entramos al restaurante, las encontramos enseguida, nos acercamos a ellas y nos sentamos.


    —¿Quién es? —le pregunto a Sara mientras la abrazo.


    —Ya no está, cuando ha visto que nos fijábamos en él se ha ido, pero quizá esté fuera esperando y no queríamos…


    —Has hecho bien en avisar. Nos vamos todos juntos.


    —Vale.


    Los demás, que están hablando entre ellos, intentando aparentar normalidad, se ponen en pie cuando Sara y yo nos levantamos.


    —Ada, tú te vienes con nosotros, ¿vale? Carla y Miranda irán con Marc.


    Todos asienten y salimos en dirección a los coches sin detenernos. No sabemos si realmente era uno de los hombres de Borja, pero no vamos a arriesgarnos.


    Después de dejar a Ada en su casa, Sara y yo nos vamos a la mía. Tengo en mente algo que proponerle, no sé cómo va a reaccionar, pero necesito que, al menos, valore la opción.


    Entramos en el piso y Sara se abraza a mí nada más cruzar la puerta.


    —¡Eh! ¿Qué pasa, honey?


    —Es que me he asustado mucho, Evan. Pensaba que otra vez iban a…


    —Shh… Cálmate. No vamos a dejar que se acerquen, ¿ok?


    Ella asiente y apoya su cabeza en mi pecho mientras la abrazo y beso su pelo. Minutos después, la ayudo a quitarse el abrigo y la llevo hasta el sofá.


    —¿Quieres que veamos una peli?


    —Claro —contesta, mientras me siento a su lado.


    —Sara —me giro hacia ella—, he estado pensando que hasta que todo esto acabe y ese cabrón esté entre rejas es mejor que no vayas sola a ningún sitio, ¿vale? No podemos confiar en que te dé tiempo a huir o de avisar a la policía si notas que estás en peligro.


    —Vale.


    Bajo la vista al suelo mientras jugueteo con un adorno que hay sobre la mesa baja delante del sofá, porque lo siguiente que quiero proponerle me da un poco de vértigo. Es como tener un déjà vu del peor momento de mi vida.


    —He pensado —empiezo a decir con cautela— que estaría bien que no volvieras a tu casa, seguro que saben dónde vives y… —me callo y la observo, ella me está mirando con una sonrisa, se la devuelvo y sigo con lo que estaba diciendo—. Creo que deberías mudarte aquí hasta que pase el juicio, o bueno, si no quieres venir a vivir conmigo, solo por un tiempo, quiero decir, quizá… quizá puedes ir a casa de Miranda…


    —Evan.


    —… o de Ada y Gabriel… Te acompañaré a recoger tus cosas. —Vuelvo a mirar al suelo.


    —Evan.


    —… o incluso de Marc.


    —Evan, para. Calla un momento.


    Levanto la vista y la miro en silencio, sorprendido. Odio sentirme así, inseguro por lo que ella pueda responder. Dudoso por no saber si querrá que yo cuide de ella.


    —Está bien, hasta que todo esto acabe. Así yo también podré cuidar de ti. Lo haremos juntos.


    —Juntos —susurro mientras la acerco a mi cuerpo y entierro mi cara en su cuello.


    Minutos después me separo un poco de ella y la miro a los ojos antes de hablar. Acaricio sus mejillas con mis manos y suspiro, porque siento rabia y miedo a partes iguales de que pueda pasarle algo.


    —Me siento atado, Sara. Ese cabrón va también detrás de ti, y yo…


    —No va a pasarme nada.


    —No me perdonaría que volviera a acercarse a ti y hacerte algo. Me dan ganas de…


    —Si pasara, no sería culpa tuya.


    Se acerca a mí, sujeta mi cara entre sus manos y yo apoyo mi frente en la suya y la rodeo con mis brazos. Solo de pensar que pueda pasarle algo, se me revuelve el estómago.


    —Prométeme que no harás nada estúpido —susurra.


    —No puedo prometerte eso si veo que estás en peligro. —Cuando veo que va a protestar, llevo mi dedo hasta su boca para que no hable—. Además, ¿qué entiendes tú por hacer algo estúpido?


    Me mira frunciendo el ceño y le sonrío inocente, haría cualquier cosa por ella, cualquiera. Antes de que pueda increparme, sustituyo el dedo que la acalla por mi boca y la beso.


    —No creas que no me doy cuenta de lo que estás haciendo —me dice entre beso y beso.


    —Si te beso y no te das cuenta, tengo un problema muy gordo —hablo con mi boca pegada a su cuello.


    —Eres incorregible, sabes a qué me refiero.


    —¿A esto?


    La hago caer hacia atrás hasta que queda tumbada en el sofá conmigo encima.


    —Evan, vas a hacerte daño, tus costillas aún no están bien.


    —Están lo suficientemente bien, créeme —digo mientras subo su camiseta y reparto besos por su cuerpo.


    Su mano va en dirección a mi cabeza, enreda sus dedos en mi pelo con intención de separarme de ella para que no me haga daño, pero cuando dejo un mordisco suave sobre su cadera, su agarre cambia y me acerca más a su cuerpo. Sonrío sobre su estómago y me pierdo en cómo su piel reacciona a mí.


    Un rato después, ya en la cama, con Sara dormida entre mis brazos, yo soy incapaz de conciliar el sueño. No solo por el hecho de que Borja y sus matones nos persigan, sino también por el otro motivo. Eso que callo y que sé que puede salirme muy caro. No quiero que piense que estoy traicionando su confianza. No quiero mentirle, pero por ahora tampoco puedo decirle nada. Y eso me hace sentir como un traidor.


    Beso su cabeza y noto como ella, dormida, se abraza más a mí. Quiero a esta mujer en mi vida, no puede ser de otra forma. Cierro los ojos e intento relajarme lo suficiente para quedarme dormido, ahora estamos aquí, juntos, y por el momento, eso es suficiente.


    


    ***


    


    Una semana más tarde, llevo a Sara al trabajo. Antes de que ponga el coche en marcha otra vez, mi teléfono suena, lo cojo con el manos libres.


    —¿Entrenador?


    —Hola, Evan. ¿Cómo estás?


    —Mejor. Aunque no creo que me dejen volver a entrenar hasta de aquí a un tiempo.


    —Me lo imagino y, de todas formas, lo mejor es que no vengas mucho por el club. Pero no te llamaba solo para ver cómo estás.


    —¿Qué necesita?


    —Que nos veamos.


    —Claro, no hay problema. ¿Puede ahora?


    —Sí. Quedamos en la cafetería esa que me gusta tanto.


    —De acuerdo, en diez minutos estoy ahí.


    —Aquí te espero, hasta ahora.


    Cuelgo la llamada y me pongo en marcha. ¿Qué querrá decirme?


    Cuando entro en la cafetería lo veo sentado al final, pido un café en la barra y me acerco a él.


    —Hola.


    —Tienes buena cara, chaval.


    —Gracias, supongo —contesto y ambos reímos.


    —¿Me vas a contar qué es lo que pasó? —Este hombre tan directo como siempre.


    —No quiero ponerle en peligro —le digo y él frunce el ceño al oírme.


    —Mira, sé que esto te ocurrió en el club. La gente habla, pero lo que se va diciendo por ahí no me cuadra contigo, así que quiero que me expliques la verdad de lo que pasó.


    —No creo que sea buena idea.


    —Pues yo creo que sí, así que empieza a hablar.


    —No puedo.


    —Mira, si tiene algo que ver con alguno de tus casos y no puedes decir nada, vale. —Se inclina hacia delante y baja el tono de voz antes de seguir—. Pero yo estoy viendo cosas raras en el club desde que ese tipo lo compró y…


    —¿Qué cosas raras? —Quizá esto pueda ayudarnos en el caso.


    —No lo sé exactamente, pero hay movimientos raros. ¿Y has visto a esos tíos que siempre van con él? ¿Tanta escolta necesita?


    —Debe de tener mucho dinero, quizá sea por eso.


    —O está metido en asuntos turbios y necesita que le cubran la espalda.


    Me lo quedo mirando con los ojos entrecerrados. Podría ser que estuviera implicado en cosas ilegales y eso iría a nuestro favor en el juicio, pero habría que demostrarlo y no tenemos pruebas.


    —¿Por qué dice eso? ¿Ha visto algo?


    —Bueno, Joan, el de mantenimiento, me comentó el otro día que le había hecho vaciar y limpiar uno de los almacenes del club y le había pedido todas las copias de las llaves. ¿Qué crees que guardará ahí? —Me mira alzando las cejas, dando a entender que nada bueno.


    —No sé, igual lo usa como trastero personal. —Intento desviar el tema, no quiero que este buen hombre se meta en líos.


    —¿De verdad piensas eso? ¿O estás intentando despistarme? Mira, Evan, uno ya tiene una edad y ya sabes lo que dicen, más sabe el diablo por viejo que por diablo. Así que estoy seguro de que ese tío no es trigo limpio.


    —¿Y qué propone?


    —No lo sé. Solo quiero saber si fueron ellos los que te atacaron.


    Aprieto la mandíbula y desvío la mirada. No puedo decirle la verdad, pero tampoco quiero mentirle.


    —Entiendo.


    —Yo no he dicho ni que sí ni que no.


    —No hace falta. ¿Por qué ha sido?


    Suspiro y me doy por vencido, no va a parar hasta que sepa la verdad.


    —Soy el abogado de su mujer. Le hemos puesto una demanda por malos tratos.


    —Hijo de puta.


    —Sí. Además, esto ya es algo personal, porque también agredió a Sara un día que ella iba con su mujer y su hija.


    —Maldito cabrón. ¿Qué vas a hacer?


    —No perderlas de vista y seguir adelante con las denuncias. Sara y yo también hemos interpuesto denuncias contra él y sus hombres. Fueron ellos los que me dieron la paliza, aunque, por «casualidad», las cámaras de acceso a los vestuarios estaban apagadas y era tan temprano que nadie los vio.


    —Si necesitáis cualquier cosa sabes que puedes contar conmigo. Creo que deberíamos dejar el equipo.


    —Lo sé, gracias. Y sí, lo he pensado y voy a renunciar, cueste lo que cueste. Ahora mismo las cláusulas del contrato me dan igual.


    —A mí también y seguro que los demás chicos también están de acuerdo y, si llegáramos a juicio, el juez fallaría a nuestro favor.


    —No lo sé y tampoco quiero que los demás se vean obligados a renunciar…


    —No creo que quieran jugar para ese tío. Haremos una reunión y lo hablaremos, somos un equipo y estamos los unos para los otros, en las buenas y en las malas.


    —Gracias. Pero creo que es mejor esperar a que pase el juicio, no quiero que esto afecte a su mujer y su hija de alguna manera. Cuando se celebre, haremos esa reunión y yo mismo les explicaré a los demás qué clase de monstruo tenemos de presidente del club.


    —Tienes razón, lo haremos así.


    —Ahora tengo que irme, he de preparar todo el papeleo, no quiero dejar ningún cabo suelto.


    —Claro, no te entretengo más. Cuidaos.


    Asiento y salgo de la cafetería poniendo rumbo al bufete. Recogeré unos documentos y trabajaré desde casa, el juicio es mañana y no voy a dejar que nadie más se encargue de esto.


    Cuando salgo del bufete, horas después, pues al final he estado ultimando detalles con Gabriel, mi móvil suena. Lo saco del bolsillo y al ver la foto que acabo de recibir, doy por finalizada la jornada laboral y salgo corriendo.


    


    


    

  


  
    



    


    29. Una obra de arte
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    Sara


    


    


    Aunque ya hace casi una semana que estoy viviendo en casa de Evan, todavía no he tenido oportunidad de recoger la mayoría de mis cosas. Esta semana ha estado trabajando muy duro desde casa y hoy debe seguir en el bufete preparando todo para el juicio de mañana. Nada puede salir mal, espero. El caso es que le he pedido a Marc que me acompañara a mi casa para recoger algo de ropa y otros enseres de baño que todavía andan por aquí, pero enseguida me he quedado sola, porque ha tenido que salir por patas por una emergencia de trabajo.


    Saco una maleta y empiezo a doblarlo todo. Mientras tanto, le envío un mensaje a Evan para que sepa que estoy aquí, a lo que él responde que se pasará en cuanto pueda y volveremos juntos a casa. Todavía se me hace raro que vaya a ser también mi hogar, de momento, pero lo que sí tengo claro es que quiero estar con él y me da igual donde sea mientras estemos juntos.


    Una vez tengo todo preparado, me paseo por la casa hasta llegar a mi habitación favorita, esa donde pinto y me dejo llevar. Vuelvo a mirar el móvil y en vista de que no hay señales de que mi chico vaya a aparecer por esa puerta enseguida, busco en mi baúl de las pinturas y encuentro algunas cosas más que interesantes que compré hace algún tiempo. Una idea recorre mi cabeza y el solo hecho de imaginarlo hace que se me erice el vello.


    Coloco un lienzo de una tela especial y blanco impoluto en el suelo, que ocupa gran parte de la habitación, y pongo algunos botes de pintura de diferentes colores esparcidos alrededor. Por momentos, pienso que he perdido un poco la cabeza, pero en el fondo sé que estoy loca por que Evan entre por la puerta y vea lo que he preparado. Me hago una coleta alta despeinada y luego me deshago de todas y cada una de las piezas de ropa que llevo encima. Las pinturas que voy a usar son especiales para la ocasión, no se puede utilizar cualquiera. Cojo un bote de color lila oscuro, mojo un pincel y empiezo a deslizarlo por mi piel sin la pretensión de dibujar algo que tenga sentido. Pero no es suficiente, quiero más, mucho más. Agarro un color fucsia y esta vez dejo caer la pintura directamente sobre mi cuerpo. Me olvido de los pinceles y de cualquier técnica vanguardista que haya probado hasta ahora. Restriego y esparzo la pintura por mi piel hasta que voy, literalmente, echa un cuadro. Primero por mis brazos, jugando con los dos colores, luego por mi barriga en sentido descendente, por mis caderas… y, justo en ese momento, no se me ocurre otra cosa mejor que hacer que enviarle una foto a Evan y esperar su reacción. Y no solo es instantánea, sino que tampoco me defrauda. Cuatro palabras en inglés no aptas para menores de dieciocho años que merecerían cualquier tipo de censura y una promesa de volver cuanto antes. Una promesa que incendia mi interior y me hace desearlo más que nunca.


    A los veinte minutos escasos, el susodicho llama a la puerta. Me pongo un albornoz para no salir completamente desnuda y voy a abrirle.


    —Hola. —Su voz es seca, pero no puede evitar que una sonrisilla tonta le salga sin querer, como tampoco hacerme un repaso de arriba abajo con ojos hambrientos.


    —Pasa, ¿está todo bien? No quería molestarte. —Evan entra y cierra la puerta a su paso. Yo camino delante de él hasta llevarlo a mi taller.


    —Está todo perfectamente y tú nunca molestas. —Me coge de la mano y me atrae hacia él para después poner sus manos en mi cintura y besarme como solo él sabe hacerlo.


    —Te he echado de menos. —Sí, ahora mismo mi voz es casi un susurro y es porque ambos sabemos lo que va a pasar a continuación. Bueno, mejor dicho, yo lo sé, pero él todavía no conoce algunos detalles artísticos.


    —Pues yo creo que te estabas divirtiendo bastante sin mí —susurra sobre mis labios y sonríe. Luego, acaricia mi nariz con la suya y deja un beso dulce sobre mi cuello.


    —Podemos hacer algo mucho más entretenido, si te atreves.


    —¿Qué propones? —dice con aire seductor.


    —Hacer arte —suelto sonriente.


    —¿Podrías ser un poco más específica?


    —Sí, podrías quitarte ese traje que llevas, relajarte un poco y tumbarte aquí conmigo. —Señalo el lienzo que he dejado tendido sobre el parqué.


    —¡Conque esas tenemos! —Sonríe y su rostro se transforma por la intensidad del momento.


    Acerca sus manos a mis hombros y tira del albornoz hacia abajo para desnudarme hasta que este cae al suelo. Ahora solo algunos colores visten mi piel. Evan pasea su mirada lasciva por mi cuerpo. Lo hace en silencio, muerde su labio y alimenta las ganas que tengo de fundirnos el uno en el otro.


    —You are the hottest woman I’ve ever met and…[29] —susurra cerca de mi oído y luego me da un pequeño azote en la nalga— I need to be inside of you.[30]


    Espera atento mi reacción a lo que acaba de decir. Nuestras miradas se desafían y sonrío, tímida. Humedezco mis labios y dejo escapar un pequeño suspiro. Cuando Evan va a besarme, le cojo las manos para que no lo haga todavía.


    —Te voy a llenar de pintura —digo inocentemente.


    —Eso tiene arreglo.


    Se quita el abrigo y lo deja sobre el sofá. Luego, se deshace de los tirantes que siempre lleva y empieza a desabrochar los botones de su camisa blanca. Conforme lo hace, su torso firme y musculado queda al descubierto y da igual que lo haya visto miles de veces, me parece de lo más sensual. Ya prácticamente no le quedan marcas de la paliza y eso me hace pensar que no va a tener miramientos cuando hagamos el amor. Ese hecho me excita aún más y él lo empieza a notar. Agarro un mando que hay encima de la mesa que tenemos cerca y de los altavoces empieza a sonar una canción de nuestra playlist favorita.


    —Ya que me estás haciendo un striptease, aquí tienes la música. —Se extraña cuando escucha el sonido estéreo a nuestro alrededor, pero sonríe ante mi ocurrencia y continúa con su tarea.


    Evan se quita los zapatos, los calcetines y comienza a desabrochar su cinturón sin dejar de mirarme. Mientras, la canción aumenta el beat y se crea un ambiente cargado de tensión y erotismo entre los dos. Cuando los pantalones caen al suelo, ya hay poco que esconder. Da un paso hacia delante y se deshace de la última pieza de ropa que lleva puesta. Entonces, acaricia mis labios con sus dedos y ahora sí, me besa. Y es tan intenso lo que sentimos el uno por el otro que traspasa cualquier gesto. Es imposible parar, dejarlo ahí, porque siempre necesitamos más.


    Baja su boca hasta mi cuello y lo recorre con su lengua. Deja besos por el camino y hace que mi vello se erice, que aumente aún más la temperatura de mi cuerpo, si eso es posible. Ahora sus manos están llenas de pintura lila y fucsia, que esparce cada vez que me toca. Me agarra de la cintura y me aprieta contra él, para que sienta lo que está dispuesto a darme. Al mismo tiempo, mis manos se aferran a su cuerpo y acarician con cuidado cada uno de sus abdominales hasta llegar a su pecho. Su dedo se pasea por mi espalda en sentido ascendente y sus imponentes brazos encierran mi cuerpo entre sí. Sentir ese calor es de otro mundo; una sensación difícil de describir. Es confianza, protección, es amor en mayúsculas.


    Dirige su otra mano hasta uno de mis pechos y desliza uno de sus dedos por mi pezón, lo que me provoca un ligero escalofrío. Vuelve a mis labios, devora mi boca y arranca un gemido, que soy incapaz de esconder con mi respiración entrecortada.


    —Ven conmigo —le propongo, a la vez que me separo unos centímetros de él para mirarlo a los ojos.


    —Dime qué quieres, de todas formas, voy a hacerte lo que tú me pidas.


    —Quiero pintarte, Evan.


    —¿Por qué?


    —Por favor —mi tono es de súplica.


    —Está bien… ¿Por dónde quieres empezar?


    —Tú déjamelo a mí.


    —Eres una caja de sorpresas. ¿Qué será lo próximo?


    —Para eso tendrás que esperar. Ahora siéntate aquí, cariño. —Lo acompaño hasta el lienzo que hay colocado en el suelo.


    —¿Estás preparado? —Sonrío con picardía.


    —Tú no estás preparada para lo que te voy a hacer más tarde.


    —Qué miedo —digo con ironía y finjo que no acabo de recibir una sacudida al escuchar sus palabras. Me coloco detrás de él y le doy un beso en el hombro antes de empezar mi mayor obra de arte.


    Pongo más pintura sobre mis manos y, poco a poco, con mis dedos dibujo trazos por toda su espalda y resigo todos esos músculos que me calientan cuando él se mueve sobre mí. Cojo pintura roja y con cuidado pinto un corazón en su omóplato.


    —Listo, ahora túmbate.


    —Estás muy mandona hoy —dice mientras se gira y se deja caer de espaldas sobre el lienzo en blanco.


    —Pues aún hay más. Ahora no te muevas.


    Me subo a horcajadas sobre él y veo cómo se tensa su estómago al sentir nuestras pieles en contacto. Cojo un pincel, untado en color azul índigo y empiezo a divertirme con su cuerpo esculpido por los dioses. Dibujo formas alrededor de sus pectorales y pongo mi nombre sobre su corazón. Él se lleva una mano a la cabeza y ambos reímos por mi ocurrencia. Decido que con un color no es suficiente, esta vez cojo un bote de pintura turquesa y dejo que se vierta directamente sobre su piel. Vuelvo a dejar el envase en el suelo y esta vez son mis manos las que lo acarician. Así esparzo la pintura y embadurno su cuerpo, empezando por sus brazos, su pecho y bajando por sus abdominales hasta… paro antes de llegar.


    —No voy a poder tocarte —le digo divertida.


    —Entonces déjame pintarte a ti, al menos, algo más de lo que ya lo estás.


    Asiento y dejo que sea él el que tome el control. Estamos arrodillados frente a frente, por unos segundos solo nos miramos y, como dos imanes, nos acercamos a la boca del otro, desesperados, mientras Evan hunde sus manos en mi pelo para mantenerme bien cerca de él. Al separarnos, se decanta por uno de los colores que ya llevaba en mi cuerpo, el lila, y pidiéndome que me tumbe sin palabras, deja que la pintura caiga sin control por mi barriga. Entonces utiliza sus manos y repite lo que he hecho con él con una delicadeza pasmosa, centrándose en cada centímetro de mi piel, sin traspasar límites.


    —¿Sabes que pienso colgar este lienzo en el salón? —suelto para sorprenderlo, a la vez que me yergo desde el suelo.


    —¿No hablarás en serio? —responde él, desconcertado, y se hace un lado.


    —Por supuesto, yo nunca miento.


    —Entonces más nos vale que quede algo digno de decorar alguna pared.


    —Tú eres digno de cualquier museo, exposición, salón… y tengo la suerte de poder disfrutarte yo solita. —A Evan se le escapa una risilla.


    —Entonces tú eres una obra de arte. —Es decirlo y nuestros labios vuelven a encontrarse. Nuestras respiraciones vuelven a entrecortarse y gemidos cada vez más sonoros escapan de nuestras gargantas.


    —Ponte encima.


    —¿Tus costillas están bien? Prométemelo.


    —Te lo prometo, ya no me duelen. Te necesito.


    Hago lo que me pide y vuelvo a la posición que tenía antes encima de él, mientras está tumbado.


    —Quiero comerte entera.


    Sé lo que quiere y no puede apetecerme más. Me dejo caer a horcajas a la altura de sus hombros y comienza a acariciar mi clítoris con su lengua. Dejo caer mi cabeza hacia atrás, devorada por el placer que me está brindando. Aprieto mis muslos y, sin querer, dejo manchas de pintura a ambos lados de su cara. Pero parece no importarle, porque sus manos sujetan mis caderas y me acercan más a él, provocando que un jadeo resbale por mi garganta. Hundo mis manos en su pelo y lo sostengo ahí para que no se aleje. Poco después, vuelvo a hablar entre gemidos:


    —Evan, no puedo más.


    Vuelvo a recuperar mi posición inicial y esta vez dejo que entre en mí, después de colocarle un condón. Los dos gemimos al sentir cómo nos derretimos el uno en el otro y los colores se entremezclan entre sí. Mezo mis caderas arriba y abajo con un movimiento suave pero firme y me acerco hasta su boca para besarnos una vez más.


    Evan alza su cuerpo de forma que quedamos ambos sentados en el suelo y mirándonos a los ojos mientras nuestras pelvis chocan con la fricción. Elevamos el ritmo, que se acompasa sin querer con la percusión de la música. Él acaricia mi espalda con suavidad y me agarra del cuello con algo menos de sutileza, elevando mi nivel de excitación. Jadeo cerca de su oreja y me acerco peligrosamente a su cuello, que beso y lamo hasta que no puedo controlarme más.


    —Te quiero —suelto entre suspiros.


    —Y yo te quiero a ti. —Me abraza en la misma posición.


    Paseo mis manos por su espalda y clavo mis dedos en ella, mientras siento cómo me dejo ir ante su atenta mirada. Una mirada de satisfacción irrumpe en su cara tras mi reacción al orgasmo. Estoy exhausta y aún sin habla, cuando Evan me sorprende empujando mi cuerpo hacia el suelo y girándolo hasta dejarme tumbada boca abajo. Se desliza dentro mí con una fuerte embestida y se mueve enérgicamente, sin pausa, hasta llevarme de nuevo al borde del clímax. Al escuchar su respiración cada vez más irregular y rápida, intuyo que él está en la misma tesitura.


    —Por favor, Evan, no pares.


    —Joder, no pienso hacerlo.


    Mis ruegos son escuchados y la pasión apresura los acontecimientos. Una de sus manos acaricia uno de mis pezones y pega su cabeza más a la mía, hasta que puedo sentir su aliento en mi nuca. Un sonido gutural escapa de su garganta.


    Minutos después, permanecemos tumbados encima del lienzo, tratando de recuperarnos del esfuerzo.


    —Cómo echaba de menos esto —dejo caer tras un suspiro.


    —Ah, que ya lo habías hecho antes...


    —Me refería al sexo contigo. —Sonrío—. Por cierto, tienes pintura hasta en las orejas.


    —Tú es que solo tienes buenas ideas —dice con ironía y deja un beso casto en mis labios.


    —Por supuesto.


    —Y hablando de ideas, no te muevas. —Se levanta decidido en busca de algo.


    —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer? —Vale, me puedo hacer una idea— ¡Evan, estoy desnuda!


    —Estás perfecta. Es solo para nosotros y, de todas formas, te prometo que es puramente artística.


    —Estás loco. Casi tanto como yo.


    Evan dispara un par de fotos con su cámara, que lleva siempre encima, y me la enseña para que las vea.


    —¿Te gusta? Porque esta es, a partir de ahora, mi nueva foto favorita.


    —Me encanta. Tienes tan buen ojo para las fotografías, Evan. ¿Nunca has pensado en exponer?


    —Bah, tampoco es para tanto. El mérito es tuyo. Y sí, pero para eso a alguien importante del mundillo tendrían que gustarle mis fotos.


    —Eso no es difícil, haces unas fotos preciosas, deberías intentarlo.


    —Quizá.


    —¿Qué te parece si vemos cómo ha quedado nuestro cuadro? —Cambio de tema y le pregunto, emocionada.


    —Ven. —Agarra mi mano y me ayuda a levantarme del suelo.


    Nos quedamos los dos mirando el lienzo un poco desconcertados. Hacemos muecas extrañas y giramos la cabeza para verlo mejor.


    —¿Qué te parece, artista? ¿Lo hemos hecho bien o no? —Evan me está vacilando en la cara y me parece de lo más gracioso.


    —Ha quedado curioso, pero hay demasiados trozos en blanco.


    —Espera, tengo una idea para solucionarlo.


    Arqueo las cejas, confundida por cuál va a ser su siguiente movimiento. No podría aguantar otra sesión de sexo desenfrenado. Sin embargo, empiezo a reírme sin parar cuando veo a Evan hacer la croqueta de un extremo al otro del lienzo. Tengo un ataque de risa y acabo contagiándosela. «Si no puedes con tu enemigo, únete a él», pasa por mi cabeza; y cuando logro calmarme un poco, repito lo mismo que él ha hecho segundos antes. Freno sobre su cuerpo y vuelvo a reírme a pleno pulmón.


    —También echaba de menos esto —le digo mientras resigo su pecho con mis dedos.


    —¿El qué?


    —Reírme sin parar hasta que me duela la barriga. Esto podría compararse con un orgasmo.


    Evan se lleva las manos a la cabeza sin saber que decir, aunque por dentro se está descojonando de mí otra vez.


    —¡No te rías de mí! —Le doy un manotazo y entonces me fijo en sus brazos—. Evan, te están empezando a salir rojeces en la piel. ¿No serás alérgico?


    —¡Shit![31] —Se mira por todas partes y, cuando se da cuenta de que llevo razón, me echa una mirada asesina—. I hate you [32]—dice todo serio.


    Pero es imposible tomármelo en serio y vuelvo a reírme.


    —Anda, vamos a la ducha a quitarte esto.


    Allí nos relajamos un poco mientras el agua cae sobre nosotros y con una esponja tratamos de quitarnos toda la pintura que llevamos encima. Evan me abraza por detrás y deja un beso en mi cuello.


    —Oye, ¿crees que irá todo bien mañana en el juicio?


    —Va a ir bien, confía en mí. —Se gira y sujeta mi cabeza con sus manos de forma delicada, para luego dejar un beso en mis labios.


    —Lo hago, sé que ya nunca habrá secretos entre nosotros.


    Él no dice nada más y sale de la ducha. Yo abro la mampara para hacer lo mismo y entonces me doy cuenta de que todavía queda pintura en su piel.


    —Evan, estás todo azul. —Río—. Pareces un avatar.


    —What the fuck [33]—maldice—. Tú y tus ideas.


    —Si quieres, hacemos un ritual con mi trenza, cariño —sigo con la broma y no puedo parar.


    —Lo peor de todo es que me pone tu jodida risa. Me encanta verte reír, aunque sea de mí.


    Sonrío pícara por lo que acaba de decir y me doy cuenta que alguien más se une a la fiesta.


    —Sí, ahora soy un avatar empalmado. —Se le escapa la risa cuando suelta eso y yo vuelvo a estallar en carcajadas. Esto parece no tener fin.


    —Ven, acabemos con esto. —Le señalo la ducha de nuevo.


    


    

  


  
    



    


    30. Final inesperado


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan


    


    


    Llegamos al juzgado y puedo palpar la tensión que emana de Fiona y Sara. Están muy nerviosas y es del todo normal. Mientras atravesamos el arco de seguridad, veo que Fiona mira en todas direcciones, seguramente, buscando a su marido.


    Subimos a la primera planta y cuando veo al abogado de la parte contraria, me acerco a saludarlo:


    —Buenos días —digo y le tiendo la mano.


    —Buenas.


    —¿Está todo listo?


    —Sí, he preguntado y ahora nos llamaran. Mi cliente llegará en un rato para hacer su declaración, una vez la señora Torres haya salido de la sala.


    —De acuerdo.


    Me giro para volver con Sara y Fiona y veo que la primera está hablando con alguien, me acerco a ellas justo cuando Sara se despide.


    —Todo sigue según lo planeado —informo a ambas y después me centro en Fiona, porque noto que cada vez está más rígida—. Fiona, puedes estar tranquila, no vas a cruzarte con él. Hicimos una petición para que tú testifiques primero, después saldrás de la sala y entrará él.


    —De acuerdo —me dice en susurros, y yo le sonrío a la vez que Sara aprieta su brazo en señal de apoyo, ella relaja un poco la presión que su mano está haciendo en torno a la correa del bolso, pero su cuerpo sigue tenso como la cuerda de un arco.


    Poco después, estamos comentando que no creo que tardemos mucho en entrar, cuando oímos que suena el teléfono del abogado de Borja. Su cara cambia de expresión de forma radical y sé que algo ha pasado. Incito a Sara y Fiona a que me esperen a un lado y voy a hablar con él cuando cuelga.


    Al explicarme lo que ha ocurrido me quedo en shock por un momento, no puedo creer lo que acaba de decirme. Decido que es mejor que Sara y Fiona vuelvan al centro por ahora. Las acompaño a coger un taxi y les prometo explicarles todo cuando me reúna con ellas en un rato.


    Mientras vuelvo a subir a la primera planta, llamo por teléfono a Gabriel y le explico lo que ha pasado. Al igual que yo, alucina y me dice que se pone en marcha por su cuenta para averiguar más sobre el tema. Cuando cuelgo, me acerco a donde se encuentra el abogado de Borja explicando la situación a la administrativa del juzgado.


    Dos horas más tarde, vuelvo al centro de mujeres en mi coche, aún sorprendido por los acontecimientos. Al entrar, le pido a la chica de recepción que avise a Sara y Fiona. Minutos después, estamos los tres en una de las salas.


    —Evan, dinos ya qué es lo que ha pasado. ¿Por qué se ha anulado el juicio? ¿Qué ocurre? —pide Fiona.


    —Es algo delicado de decir, pero voy a hacerlo sin rodeos.


    —Está bien —acepta.


    Miro de reojo a Sara y veo que me observa preocupada. Me alegro de que esté aquí, porque no sé cómo va a afectar esto a Fiona.


    —Borja ha muerto.


    —¿Qué? —exclama Fiona.


    —¿Cómo? —susurra Sara.


    Preguntan las dos a la vez y yo las miro alternativamente, dejando ir un suspiro antes de empezar a explicarles lo que me ha contado el que era su abogado.


    —Lo han encontrado muerto esta mañana junto a dos de sus guardaespaldas en uno de los almacenes del club.


    —Pero ¿qué le ha pasado? —Fiona se lleva las manos a la boca y veo que le tiemblan sin control.


    —Esperad un momento, voy a por agua.


    —Pide que te preparen una tila doble también, le irá bien —sugiere Sara.


    Asiento y salgo de la sala, pido una botella de agua y la tila al primer profesional que me cruzo en el pasillo, que asiente y enseguida me da lo que le he pedido. Cuando vuelvo a la sala, veo que Sara y Fiona están abrazadas.


    —Aquí tienes. —Acerco la tila a Fiona y sirvo agua en dos vasos. Espero a que beban antes de continuar—. Cuando estábamos en el juzgado, su abogado ha recibido una llamada de la policía explicándole lo sucedido. Creen que se debe a un desacuerdo en sus negocios turbios. Han encontrado restos de droga en el almacén.


    —No puedo creerlo. Yo no sabía que él negociaba con… con esas cosas.


    —Madre mía —dice Sara, impactada aún por lo sucedido—. ¿Y ahora qué?


    —Pues de momento el caso queda parado. La policía va a empezar con las investigaciones y seguramente todos tendremos que testificar.


    —¡Yo no sé nada de sus líos!


    —Lo sé, pero estoy seguro de que la policía querrá hablar con todos nosotros por las demandas que habíamos interpuesto contra él. Tenemos que colaborar con ellos diciéndoles todo lo que ha pasado y lo que quieran saber y sepamos. No te preocupes, seguimos estando a tu lado para ayudarte.


    —Sí, claro.


    Nos quedamos callados durante algunos segundos, supongo que cada uno de nosotros digiriendo como puede lo que acaba de suceder. No voy a alegrarme por lo que ha pasado, aunque fuera una mala persona, pero la muerte de Borja hace que la amenaza que se cernía sobre nosotros ya no exista. Y solo pensar que Sara vuelve a estar a salvo, hace que me sienta mejor.


    —Dios mío, ¿cómo voy a decírselo a Violeta? —Fiona interrumpe mis pensamientos.


    —Yo te ayudaré, Fiona. Es una niña muy fuerte, lo superará.


    —No quiero que sepa que su padre estaba metido en esos temas.


    —Fiona… —la advierte Sara.


    —Ya bastante malo es todo lo que ha tenido que ver hasta ahora, para que además de saber que su padre muerto era un maltratador, ahora tenga que enterarse de que era un traficante de drogas.


    —Pero quizá es mejor que lo sepa todo de golpe. Puede sentirse engañada si de aquí a muchos años le dices eso. Se enfadará porque se lo has ocultado —sugiere Sara.


    —Yo también creo que lo mejor es decirle la verdad —le aseguro.


    —No sé. —Duda Fiona.


    —Será un golpe duro, pero lo superará. Sentirá tristeza, porque a pesar de que su padre era un desgraciado, para ella no dejaba de ser su padre, pero creo que lo mejor es que seas totalmente sincera con ella.


    —¿Podemos hacerlo ahora?


    —Claro, si tú estás lista, cuanto antes mejor —le asegura Sara.


    —Yo os dejo solas, cuando…


    —No, Evan, quédate —me dice Fiona, y yo la miro sorprendido—. Violeta te aprecia mucho, está muy agradecida por todo lo que has hecho por nosotras y yo también. Me gustaría que te quedaras, por favor.


    —Claro, no hay problema.


    —De acuerdo, pues voy a buscarla.


    Sara se pone en pie y sale de la habitación. Cuando se cierra la puerta me giro hacia Fiona, que está bebiendo un sorbo de tila, con intención de hablar con ella.


    —Fiona, respecto a…


    —Hoy no, Evan. Hoy no puedo lidiar con nada más.


    —Está bien, pero sabes que tienes que hacerlo ya.


    —Lo sé y voy a hacerlo.


    —De acuerdo, confío en ti.


    En ese momento se abre la puerta y una Violeta sonriente, pero que se nota que está a la expectativa, entra seguida por Sara.


    —Hola, ¿cómo ha ido el juicio? Habéis vuelto pronto.


    —Hola, Violeta. Siéntate junto a tu madre, tenemos algo que explicarte —le digo con tono amable mientras Sara y ella toman asiento.


    —Verás, cariño —empieza a decir su madre—, se ha parado el juicio, ha quedado todo congelado.


    —¿Y eso por qué? ¿Qué ha pasado?


    —Es…Tu padre ha…Yo es que no sé cómo decirte esto.


    —¿Ha hecho algo malo?


    Pobre niña, que lo primero que piensa de su padre es que ha hecho algo malo. Fiona nos mira a Sara y a mí, suplicante, así que decido tomar la palabra.


    —Violeta, tu padre ha sufrido un percance y ya no se encuentra entre nosotros. —Quizá he sido muy directo, pero creo que es lo mejor.


    —¿Qué quieres decir? ¿Ha muerto?


    —Lo siento —susurro.


    —Pero ¿cómo? ¿Qué ha pasado? —pregunta, girándose hacia su madre, que sujeta sus manos entre las suyas.


    —Él estaba metido en asuntos peligrosos, cariño, y otras personas que no se llevaban bien con él le han… —Fiona no es capaz de acabar la frase, pero no es necesario, Violeta lo ha entendido.


    —Madre mía, es horrible, mamá. —Se acerca a ella y la abraza con fuerza.


    —Sí que lo es.


    Ambas permanecen abrazadas por unos minutos, pero entonces Violeta se separa de ella y la mira a los ojos.


    —Ahora mismo siento muchas cosas contradictorias.


    —¿Qué sientes, cariño? —le pregunta Fiona mientras acaricia su cara.


    Violeta se gira y centra su mirada en Sara, que la está mirando atentamente.


    —Estoy triste por papá, pero ahora ya no podrá hacernos daño.


    No puedo creer que esta niña tenga solo doce años, es muy madura para su edad. Supongo que las circunstancias que le ha tocado vivir la han obligado a crecer más rápido.


    Sara estira sus brazos sobre la mesa hasta unir sus manos con las de Violeta y entonces habla con ese tono de voz tan suyo, ese tono de voz que hace que te sientas en calma, en paz contigo mismo, y que te ayuda a relajarte y ver las cosas desde otra perspectiva.


    —Es normal que sientas todas esas cosas, Violeta. La situación en la que te has visto envuelta no es nada fácil, pero lo bueno es que seas capaz de exteriorizar esos sentimientos y que no te los quedes dentro. Sabes que puedes venir a hablar conmigo siempre que lo necesites.


    —Gracias, Sara.


    —No hay de qué, princesa.


    Por el rabillo del ojo veo que Fiona se seca las lágrimas disimuladamente y no puedo evitar pensar que no es solo por esta situación, sino por lo que aún calla.


    


    ***


    


    El camino de vuelta a casa en coche, lo pasamos en un cómodo silencio. Cuando llegamos, vamos directos al despacho, quiero dejar el maletín y ordenar un poco el papeleo del caso, antes de nada.


    —No puedo creer lo que ha pasado —me dice Sara mientras mira cómo voy sacando papeles y los pongo en diferentes montones.


    —Ni yo, pero la vida siempre tiene la capacidad de sorprendernos.


    —Cierto.


    —No deseo la muerte de nadie, pero me alegro de que ya no estés en peligro. Ni tú, ni Fiona, ni Violeta. No merecían a ese desgraciado.


    —Ya. Lo que ha pasado es un drama, pero no voy a negar que me alegro de no sentirme perseguida y de no vivir con miedo. Ya no puede hacernos daño.


    —No, y doy gracias por ello —le digo mientras la abrazo y dejo un beso sobre su pelo.


    Ese es el momento que escoge mi estómago para rugir, estoy muerto de hambre.


    —¿Tienes hambre? Yo llevo un monstruo dentro que, como no lo alimente, va a acabar por comernos a los dos. —Sara ríe, eleva su cabeza y besa mi cuello mientras yo la envuelvo aún más con mis brazos.


    —Sí, también tengo hambre.


    —Creo que podría empezar por un aperitivo —digo mientras busco su cuello y dejo mordiscos suaves sobre su piel. Ella ríe más fuerte y se retuerce entre mis brazos. En ese momento, vuelven a sonar mis tripas.


    —Anda, pide algo de comer, que al final sale el monstruo y nos come.


    —¿Te parece si llamo al restaurante ese que te gusta tanto?


    —Vale.


    —¿Quieres lo de siempre?


    —Sí.


    Le doy un beso que promete muchos más después y voy hacia la cocina. Una vez allí, busco el número de teléfono entre los folletos de propaganda de nuestros restaurantes favoritos que guardo en uno de los cajones. Hago el pedido y después vuelvo por el pasillo, comentándole a Sara en voz alta que me han dicho que tardarán unos cuarenta minutos y que, quizá, puede darme mi aperitivo mientras nos damos una ducha juntos, pero Sara no contesta.


    Extrañado, llego hasta el despacho y me paro justo al lado del marco de la puerta, sin atreverme a cruzarla. Sara está de pie, con unos papeles en las manos. La mirada que me dirige, cuando se da cuenta de que he vuelto, me hiela la sangre y hace que mi corazón se acelere.


    


    


    

  


  
    



    


    31. Oscuridad


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    Evan me ha dejado sola en su despacho mientras va a hacer el pedido de nuestra cena. Su escritorio es ahora un grupo de montañas de papeles que parecen ordenadas a la perfección. Sonrío al darme cuenta de que en estos días ha colocado un pequeño marco con una foto nuestra. Lo agarro para ver la imagen más de cerca cuando tiro, sin querer, algunos papeles al suelo. Me llevo las manos a la cabeza y me agacho sin pensarlo más; no quiero estropear nada por culpa de mi torpeza. Mientras los estoy recogiendo, uno de los documentos llama mi atención. Es una partida de nacimiento. No sé si debería estar viendo esto, porque, al fin y al cabo, el abogado es él, pero mis ojos analizan, curiosos, el documento. Un solo nombre hace que salten todas las alarmas. «¡No puede ser! ¡No puede ser!», pienso para mis adentros. Mis pulsaciones se aceleran y noto una extraña sensación por todo el cuerpo. Me pongo en pie, más nerviosa que nunca y, esta vez, rebusco entre los papeles sin ningún tipo de consideración.


    Ni siquiera sé lo que estoy buscando. ¿Una confirmación? ¿Una evidencia de que no me estoy volviendo loca? La adrenalina guía mis acciones y mis manos se mueven sin control entre los documentos. Empiezo a sudar, a notar que algo no va bien y es justo entonces cuando encuentro la prueba definitiva. Se trata de unos e-mails entre Evan y otra persona que hablan de algo que han descubierto y que datan de hace casi un mes. Me llevo la mano al corazón para tratar de reconfortarme, para intentar comprender lo que acabo de comprobar con mis propios ojos; pero mi mundo se acaba de parar y solo puedo sentir dolor. Un dolor que ahora mismo me está destrozando el pecho.


    Evan aparece en ese momento y permanece en silencio, apoyado en el marco de la puerta. Mi mirada lo busca, pero soy incapaz de mostrar cualquier tipo de emoción positiva, empática o conciliadora. Los segundos se eternizan sin que ninguno de los dos diga nada. Su expresión es la de alguien preocupado. ¿La mía? Ni idea, solo sé que cada vez me cuesta más respirar.


    —Sara, dime algo, por favor.


    Escucho su voz, pero parece distorsionada. Todo el espacio donde nos encontramos se deforma, se difumina ante mis ojos. Me arqueo hacia delante con la intención de destensar ese nudo que me oprime el pecho y constriñe la entrada de oxígeno a mis pulmones. Oigo mi nombre sin parar entre zumbidos, pero no entiendo nada. O, simplemente, es mi cerebro que prefiere apagarse para no afrontar lo que acabo de descubrir.


    


    ***


    


    Despierto de lo que parece un largo sueño, tumbada en el sofá, con las piernas en alto. Cuando mis ojos logran enfocar lo que tengo delante, me percato de que Evan está sentado en el borde, a mi lado, cogiéndome la mano.


    —Estoy aquí. —El sonido de su voz me tranquiliza y me hace volver a la realidad.


    —¿Evan? ¿Qué ha pasado?


    —Has tenido un ataque de pánico y te has desmayado.


    Al decirlo, me incorporo de forma brusca. Miro en todas direcciones sin ningún objetivo. «¡No puede ser! No lo he soñado».


    —Evan, dime que no es verdad. ¡Necesito que me lo digas! —le imploro entre sollozos.


    —Todo es cierto, Sara —dice con la cabeza gacha.


    —No, es imposible. Es demasiada casualidad. ¡Esto no está pasando! —Siento que mi cabeza cortocircuita sin poder evitarlo.


    —Ahora ya sabes toda la verdad.


    —¿Toda la verdad? ¡No! ¡Quiero oírla de tus labios! —insisto, con un tono de voz cada vez más elevado.


    —Sara…


    —¡Mírame a los ojos cuando te hablo! —le pido y repito—: Dime la verdad, por favor.


    Evan levanta su mirada, resopla y traga saliva antes de hablar.


    —Fiona es tu madre.


    Escondo la cabeza entre mis manos y las lágrimas acuden a mis ojos. Él se acerca, intenta abrazarme, pero ni siquiera quiero tenerlo cerca. Ahora no.


    —¿Me estás diciendo que la persona que me abandonó, la que me ha jodido toda la vida con su ausencia, es ella? ¿Es esa mujer?


    —Sí —hace una pausa—. Sé que es algo muy difícil de digerir.


    Lloro ríos y mares ante un Evan totalmente desubicado, aunque no logro sentirme mejor. Es como si acabaran de abrirme una herida que nunca ha cicatrizado del todo. Duele, es un maldito infierno.


    —Sara, di algo, por favor.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Eso ahora da igual.


    —No, no da igual. ¿Desde cuándo lo sabes?


    —Desde hace unas semanas. Poco antes de que volviésemos a estar juntos.


    —Y no me dijiste nada… —La rabia me reconcome por dentro.


    —Creí que no me correspondía a mí decírtelo. Yo no podía…


    —¡¿Llevas casi un mes callándote esto?! —interrumpo.


    —Lo siento, Sara.


    Me levanto del sofá y ando de arriba abajo por el comedor, bufando a cada paso que doy.


    —Dijimos que no habría más secretos entre nosotros —digo entre lágrimas.


    —¡No es tan sencillo como tú crees! —intenta justificarse.


    —Cuando decidí volver contigo y darnos una nueva oportunidad te hice una promesa. Te abrí mi corazón. ¡Yo confiaba en ti, joder!


    —Sara, por favor, tienes que entenderme. —Evan se levanta y busca mis manos con las suyas—. No podía decírtelo.


    —¿Pensabas que no me iba a enterar?


    —No, solo estaba tratando de hacer lo que creía que era mejor para ti. Quería que fuera ella la que diera el paso y hablara contigo.


    —Dios, ahora entiendo tantas cosas…


    —¡Lo hice por ti, Sara! Le correspondía a ella dar la cara y afrontar lo que había hecho, darte explicaciones. —Alza el tono de voz, buscando mi mirada.


    —Ah, ¿sí? ¿De verdad creíste que esto era lo mejor para mí? ¿Que podías traicionar mi confianza y que no iba a pasar nada?


    —Lo siento. Siento que te lo tomes así.


    —¿Que lo sientes? —Apenas puedo seguir hablando.


    —Lo siento muchísimo, no quería hacerte daño. Es lo último que quiero en esta vida.


    —Es un poco tarde para eso.


    Un silencio tenso e incómodo se instala en la habitación.


    —Tengo que irme —digo en voz alta.


    —¿Adónde vas a ir?


    —A cualquier sitio lejos de ti.


    —Sé que estás enfadada, que quizá me he equivocado al ocultarte esto, pero nada referente a nosotros ha cambiado, ¿me oyes?


    —No sabes cuánto te equivocas.


    —Sara, por favor, no cometamos el mismo error. Los dos sabemos que podemos superar esto juntos. Déjame ayudarte.


    —Me has traicionado, Evan. ¿Cómo has podido hacerme esto? —suelto entre lágrimas.


    No dice nada, y no sé si me duele más el hecho de que me haya escondido algo así o que la persona con la que he tenido pesadillas desde mi niñez ahora sea de carne y hueso, no un maldito fantasma de mi pasado.


    Llaman al timbre. Debe de ser la cena que hemos pedido. Evan se mantiene inmóvil a pocos pasos de mí, mudo. Al ver que ninguno de los dos se mueve, decide abrir la puerta. En ese momento, aprovecho para ir al dormitorio, necesito estar sola.


    Me siento en la cama y empiezo a darle vueltas a cada uno de los recuerdos que vienen a mi mente desde que era una niña. Un escalofrío me eriza la piel cuando rememoro ese momento en el que se fue, en el que mi padre y yo pasamos a ser lo único que teníamos en la vida. Ahora me pregunto qué narices va a pasar. ¿Qué voy a hacer? ¿Voy a ser capaz de enfrentarme a ella? ¿Seré lo suficientemente valiente para decirle lo que ha supuesto en mi vida que ella me abandonase? ¿Debería alegrarme por haberla encontrado? Son tantas preguntas sin respuestas las que me crean ansiedad… Y peor aún, sé que no estoy preparada para esto.


    —Sara, no te vayas esta noche, por favor. Es muy tarde, necesitas descansar y no quiero que te vayas, así como estás.


    —Déjame sola, Evan. Necesito estar sola.


    —Te traeré algo para comer.


    —No tengo hambre, se me ha cerrado el estómago.


    —Entonces prueba más tarde, tienes que comer algo.


    No le contesto, y Evan al fin me hace caso y me deja sola en la habitación. Me meto en la cama sin ni siquiera quitarme la ropa, apago la luz y me hundo de nuevo en mis pensamientos; aunque podría decir que donde me hundo es en la miseria, porque la oscuridad del dormitorio no es la única que siento. Soy yo y mi mundo gris, que ha vuelto para quedarse. Por eso siempre visto de negro, porque refleja la oscuridad que llevo por dentro.


    


    ***


    


    A media noche, comienzo a dar vueltas sin parar. No es insomnio, es que las pesadillas no me dejan dormir. Cuando abro los ojos, sobresaltada y con la respiración entrecortada, lo veo a él de nuevo.


    —Estoy aquí, ¿vale? Estoy aquí —dice mientras me acaricia suavemente la cabeza y busca mi mejilla con su otra mano.


    —Evan… —No termino la frase; rompo a llorar.


    Él sube a la cama y me abraza de forma que los dos estamos sentados. Apoyo mi cabeza en su pecho y dejo que salgan todas las lágrimas que se amontonan en mi interior. Trata de consolarme, pero apenas lo escucho, me limito a esperar a que pase el miedo que estoy sintiendo ahora mismo. El calor de sus brazos acaba reconfortándome y, entonces, pierdo la cuenta del tiempo que pasa. El cansancio puede conmigo y me duermo.


    


    ***


    


    Al día siguiente, me levanto como si una apisonadora me hubiese pasado por encima. Todavía me cuesta ser consciente de este nuevo punto y aparte en mi vida, pero me limito a recoger algunas de mis cosas en un bolso grande. Cuando estoy lista, voy hacia el comedor, donde me encuentro a Evan, que está sentado en el sofá con la mirada perdida y dándole vueltas a un bolígrafo de forma compulsiva.


    —¿Quieres desayunar algo? He hecho café —dice al verme entrar al comedor.


    —Sí, gracias —digo y luego me acerco a la cocina, donde agarro una taza de café y me la bebo de un trago.


    Avanzo por el comedor y voy hacia la entrada donde está mi abrigo colgado en un perchero. Mientras me lo pongo, escucho suspiros de agobio por parte de Evan hasta que consigue hablar.


    —¿Me vas a dejar?


    No le contesto, no puedo.


    —¿Vas a dejarme otra vez? —insiste, todavía desde el sofá.


    Acelero mis pasos, porque ahora mismo solo quiero huir de todo y de todos. Acabo de ponerme la chaqueta de forma apresurada y me cuelgo el bolso. Evan se levanta y viene decidido hasta mí. Agarra mi mano mientras estoy de espaldas y me atrae hacia él. Nos quedamos unos instantes a pocos centímetros el uno del otro.


    —Te amo —dice mientras me mira a los ojos con intensidad—. Sé que no quieres hacer esto, Sara.


    Las lágrimas vuelven a inundar mis ojos.


    —Tengo que irme. —Al decir estas palabras, Evan se aleja de mí.


    Salgo lo más rápido que puedo de su casa y cierro la puerta, dejándolo todo atrás.


    


    

  


  
    



    


    32. Locos de amor
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    Evan


    


    


    Se ha ido y no sé si me siento peor por eso o por el hecho de que no me deje estar a su lado ahora que ha pasado esto. Sé que para ella ha debido de ser un shock muy fuerte saber que su madre está viva y que, además, ha estado tanto tiempo cerca de ella sin decirle la verdad. Además del hecho de que yo me he callado lo que sabía, pero ¿tenía derecho a decírselo? ¿Debía hacerlo? Sigo pensando que lo mejor era que lo hiciera Fiona, pero también entiendo que se haya enfadado porque yo no lo haya hecho. Espero que entienda por qué lo hice y esto no suponga que se aleje de mí sin remedio.


    No sé cuánto rato paso mirando la puerta cerrada, dejando que todos esos pensamientos me golpeen mientras intento buscar la manera de solucionar esto. Cuando me doy cuenta de que ella no va a regresar, me pongo en movimiento y arrastro los pies como si mi cuerpo no quisiera alejarse demasiado de allí por si ella decide volver. Es entonces cuando el timbre del teléfono me hace volver de golpe a la realidad. Lo saco del bolsillo y sin mirar la pantalla lo llevo hasta mi oído.


    —¿Sí?


    —Hola, tío. ¿Vas a venir ahora al bufete?—me pregunta Gabriel.


    —Se ha ido.


    —¿Qué?


    —Sara descubrió anoche los papeles en los que se evidenciaba que Fiona es su madre y ahora se ha ido.


    —Mierda.


    —Sí, eso creo.


    —Bueno, no te preocupes, seguramente está en shock y es lo más normal del mundo, pero acabará entendiendo que no se lo hayas dicho.


    —No lo creo. Me ha dicho que he traicionado su confianza al mentirle.


    —Eso no es así y lo sabes.


    —Ya no estoy tan seguro.


    —Has hecho lo que has creído que era mejor para ella.


    —Eso pensaba, pero igual estaba equivocado y debería habérselo dicho antes.


    —Yo creo que has hecho bien y Hugo, también. Es algo que su madre debería haberle dicho desde que supo que era ella.


    —Puede ser.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Pues voy a cerrar algunos temas pendientes del caso aquí, en casa, por si vuelve y después, por la tarde, iré a ver a Fiona. Quiero explicarle lo que ha pasado.


    —De acuerdo. Cualquier cosa, estoy aquí.


    —Lo sé. Gracias.


    Paso la mañana enterrado entre impresos y colgado del teléfono prácticamente todo el tiempo, a la vez que no dejo de mirar hacia la puerta por la que ha salido Sara esta mañana. Sí, me he trasladado a trabajar al salón para poder verla nada más cruzar la puerta. Pero no ha vuelto.


    


    ***


    


    Cuando después de comer llego al centro de mujeres, una sensación desagradable me sacude, es como volver atrás, al tiempo en el que estuvimos separados y venir aquí era un suplicio. ¿Ahora es diferente? Porque yo lo siento igual. No ha contestado ni sí ni no a si pensaba dejarme otra vez, pero su silencio tampoco es una buena señal.


    Pido ver a Fiona y, cuando estamos sentados uno frente al otro, supongo que ella intuye a qué he venido, porque se muestra seria.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta al fin.


    —Sara se ha enterado de que eres su madre.


    —¿Se lo has dicho?


    —¿No me has oído? He dicho que «se ha enterado», no que se lo haya dicho, pero quizá debería haberlo hecho desde el principio.


    —¡No! Yo tendría que habérselo dicho, pero sigo siendo una cobarde que huye de todo cuando las cosas se ponen difíciles.


    —Deberías haberlo hecho, sí, pero eso no quiere decir que sea algo fácil. Es normal que te dé miedo afrontarlo.


    —No es solo miedo, es vergüenza por lo que hice. Ahora no sé cómo explicárselo.


    —Podrás hacerlo y seguro que con el tiempo ella lo entenderá. Es importante que tengas paciencia. Sara ha sufrido mucho a causa de tu abandono. Es algo que ha arrastrado durante toda su vida en forma de miedo al compromiso. Ella cree que cualquier persona que la quiera acabará abandonándola. Justo hace unas semanas que habíamos vuelto, que parecía que todo iba bien otra vez, y ahora esto.


    Hundo la cabeza entre mis manos y la dejo caer hacia delante, derrotado. No sé qué voy a hacer si ella no me perdona, si ya no quiere que forme parte de su vida. Noto que Fiona apoya su mano en mi antebrazo antes de hablar.


    —Siento que por mi culpa las cosas estén mal entre vosotros. Espero que lo podáis solucionar.


    —Yo también.


    —Ya verás que sí.


    No digo nada, me pongo en pie.


    —Ahora tengo que irme, Fiona.


    —De acuerdo.


    —No dejes que pase más tiempo, habla con ella, no merece todo por lo que ha pasado y, sobre todo, le debes una explicación —le digo serio.


    —Y una disculpa —añade.


    —Sí, eso también.


    —Espero que me entienda y sea capaz de aceptarme y dejarme formar parte de su vida.


    —Tu hija es la persona más buena y dulce que he conocido en mi vida, es muy especial. Estoy seguro de que acabará perdonándote y que estará encantada de que tú y Violeta forméis parte de su vida.


    —También tengo que hablar con Violeta, tiene que saber que tiene una hermana.


    —Es una niña magnífica, estoy seguro de que esta noticia la hará muy feliz.


    —Yo también lo creo.


    —Debo irme, estamos en contacto.


    —Claro, y gracias una vez más.


    —No hay de qué.


    Salgo de la sala y me dirijo decidido a recepción, quiero hablar con Sara, comprobar que está bien y estar para ella, porque sé que ahora mismo necesita todo el apoyo del mundo.


    —Hola, ¿puedes avisar a Sara de que estoy aquí? Necesito hablar con ella —le digo a la chica tras el mostrador.


    —Lo siento, pero Sara no ha venido hoy a trabajar.


    Frunzo el ceño, preocupado. ¿Dónde estará? Antes de darme cuenta, ya estoy metido en el coche camino a su casa. La necesidad de saber que está bien me devora por dentro.


    Cuando llego, llamo al timbre, pero nadie contesta. La llamo por teléfono y no contesta. Le envío un mensaje, pidiéndole que, al menos, me diga dónde está, que necesito verla, pero no llega ninguna respuesta. Le envío otro a Gabriel:


    


    Yo


    No encuentro a Sara.


    


    Gabriel


    Ven a mi casa, te espero aquí.


    


    Me pongo rápidamente en marcha, pensando en que quizá esté con ellos.


    Cuando llego a casa de Gabriel, es él quien me abre la puerta con Leo en brazos. Me lo quedo mirando sin decir nada, él suspira y se aparta a un lado para que pueda pasar.


    —Hello, little man[34]—saludo a Leo al pasar por su lado, haciéndole cosquillas en la barriga.


    —¿Una cerveza? —me pregunta Gabriel cuando me siento en el sofá, asiento y él me entrega a Leo antes de ir a la cocina.


    —Estás enorme, pequeñajo —le digo a Leo mientras lo levanto en el aire y él ríe.


    —Eso es contradictorio, y yo que tú no le daría muchos meneos, le acabo de dar un biberón —dice Gabriel cuando vuelve, sentándose a mi lado—. Toma. —Me tiende la cerveza cuando siento a Leo sobre mis piernas y lo sujeto, rodeándolo por la cintura.


    —¿Sabes dónde está? —No hace falta que le diga que me refiero a Sara.


    —Sí.


    —¡¿Y por qué coño no me lo has dicho antes?! —grito, haciendo amago de levantarme. Leo se asusta y empieza a llorar. Suelto la cerveza en la mesa baja. Le doy la vuelta a Leo y lo sujeto contra mi pecho—. Sorry, buddy.[35]


    Poco a poco se calma, y entonces vuelvo a mirar a Gabriel, que me está observando con una sonrisa de listillo, frunzo el ceño.


    —¿Qué?


    —Que serás un padrazo cuando llegue el momento. —Resoplo como respuesta.


    —¿Dónde está?


    —Con las chicas, en casa de Miranda.


    —Toma, voy a verla. —Cuando intento ponerme en pie, me sujeta del brazo y hace que vuelva a sentarme.


    —Aún no.


    —¿Por qué?


    —Porque necesita un poco más de tiempo.


    —Solo quiero saber si está bien. Fuck, sé que no es así y me mata no poder darle mi apoyo.


    —Te entiendo, pero las chicas ya cuidan de Sara.


    —Pero quiero ser yo quien lo haga. Tengo… necesito estar para ella ahora, se lo prometí.


    —Y así será.


    En ese momento se abre la puerta y mi corazón se acelera por la posibilidad remota de que Sara la cruce, pero no es ella, es Ada.


    —¡Vaya! Si estás aquí… —dice y puedo notar la ironía en su voz.


    —¿Cómo está? —pregunto directamente, sin ni siquiera saludarla.


    —¿De verdad te importa?


    —¡Ada! —advierte Gabriel.


    —No, déjala. Me lo tengo merecido, le he mentido.


    —No es verdad. Hiciste, hicimos, lo que creímos que era mejor para ella.


    —¡Ah! ¿Qué tú también lo sabías?


    —¡Claro! Trabajamos juntos y es una información muy importante que valoramos entre los tres.


    Se acercan el uno al otro a la defensiva. Leo y yo movemos la mirada de uno al otro.


    —Cómo no… Hugo también estaba en el ajo.


    —No entiendo qué hicimos tan mal. Su madre nos pidió algo de tiempo para reunir valor y ser ella la que se lo dijera.


    —Ella no merecía una mierda ese tiempo. —Ada está muy cabreada—. ¿Todos estos años de abandono no han sido suficientes?


    —Ada —llamo su atención—. Yo entiendo que se haya enfadado, pero de verdad que creíamos que lo mejor era que se lo dijera Fiona. De todas formas, yo le había dado unos días para hacerlo y le dije que, si no lo hacía, se lo diría yo, pero con todo lo que ha pasado últimamente, como mi agresión, es comprensible que aún no se lo hubiera dicho. Quizá Fiona pensó que no era el mejor momento.


    —Ya… —contesta y veo que su enfado baja un poco de nivel.


    —En ningún caso se me pasó por la cabeza no decírselo nunca a Sara. Sabes que ella es lo más importante que hay en mi vida.


    —Lo sé.


    —Bien.


    Nos quedamos en silencio, yo mirando al vacío, mientras dejo que Leo toquetee mi cara con sus pequeñas manitas, y ellos, pues no lo sé.


    —Ella está en shock. Está intentando asimilar que Fiona es su madre y que ha estado todo este tiempo cerca de ella y no le ha dicho nada. Además de que tiene una hermana, claro —me dice Ada minutos después.


    —Pero eso puede hacerlo a mi lado, dejando que yo la ayude.


    —Ahora mismo, no. Pero sé que entrará en razón, sé que en el fondo sabe que no le has mentido con mala intención, sino porque creías que era lo correcto.


    —Así es —confirmo y ella asiente.


    —Ya estará durmiendo. La hemos obligado a cenar y después se ha tomado una pastilla para poder descansar mejor, así que hasta mañana no estará operativa. Bueno, creo que voy a ir bañando al peque —dice Ada después de un silencio espeso.


    —Y yo mejor me voy ya.


    Me pongo en pie y le doy un beso a Leo en la cabeza antes de entregárselo a Ada.


    —Quédate a cenar si quieres, no te has acabado la cerveza —comenta Gabriel.


    —No, gracias. Vosotros tenéis lío con el peque, y yo necesito que me dé un poco el aire.


    Salgo de allí después de despedirme de ellos y no sé cómo, pero cuando me doy cuenta, estoy parado frente al bloque de pisos de Miranda. Sin pensarlo dos veces, aparco y llamo al timbre.


    —¿Sí?


    —Soy Evan.


    —¿Qué quieres?


    —Necesito verla.


    —Está dormida.


    —Lo sé, solo quiero verla.


    Oigo su suspiro, pero la puerta cede y se abre para que pueda pasar. Subo en el ascensor hasta su planta y Miranda ya me está esperando, apoyada en el marco de la puerta, cuando salgo.


    —Esto no es buena idea.


    —Necesito verla —repito cuando llego hasta ella.


    —Lo sé. Pasa. No creo que vaya a despertarse hasta por la mañana —comenta mientras pasamos dentro y cierra la puerta.


    —En ese caso…


    —Sé lo que estás pensando y ni hablar.


    —Aún no he dicho nada.


    —Pero vas a decirlo y no vas a quedarte.


    —Tienes razón, no voy a hacerlo. Ella me ha pedido espacio y voy a respetarlo, pero déjame verla solo un momento.


    Miranda resopla.


    —Estáis locos, los dos, de verdad.


    —Locos de amor —digo con una sonrisa inocente, dejando a un lado la tensión por un momento.


    Ella suelta una risita y asiente.


    —Anda, ve antes de que me arrepienta y saque tu sexi culo escocés de mi casa.


    Le doy un abrazo rápido y camino en dirección a la habitación de invitados que tiene Miranda. Cuando llego, veo que la puerta está entrecerrada. Me acerco con sigilo y puedo ver la silueta de Sara bajo las sábanas por la rendija de luz que se cuela desde el pasillo.


    Entro sin hacer ruido y me siento con cuidado en el borde del colchón del sofá cama. La observo y noto cómo mis dedos hormiguean por tocarla, así que no me reprimo y lo hago, acaricio su mejilla. El calor de su piel atraviesa la mía y dibujo una suave línea desde su frente hasta su mandíbula. Entonces inspira y mi nombre escapa de sus labios. Me sobresalto, pensando que se ha despertado, pero su respiración sigue siendo pausada, ha hablado en sueños. Suspiro y siento que todo encaja en ese momento. Todas las piezas rotas en mi interior se unen lentamente de nuevo.


    Sonrío y sé que ha llegado el momento de irme, daría lo que fuera por quedarme, pero reprimo ese instinto de protección, dejo un suave beso sobre su cabeza y vuelvo a salir de la habitación.


    Encuentro a Miranda sentada en el sofá frente al televisor; cuando nota mi presencia, se gira hacia mí.


    —¿Se ha despertado?


    —No, sigue dormida.


    —Bien.


    —Miranda…


    —Cuidaré de ella.


    —Lo sé. Solo, si necesitáis cualquier cosa, llámame.


    —Lo haré. Ve a descansar, Evan, tú también lo necesitas.


    —Sí, lo cierto es que sí. Hablamos.


    Salgo de su casa y el camino de vuelta hacia la mía se hace eterno, porque sé que, al llegar allí, ella no estará y lo peor de todo es que no sé si en algún momento volverá.


    


    

  


  
    



    


    33. Encontrar una salida
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    Sara


    


    


    —¿Sara? ¿Cómo te sientes?


    La pregunta me deja algo desconcertada, porque lo cierto es que ni yo misma lo sé. Siento un cúmulo de sensaciones en mi interior que no sé si voy a ser capaz de exteriorizar.


    —Sara, cuéntame qué sientes ahora mismo —insiste mientras trata de sacarme de mi ensimismamiento.


    —Siento que me gustaría irme de aquí y hacer como si nada de esto hubiera pasado. ¿Por qué ahora? ¿Qué sentido tiene que el destino ponga en mi vida a la madre que me abandonó ahora que empezaba a ser feliz? Pero qué digo, si ni siquiera creo en el destino… —Agarro uno de los cojines que hay en el sofá en el que estoy sentada y lo estrujo fuerte.


    —Vayamos por partes. Esto podría no haber pasado nunca, eso está claro, pero ha ocurrido. ¿Nunca habías pensado en buscar a tu madre? No sé, ¿saber de ella? ¿De su vida?


    —No.


    —¿Por qué no?


    —¿Por qué iba a buscar a alguien que no quería saber nada de mí? Ella me abandonó y nunca se preocupó por mí. Si me iba bien en el colegio, si tenía amigos o era feliz o si se me habían roto las zapatillas saltando en un charco. Esas cosas que se supone que hacen los padres, no sé. —Parece que están empezando a salir todos esos sentimientos que llevo escondiendo desde hace muchos años.


    —¿Has pensado en que ella podría haber huido de nuevo cuando supo que eras tú? Y, sin embargo, no lo hizo.


    —Eso no es del todo así. Ella… ella no tenía alternativa, está en ese centro porque sufría malos tratos y no tenía un hogar seguro para vivir.


    —¿Una vida difícil, entonces?


    —Sí…


    Todavía se me hace raro estar en esta posición. Siempre soy yo la que está al otro lado, haciendo preguntas. Ahora mismo me siento del todo indefensa al expresar mis sentimientos, pero sé que esto es lo mejor que puedo hacer por mi salud mental. Así, pues, me dejo guiar por las preguntas de la psicóloga que está a unos metros de mí, sentada en un sillón con una libreta, escuchando cada una de mis preocupaciones.


    —¿Sabes el motivo por el cual tu madre se fue? —continua la psicóloga.


    —No.


    —¿Te gustaría conocer la historia que hay detrás de lo que hizo?


    —Tal vez no hubo una historia, simplemente no me quería. No nos quería a mi padre y a mí y cortó por lo sano. Fin —digo, cortante.


    —O quizá, sí. En todo caso, la respuesta es posible que te haga daño, pero ¿no crees que mereces una explicación? Siempre hay un motivo detrás de todas nuestras acciones.


    —No sé si estoy preparada para escuchar eso.


    —Es lo mismo que me dijiste en la última sesión que hicimos.


    Ha pasado casi una semana desde que me enteré de quién era mi verdadera madre. Una semana en la que apenas he salido de la cama. Simplemente, no podía. Me abatía la tristeza, los recuerdos. No quería sentirme la víctima de todo otra vez y no quería que Evan me viera así. Todavía estoy muy dolida por el hecho de habérmelo ocultado todo. Miranda, Ada y Carla han intentado animarme, convencerme para salir y que me diera el aire, incluso hacerme reír, pero ¿qué haces cuando ni siquiera tienes ganas de risas? Lo único que me está funcionando son estas sesiones de terapia.


    —¿Has tenido alguna noticia de ella? ¿Ha intentado ponerse en contacto contigo? —prosigue la psicóloga.


    —No, ni siquiera sé si sigue en el centro de mujeres.


    —Me dijiste que Fiona tenía una hija, ¿cómo te sientes al respecto?


    —Violeta no tiene culpa de lo que hizo su madre —suelto como una metralleta, quizá porque a ella le tengo un cariño especial y me siento un poco protectora.


    —¿Te gustaría mantener el contacto con ella?


    —Ni siquiera lo había pensado. Yo no… no sé qué hacer ahora mismo. Estoy perdida. —Apoyo los codos en el cojín que tengo encima y escondo la cabeza entre mis manos al verme acorralada.


    —Yo creo que tienes una conversación pendiente a la que tarde o temprano tendrás que enfrentarte.


    Levanto la mirada rápidamente al oír sus palabras, como si por dentro no estuviera muerta de miedo. En el fondo, sé que es algo que tengo que hacer.


    —Todavía es pronto, pero ¿has pensado en perdonarla?


    —¿Perdonar? ¿Esto va en serio?


    —Mira, te voy a decir algo que seguramente ahora no entiendas, pero que te ayudará cuando estés preparada. —Deja su libreta en una de las mesas que tiene al lado y me mira a los ojos con sinceridad—. El perdón no es para ella, es para ti.


    —¿Qué quiere decir eso? ¿Por qué me está diciendo esto?


    —Desconozco cuál es el motivo por el que tu madre te abandonó. Quizá ni siquiera vuelvas a mantener una relación cordial con ella. Pero lo que sí sé es que, si no la perdonas, nunca podrás avanzar.


    —Yo…


    —Ya no tienes que buscar culpables, Sara. Ahora tienes que centrarte en sanarte a ti misma, en encontrar la manera de cerrar esta herida abierta.


    Cuando salgo de la consulta, sus últimas palabras todavía chirrían entre mis pensamientos. ¿Perdonar? Me parece algo imposible después de todo lo que he sufrido a lo largo de mi vida. Al mismo tiempo, la idea de enfrentarme a Fiona cada vez se hace más latente en mí. Tanto que, al subirme al coche, decido que ese será mi siguiente movimiento. Pongo rumbo al centro de mujeres con el corazón algo acelerado y sin ninguna expectativa de lo que me voy a encontrar.


    Antes de salir del coche, recuerdo uno de los ejercicios que me recomendó la psicóloga y me autoconvenzo de que puedo hacerlo; puedo enfrentarme a Fiona.


    Una vez dentro, tras tener que dar explicaciones sobre mi ausencia estos días a varias personas, empiezo a acobardarme y a no tener tan claro que sea capaz de hablar con ella, pero camino con paso firme hasta mi despacho, desoyendo lo que mi mente grita a voces.


    —¡Sara! Te he visto entrar a tu despacho. Pensé… pensé que no vendrías. —Fiona me sorprende en la habitación.


    —Tarde o temprano tenía que volver. —Dios, qué sensación tan extraña tenerla delante ahora que conozco la verdad.


    Silencio. Yo no sé por dónde empezar y ella tampoco parece saber qué decir. ¿Se estará notando que me tiemblan hasta las pestañas?


    —Sara, yo…


    —Habla, di lo que quieras, pero di algo —digo de forma tajante.


    —Pensé que este momento nunca iba a llegar. —Sus ojos parecen empañados en lágrimas, pero su actitud es algo reticente.


    —Pues ha llegado. —Intento mantener la calma, que no vea mi vulnerabilidad—. Siéntate, si quieres. Te escucho.


    —Se te da bien esto.


    —¿A qué te refieres?


    —Sabes escuchar a los demás.


    —Mi padre me enseñó bien —suelto sin más y, a juzgar por su expresión, lo que acabo de decir le ha dolido.


    —¿Sabes qué sentí la primera vez que te vi?


    —Parecía que habías visto un fantasma.


    —Me resultaste familiar, me recordabas a alguien, pero no sabía a quién. Han pasado demasiados años. ¿Cómo iba a saber que eras tú?


    —Sí, supongo que es difícil reconocer a la niña que abandonaste en la adulta que soy hoy.


    —Lo siento, de verdad que sí. ¿Sabes qué pensé cuando Evan me dijo que eras tú?


    —¿Qué?


    —Me sentí orgullosa al ver en quien te habías convertido. Has sido la primera persona que se ha preocupado por mí en mucho tiempo y ni tan siquiera me conocías. Yo temía por mi vida y tú me cogiste la mano y empezaste a tranquilizarme, a hacerme ver que podría salir de esta. Me diste esperanza en ese momento. ¿Qué más puede pedir… una madre?


    Demasiado tarde, aunque he intentado contenerme, mis lágrimas han escapado de mis ojos sin control.


    —¿Por qué no me dijiste nada cuando él te lo dijo? —consigo preguntar.


    —Oh, Dios, no podía. ¡No podía destrozarte la vida otra vez!


    —¡El daño ya estaba hecho! Lo hiciste hace más de veinte años atrás y todavía lo sigues haciendo. —Alzo la voz entre sollozos. El golpe la deja algo descolocada y, antes de que intente justificarse, dejo ir todo lo que necesito que sepa—. Me abandonaste, nos dejaste a mí y a mi padre sin ninguna explicación, y no te haces una idea de lo doloroso que ha sido convivir con eso durante todos estos años.


    —Lamento que eso te haya afectado tanto.


    —¿Y por qué siento que no te arrepientes?


    —Sara, no conoces la otra parte de la historia. Yo…


    —¿Qué historia? ¿Qué tengo que saber?


    —Por qué lo hice.


    —¡Me da igual lo que digas! Nada justifica lo que hiciste. ¿Sabes lo que ha significado para mí ese vacío? ¿Sabes que ni siquiera he podido ser feliz en mis relaciones personales? Siempre estabas tú, ahí, inmutable, y ese maldito miedo a que volvieran a abandonarme.


    Ella escucha cómo me altero y suelto por mi boca toda esa rabia que tengo dentro acumulada, pero es incapaz de mirarme a los ojos cuando lo hago. Agacha la cabeza y esconde la mirada.


    —Me quedé embarazada de ti con dieciocho años.


    —¿Qué? —Desvío mi atención a lo que acaba de decir—. Eso ya lo sabía y no justifica nada.


    —Tu padre y yo éramos muy jóvenes, demasiado inocentes e ingenuos. Estábamos enamorados y no pensamos en las consecuencias que iban a tener nuestras acciones. Cuando supimos de mi embarazo, tu padre quiso que siguiéramos adelante.


    —Pero tú no… —completo su frase, sin pensar.


    —No, estaba aterrada y tenía claro que no iba a pasar por ello. Tú no ibas a nacer —dice de forma tajante.


    —¿Qué pasó entonces?


    —El día que estaba previsto el aborto, me eché atrás. Yo quería a tu padre de verdad y, tras infinitas charlas y discusiones, pensé que podríamos hacerlo juntos. Él estaba muy ilusionado por tenerte y yo me sentía culpable por no querer seguir adelante con el embarazo. Creí que cuando nacieras, todos mis miedos desaparecerían, que te querría más que a mi vida y que para entonces todo habría valido la pena. Pero me equivoqué.


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —pregunto, angustiada, con las pulsaciones alteradas por la tensión del momento.


    —El día que naciste, morí yo. Te odié mucho, Sara. Sentía que me habías robado mi vida, mi libertad. No quería cogerte, no quería escucharte llorar, no quería tenerte cerca. No sabía qué hacer contigo, estaba asustada, no dormía, tenía ansiedad. Pasaban los días y yo cada vez me sentía peor madre.


    —Entonces, ¿fue por mi culpa? ¿Por eso te fuiste de mi lado? —Rompo a llorar. Esto es demasiado para mí.


    —No, no, para nada. Tú no tienes la culpa de nada, Sara. —Nos miramos, es la mirada más sincera que me ha dedicado esta mujer desde que la conozco.


    —Pero tú no me querías…


    —En ese momento, no veía salida y culpé a tu padre por haberme convencido de que podríamos ser una familia feliz. Llegó un punto en el que ni siquiera lo amaba. Tenía que cortar con todo lo que me unía a él.


    »Al cabo de los años, comprendí que lo que me había pasado tenía un nombre: depresión postparto. Le pasa a algunas mujeres cuando son mamás, pero se habla muy poco de ello. Y de lo que no se habla es como si no existiera.


    —Y entonces, Violeta, ¿cómo…?


    —Con Violeta fue muy diferente. Tenía miedo de que volviese a ocurrir, pero gracias a Dios pude disfrutar de cada uno de los momentos que viví con ella desde que me quedé embarazada hasta ahora.


    —Tantos años culpándome por lo que nos hiciste…


    —Quiero que sepas que, cuando entendí por lo que había pasado, me arrepentí de todo. No hay día que no me arrepienta de lo que hice, de haberte dejado. He pensado en ti cada día desde entonces. Imaginaba cómo serías, si realmente eras feliz. Supongo que cuando me fui, lo hice porque pensé que estarías mejor sin mí.


    —Te equivocaste.


    —Lo sé y lo siento. Lo siento mucho, Sara, pero ya no se puede volver atrás.


    —Tantos años culpándome por esto, pensando que yo era la razón, que no me querías. —Mi respiración se entrecorta y no sé cuánto más podré aguantar escuchando esta historia.


    —Te equivocas, sí te quería. Te he querido siempre, pero tuve una depresión muy grave y no vi otra salida.


    —¿Y por qué te cambiaste el nombre?


    —No podía dormir pensando en que tú me estuvieses buscando. Yo estaba avergonzada, no quería tener que enfrentarme a ti, a mi pasado. Así que vi esa oportunidad y la tomé. Sin más. Quería una nueva vida, empezar de cero.


    —¿Y por qué nunca preguntaste por mí?


    —¡Porque no podía, Sara! No es tan sencillo. Había tomado una decisión y tenía que apechugar con las consecuencias.


    —¿Violeta lo sabe?


    —No, no he sido capaz de decirle que eres… quiero decir, que tú… que soy tu madre.


    —¡¿Qué?! —Violeta abre la puerta de golpe e irrumpe en la habitación con muchas preguntas. Estaría escuchando detrás de la puerta.


    —¡Violeta! ¿Qué haces aquí? —pregunta Fiona, completamente alterada.


    Yo me quedo con la boca abierta, sin palabras. Se ha enterado de la peor forma posible y no sé cómo se lo tomará.


    —¿Me podéis explicar qué está pasando aquí? ¡¿Qué me estáis ocultando?! —Está enfadada.


    —Te lo quería explicar yo, con calma, pero ahora ya te has enterado. Sara es tu hermana, Violeta. Ella tampoco lo sabía hasta hace unos días. Lo siento, hija.


    —Pero, cómo… ¿Cómo has podido ocultarme algo así?


    Puedo entender cómo se está sintiendo ahora mismo: traicionada, confundida, insegura.


    —¡¿Cómo has podido, mamá?! —grita y, acto seguido, sale corriendo de mi despacho.


    Fiona acaba llorando, aunque trata de disimular sus lágrimas. Sé que debe de estar agotada a nivel mental, después de todo lo que acaba de pasar, pero, aun así, soy incapaz de callarme unas últimas palabras, las más dolorosas e hirientes que he pronunciado desde que la he vuelto a tener delante:


    —Entiendo lo que te pasó, que pudieras sentirte así, pero óyeme bien, una madre no es solo la que da a luz, sino la que está a tu lado para compartir tus alegrías y tus fracasos, la que te dice cuándo la vas a cagar, aunque duela, y te acompaña hasta el puñetero fin del mundo si hace falta. Y tú… ¡Tú no eres mi madre!


    


    

  


  
    



    


    34. Shanghái
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    Evan


    


    


    Hace siete días que Sara se fue de mi casa y, cada día que pasa, siento que la grieta entre ambos se hace más grande. Al mismo tiempo, sé que de alguna forma necesita este espacio para reorganizar toda su vida sin perturbaciones que hagan que siga tambaleándose. Lo cual no quiere decir que mi yo impaciente no esté desesperado por volver a ella.


    En este momento, de camino al bufete, todas las sensaciones de aquella noche en la que me presenté en casa de Miranda me asaltan como si estuviera ahí ahora mismo. Ha sido la última vez que he visto a Sara, aunque ella no supo que fui a verla.


    Cuando entro al bufete, la primera en saludarme es Marta y de inmediato me asalta un sentimiento de nostalgia, porque en unas semanas ella ya no formará parte del equipo, se jubila.


    Voy a mi despacho y dejo mis cosas antes de coger la tablet y encontrarme en la sala de reuniones con Gabriel y Hugo.


    —Buenos días —saludo al entrar.


    —Sigues mustio —observa Gabriel.


    —Gracias, tú también estás genial.


    —Lo digo en serio. Necesitas avanzar —me dice, y yo frunzo el ceño.


    —¿Qué quieres decir?


    En ese momento Hugo entra por la puerta, y Gabriel se guarda la respuesta.


    —Buenas —saluda alegre al sentarse—. ¿Qué tenemos para hoy?


    —Muchos marrones —contesta Gabriel, evitando mi mirada—. Y un viaje urgente.


    —¿Qué has querido decir, Gabriel?


    —Nada, joder. Solo que no me gusta verte así. Ojalá todo se solucione, pero mientras… tú tienes que seguir adelante.


    —¡No pienso irme con otra! —grito y veo que Hugo pasa la mirada de uno a otro con las cejas alzadas.


    —¿Se puede saber de qué estáis hablando? —pregunta cuando ninguno de los dos habla.


    —¡No me refiero a eso, joder! —me contesta Gabriel, ignorando a su hermano.


    —¿Entonces, a qué? Explícamelo, porque no te entiendo.


    —A que intentes centrarte en otras cosas mientras Sara encuentra el camino.


    Lo miro en silencio, porque quizá tiene razón y tengo que dejar de estar mirando la puerta y el teléfono cada cinco minutos, esperando a que ella aparezca, me llame o me envíe un mensaje.


    —Tienes razón —admito al fin.


    —Lo sé, siempre la tengo —dice, exudando superioridad, aunque sé que está de coña.


    —No te pases… —digo, y los tres reímos a la vez.


    —Además, tengo la solución para conseguir que te distraigas un poco.


    —Ilumíname.


    —Somos todo oídos, listillo —añade Hugo.


    —Tenéis que iros de viaje, mañana.


    —¡¿Qué?! —decimos Hugo y yo a la vez.


    —Ha surgido algo urgente en Shanghái y, si no queremos perder a nuestros mejores clientes allí, tenéis que ir a apagar el fuego. Hace una semana que estoy intentando gestionarlo desde aquí, pero es imposible.


    —Pero… —empiezo a contestar.


    —Ya sé que tu instinto dice que te quedes aquí por si Sara te necesita. No obstante, lo cierto es que hace una semana que no la ves. Ella ha dejado claro que quiere distanciarse para aclararse y que tú vas a respetarlo. Por eso he pensado que este viaje te vendría bien. Además, necesitamos que vayas, tanto tú como Hugo. Tú eres especialista en el ámbito de uno de esos dos clientes y Hugo conoce muy bien a los otros. Tenéis que convencerlos de que somos el mejor bufete que pueden contratar.


    Por lo que me ha dicho, el responsable de nuestra sede en Shanghái, Deshi, nuestros grandes competidores han estado extendiendo rumores nada favorables para nosotros y estos dos clientes importantes han amenazado con rescindir el compromiso que tienen con nosotros. Y no podemos permitirnos eso.


    El bufete allí ha crecido mucho gracias a esos contratos y muchas personas dependen de nosotros, necesitan su trabajo. Así que no es una opción perder esos acuerdos.


    —Está bien —accedo.


    —¿Ya tenemos los vuelos? —pregunta Hugo.


    —Sí, Marta se ha encargado de gestionarlos junto con vuestro alojamiento, ya que ahora no dispones del apartamento allí. Hablando de Marta, hay dos temas que tenemos que hablar también —añade Gabriel.


    —Su jubilación.


    —Sí, la fiesta que le haremos. He pensado contratar a alguien para que lo organice todo.


    —Estupendo —dice Hugo, mientras yo asiento.


    —Además, hay que empezar a buscar candidatos para cubrir el puesto. Sería bueno que encontráramos a alguien antes de que ella se vaya para que pueda enseñarle el funcionamiento de la empresa.


    —Respecto a esto último, creo que tengo una idea —les propongo.


    —Cuenta —suelta Hugo.


    —Fiona tiene estudios de administrativa. Había pensado que, quizá, podría hacer un reciclaje aquí y que, a la vez, aprenda de Marta cómo funciona el bufete. Esto le daría un empujón para empezar de nuevo. Sé que desde el centro ya se están moviendo para ayudarlas a conseguir un piso para ella y Violeta.


    —Pues me parece buena idea —dice Gabriel.


    —A mí también —coincide Hugo.


    —Entonces, se lo propongo.


    —Adelante. En cuanto a Fiona, ¿cómo va todo lo del caso? —me pregunta Gabriel.


    —Ya está todo cerrado. Nos han hecho declarar a todos durante estos días y después se han archivado las denuncias que pusimos contra Borja. No volverán a molestarla para ningún tema relacionado con él. Yo he estado acabando los informes y también daré carpetazo al asunto para archivarlo definitivamente.


    —Perfecto —comenta Hugo.


    —Bien, pues eso era todo lo que había que comentar hoy. Os paso toda la información del problema en Shanghái a vuestros e-mails. Deberíais iros a hacer la maleta, os espera un viaje largo. Por cierto, Evan…


    —Dime.


    —Después de solucionar las cosas en Shanghái, ¿por qué no pasas a hacer una visita a tus padres?


    —Quizá sea buena idea —admito.


    —Claro, tómate unos días de descanso —coincide Hugo.


    —Los vuelos de vuelta aún no están cogidos. Cuando sepáis seguro cuándo vais a volver, se los pedís a Marta. Aprovecha y ve a visitarlos y a recargar energías.


    —Eso haré, me vendrá bien.


    Después de hablar un rato más, cada uno sigue a lo suyo. Le doy toda la documentación del caso de Fiona a Marta para que la archive y salgo de allí con varios objetivos en mente antes de coger el vuelo mañana por la mañana.


    


    ***


    


    Lo primero que hago es dirigirme al centro de mujeres. Le propongo a Fiona lo que he hablado con Gabriel y Hugo, y ella, aunque al principio se muestra dudosa, después acepta y veo que un pequeño atisbo de ilusión aparece en su mirada. Encontrar un trabajo es un paso muy importante para continuar con su vida. Ella me explica que ayer habló con Sara y que no fue demasiado bien, así que vuelvo a pedirle paciencia. Estoy seguro de que Sara sabrá perdonarla y entenderla de alguna forma.


    Cuando salgo de allí, voy a casa porque además de preparar la maleta hay algo que necesito hacer. Y así paso toda la tarde, enterrado en papeles, escribiendo y borrando hasta el punto de desgastar el folio. A las once de la noche, cuando ya he releído lo mismo como cien veces, me doy por satisfecho, hago la maleta y me meto en la cama, teniendo claro qué es lo que debo hacer antes de coger ese avión.


    


    ***


    


    Son las siete de la mañana, mi vuelo sale a las nueve, así que no tengo demasiado tiempo. En este momento, me encuentro de pie frente a la puerta de Sara. He usado las llaves que tengo para emergencias para acceder al bloque, pero no quiero abrir la puerta de su casa. Quizá lo más sencillo sería entrar, dejar lo que he venido a darle e irme; no obstante, puede más el verla y el hablar con ella.


    Llamo al timbre. Al principio no se oye nada, pero después escucho unos pasos amortiguados acercándose a la puerta. Cuando se detienen, sé que Sara está al otro lado, observándome a través de la mirilla.


    —Sara, abre.


    No llega ninguna respuesta, pero está tan cerca de la puerta y el edificio está tan silencioso que puedo oír su respiración al otro lado.


    —Sé que estás ahí. Solo he venido a… —Suspiro—. He venido a verte antes de irme.


    Oigo un ruido y pienso que va a abrir, sin embargo, tras unos segundos más, me doy cuenta de que eso no va a pasar.


    —Está bien, si no quieres abrir, no pasa nada. —Apoyo mi mano libre en la puerta y me inclino hasta que mi frente descansa sobre la superficie de madera—. Ha surgido un asunto importante en Shanghái y Hugo y yo tenemos que viajar hoy mismo para solucionarlo. No sabemos cuándo volveremos. Solo quería despedirme de ti, decirte otra vez que siento no haberte contado lo de Fiona cuando me enteré y que espero que cuando vuelva podamos hablar y solucionar esto. También he traído algo que quiero que tengas. Lo dejo en el suelo, puedes cogerlo cuando me vaya.


    Me agacho y dejo el paquete a un lado, frente a la puerta, callo un momento y espero que, de alguna forma, el saber que voy a irme de viaje la haga reaccionar y abra, pero sigue sin haber ningún movimiento de su parte.


    Apoyo la mano de nuevo en la puerta y susurro:


    —Quiero que sepas que te quiero más que a nada, Sara. Eres lo más importante para mí. —Cojo aire antes de continuar—. Adiós.


    Dejo resbalar mi mano por la puerta hasta que queda colgando al lado de mi cuerpo, no es que me vaya para siempre, pero irme de viaje, estando como estamos, no me gusta.


    Me giro y empiezo a avanzar cuando oigo cómo gira la llave dentro de la cerradura; mi corazón da una sacudida y empieza una carrera acelerada. Detengo mi avance.


    —Evan —susurra Sara, y yo me doy la vuelta lentamente para enfrentarla.


    Sonrío al oír mi nombre salir de sus labios, porque ha sonado a Sara despertándome por la mañana, a cuando me distraigo al buscar un enfoque con mi cámara o a cuando paseo mis manos por su piel. Ha sonado tan bien como siempre.


    —Vas a volver, ¿verdad?


    —Voy a volver —aseguro, dando un paso hacia ella que nos deja a solo unos pocos centímetros el uno del otro.


    —Bien.


    —Sonríe, Sara.


    —No sé si ahora mismo tengo muchos motivos para hacerlo.


    Elevo mi mano despacio, dándole la oportunidad de dar un paso atrás si quiere evitar mi tacto, pero no lo hace, solo inclina más su cabeza y frota su mejilla contra mi palma.


    —Claro que sí, siempre los hay, honey —le digo mientras alzo mi mano y la coloco al otro lado de su cara. Ella se sujeta a mis muñecas—. En unos días volveré y, si tú me dejas, haré que cada día tengas motivos de sobra para sonreír.


    —Promételo.


    —¿El qué?


    —Que vas a volver a mí.


    —Lo juro —le aseguro, y por fin ella sonríe.


    Me inclino hacia delante, muy despacio, sin apartar mi mirada de la suya hasta el último momento, porque en ellos puedo ver mi anhelo reflejado en sus ojos, ese tirón que dan mis entrañas cuando estamos tan cerca el uno del otro. Mis labios saben lo que quieren, yo sé lo que ambos queremos, pero nos doy algo que podamos soportar. Mis labios aterrizan en su frente y se quedan allí durante unos segundos mientras aspiro ese delicioso olor a cítricos que emana de su piel.


    Con todo el esfuerzo que consigo reunir, me separo de ella, dejo caer las manos a ambos lados de mi cuerpo y doy un paso atrás.


    —Nos vemos en unos días, babe.


    Ella asiente, entretanto muerde sus labios, y veo cómo sus ojos se llenan de humedad. Exhalo despacio y me doy la vuelta. Antes de entrar en el ascensor, me giro hacia ella y sonrío, me devuelve la sonrisa y, entonces, dejo que la puerta se cierre y el ascensor se ponga en marcha.


    


    ***


    


    Más de una hora después, estoy sentado en el avión al lado de Hugo. Mi nivel de estrés está por las nubes. No sé qué hacer con mis manos, las junto, las llevo hasta lo reposabrazos y los presiono con mis dedos hasta que se quedan blancos. Este vuelo va a ser una pesadilla de veinte horas. Odio volar con todas mis fuerzas. Solo lo he llevado algo mejor cuando Sara ha viajado conmigo, como en nuestro último viaje a Escocia.


    Ella sabe cómo distraerme para que no piense en la sensación de vacío bajo mi cuerpo cuando el avión se eleva. Esa última vez, me propuso un juego para distraerme y consiguió que me olvidara completamente de donde estaba y que solo fuera capaz de verla a ella y su risa mágica deslizándose a mi alrededor. Aún puedo recordarlo como si fuera ayer:


    


    —A ver, Evan, se me ha ocurrido un juego para que te distraigas durante el despegue —me dijo, girándose hacia mí en el asiento, mientras los demás pasajeros iban ocupando sus sillones.


    —A mí también se me ha ocurrido algo… —le mostré una amplia sonrisa provocativa.


    —Ya sé por dónde vas y no podemos encerrarnos en el baño durante el despegue.


    —¿Y después sí?


    —¡No! Tampoco… —Se puso roja.


    —No sabía que tenías esa fantasía. Yo lo he pensado varias veces desde que Ada y Gabriel nos contaron su historia con los baños de los aviones.


    —Te estás desviando del tema…


    —Eres tú, que me distraes —le dije, besando su cuello.


    —Eso es lo que pretendo, distraerte.


    —Pero aún no me has dicho cómo.


    —Estamos divagando.


    —Sí, creo que sí. —Solté una carcajada, apartándome de ella, y todos a nuestro alrededor nos miraron. Me incliné hacia ella de nuevo y, colocando mi mano en su nuca, la acerqué a mí y besé su boca como si estuviéramos solos en ese maldito avión—. Creo que esta es una buena forma de distraerme —dije sin separar apenas mis labios de los suyos.


    —Sí, yo también lo creo, pero no es lo que había pensado. —Suspiré y me separé un poco de ella.


    —Soy todo oídos.


    —Bien, pues la idea es inventarnos una historia de cada persona que tenemos alrededor: por qué están en este avión, a quién van a ver…


    —Me gusta. ¿Por quién empezamos?


    —¿Qué te parece esa chica de ahí? —Me señaló una mujer que estaba una fila más adelante a nuestra derecha.


    —Vale —dije, y ella asintió.


    —Yo creo —entrecerró los ojos mientras la observaba— que viaja sola y va a ver a su abuela, porque es una cantante de un grupo de rock.


    —¿La abuela? —pregunté sorprendido.


    —Sí, su abuela es roquera. Tiene un grupo de rock con cuatro amigas más y van a dar un concierto benéfico en un pub con el objetivo de recaudar dinero para la investigación del Alzheimer.


    —¿En serio? —Solté una risa—. Me gusta su historia, me dan ganas de comprobar si es verdad e ir al concierto de la abuela roquera.


    Sara soltó una risa y yo me giré a mirarla, embobado, de forma automática levanté mi móvil y le hice una foto.


    —¡Evan!


    —¿Qué? Estás preciosa cuando te ríes así. —Ella se sonrojó, le di un beso suave en los labios y volví a recostarme contra mi asiento, entonces me di cuenta de que el avión ya estaba en movimiento dirigiéndose hacia la pista.


    —Tranquilo. —Sara sujetó mi mano con la suya y dio un pequeño apretón—. Venga, te toca. ¿A quién eliges?


    —¿Qué te parece ese hombre de ahí? —dije, señalando con disimulo a nuestra derecha.


    —¿El trajeado?


    —Sí, creo que está viajando a las Highlands porque va a participar en los juegos tradicionales de Inverness.


    —¿Esos en los que llevan troncos enormes de un sitio a otro?


    —Sí. Acaba de salir de una reunión de negocios y por eso lleva el traje, pero cuando aterricemos se cambiará de ropa, colocándose el kilt de su clan.


    —Pues no tiene cara de entusiasmo.


    —No, está triste porque ha tenido que dejar a su gatita, Sugar, al cuidado de una vecina hasta su vuelta.


    —¿Sugar?


    —Sí, es una gatita blanca con los ojos azules. Y duerme en un castillo de princesas para gatos.


    —¿En serio? —Rio, tapándose la boca con una mano.


    —Claro y tiene un comedero de color rosa con su nombre grabado. Y él piensa hacer videollamadas con ella todos los días.


    —Alucino.


    —¿Por qué?


    —Porque ya estamos en el aire y no te has dado ni cuenta.


    


    Y así consiguió que aquel despegue pasara sin que me enterara de nada; así es ella, única.


    Vuelvo a la realidad justo cuando el avión se pone en movimiento; aprieto los dientes y el sudor empieza a empaparme, mientras oigo roncar a Hugo a mi lado. Según me ha dicho, ha pasado la noche con Carla y, dormir, han dormido poco.


    Intento centrarme en mis pensamientos e ignorar que el avión cada vez se desliza a más velocidad y mi cuerpo se engancha con más fuerza al asiento.


    Últimamente han pasado muchas cosas: el caso de Fiona, el que esta haya resultado ser la madre de Sara, nuestras idas y venidas y los problemas con Borja. Hace unos días nos reunieron y dijeron que el club iba a salir a subasta y ahí me di cuenta de que era el momento de cerrar esa etapa de mi vida. Siempre me ha gustado jugar a rugby, lo he hecho desde que era pequeño, pero he decidido que es el momento de centrarme en otras cosas. A partir de ahora, mis prioridades se centrarán en Sara, mi trabajo y la fotografía. No digo que nunca vaya a volver a jugar, pero si lo hago, será como un hobby, no como una obligación.


    Cuando siento que el avión se estabiliza en el aire, respiro un poco más tranquilo y pienso en que es como si, ese momento, fuera un reflejo de mi vida ahora mismo. Yo intentando estabilizar todo lo que me rodea con la intención de llegar al objetivo final. No sé si lo conseguiré, pero tengo claro que voy a pelear por lograrlo hasta quedarme sin aliento si es necesario.


    Me inclino hacía delante y saco el libro que he traído para leer durante el viaje. Es el último que me prestó Sara, justo después de que volviéramos a estar juntos. Lo abro y una nota aparece ante mí.


    «Esta historia me ha recordado mucho a nosotros, una chica triste y perdida y un chico capaz de devolverle la sonrisa. Tú no solo hiciste eso, tú llenas mi vida de color todos los días. I ♥ you».


    Sonrío y abro el libro por la primera página, dispuesto a perderme entre sus líneas.


    


    

  


  
    



    


    35. Tú tienes el poder


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    Lo último que veo es su sonrisa antes de desaparecer en el ascensor. Retrocedo sobre mis pasos y veo lo que Evan ha dejado en el suelo. Es una caja.


    Una vez dentro, la dejo encima del sofá y la abro sin más dilación. Tal como esperaba, está llena de polaroids nuestras. Cojo algunas fotografías al azar y no puedo evitar que me provoquen cierta nostalgia. Pienso en todas esas cosas que hemos hecho juntos: los viajes, las salidas, nuestras tardes de sofá y manta, esas tonterías que solo él y yo entendemos. A los pocos segundos tengo que dejar de mirar las fotos; simplemente, no puedo. Necesito más tiempo para asimilar esto, para volver a confiar en él.


    Cuando voy a cerrar la caja, me percato de que hay algo más. Algo que parece un sobre. Por un momento, dudo entre dejarlo donde está o descubrir qué hay en el interior, pero opto por lo segundo. Una vez abierto, ya no hay marcha atrás. Su carta me revuelve todos esos sentimientos que estoy tratando de frenar. Me recuerda quién es ese hombre del que me enamoré.


    


    


    Querida Sara,


    


    Quiero que sepas que es la primera vez que hago esto en serio. Bueno, te confieso que en mis clases de español me obligaban a hacer este tipo de prácticas, pero no tenía nada de romántico. En fin, me estoy desviando del tema y tengo algo importante que explicarte.


    En primer lugar, necesito decirte otra vez que lo siento. Siento no habértelo contado antes. De verdad creía que lo mejor era que fuera Fiona quien te lo dijera. Merecías saber la verdad de su boca, que ella te diera las explicaciones que nunca te había dado. Desde que era un niño me enseñaron a asumir las consecuencias de mis actos y sé que esto te ha hecho daño. Espero que algún día puedas perdonarme, porque el hecho de que no confíes en mí, me aterra incluso más que el hecho de estar lejos de ti.


    No hay nada en el mundo que desee más ahora mismo que estar contigo y cuidar de ti. Sé que necesitas tiempo y espacio para superarlo todo y por eso voy a dártelo. Yo solo quiero que seas feliz, aunque eso implique alejarme de ti. No tengo dudas de que lo que tú y yo tenemos es real y, si queremos, podremos superar esto.


    A veces, los punto y aparte nos hacen cuestionarnos cosas, y yo quería aprovechar esta carta para decirte que, desde el primer momento en que te vi, supe que ya nunca podría olvidarte. Entraste como un flash, sorprendente y brillante, y multiplicaste todas y cada una de las sensaciones que conocía hasta el momento. Tú lo haces todo más intenso, haces que sea consciente de cada segundo que estoy vivo. Gracias a ti me he dado cuenta de lo importante que es valorar esas pequeñas cosas del día a día que parecen insignificantes pero que lo son todo, como verte dormir entre mis brazos o que me dejes hacerte una foto en el momento más inoportuno. Eres una fuente de inspiración sin límites. No voy a decirte que me complementas, porque eso sería simplificar lo que tú eres. Estoy enamorado de ti y de todo lo que representas y, cuando te miro, veo a la persona con la que me encantaría crecer, aprender y vivir hasta que nuestros rostros sean un mar de arrugas y sabiduría.


    Sé lo mucho que has soñado con una familia. Bien, ahora tienes una nueva oportunidad. No será fácil, requerirá tiempo y voluntad, pero sé que podrás hacerlo y estoy seguro de que no te arrepentirás de haberlo intentado. Nunca es tarde para recuperar el tiempo perdido o para crear nuevos momentos con ellas. Tú tienes el poder para elegir la vida que quieres, Sara. Y créeme que, si hay algo que realmente deseo, es que quieras compartirla conmigo.


    


    Always yours[36],


    Evan


    


    Acabo de leer la carta con lágrimas en los ojos, que dejo que salgan sin ponerles contención. Sé que Evan ha sentido todas y cada una de sus palabras, porque él nunca hace las cosas por hacer, y sí, no lo puedo negar, me han llegado al corazón. Además, hay algo en lo que lleva razón. Siempre he rogado porque mi madre volviera y, aunque no ha sucedido exactamente así, quizá no esté todo perdido.


    


    ***


    


    Días más tarde, vuelvo a tener visita con la psicóloga. Está siendo duro hablar del pasado, pero a la vez liberador. Creo que debería haber hecho esto hace mucho tiempo, no por mi madre, ni siquiera por Evan, sino por mí.


    —Bueno, Sara, estamos avanzando mucho en poco tiempo. ¿Has vuelto a hablar con Fiona o con Violeta?


    —No, no me he atrevido. Quiero decir, me las he cruzado en algún momento por el centro, pero he pedido que les asignen otra psicóloga. Está claro que yo no podía seguir tratándolas.


    —Por supuesto, es lo mejor para las tres. —Asiente, reafirmando su respuesta—. Entonces, ya no tienes ningún tipo de relación profesional con ellas.


    —Sí, es lo que acabo de decir.


    —Me refiero a que ahora podrías intentar establecer contacto con alguna de ellas. Ya nada te lo impide, solo tu miedo, Sara.


    —¿Crees que debería hablarles?


    —¿Quieres tú? Ellas probablemente se vayan, ahora que ya no necesitan un refugio físico como es el centro de mujeres.


    —Se irán… —Al decirlo, se me corta la respiración de golpe y no entiendo por qué.


    —Tranquila, Sara. Estás reaccionando. Ahí tienes tu respuesta.


    —¿Qué respuesta?


    —No quieres que se vuelvan a marchar. No ahora que ya sabes la verdad.


    —Esto… no lo sé. —Creo que mi corazón va un paso por delante de mi mente.


    —Tómate tu tiempo, no es necesario forzar las cosas. Como consejo, te diría que, si de verdad quieres que Fiona y Violeta permanezcan en tu vida, seas consciente de ello y abras paso a un posible acercamiento.


    —Está bien.


    


    ***


    


    Salgo de la consulta algo más serena de lo que he estado estos días. Hoy tengo la tarde libre, así que no veo mejor momento para pasarme por la biblioteca a coger algún libro nuevo. Esto siempre ha sido terapia para mí y lo continúa siendo.


    Una vez allí, me adentro entre mis pasillos favoritos y me dejo llevar por la intuición. Paseo mi vista por algunos estantes hasta que uno de los libros llama mi atención, es una portada muy llamativa y colorida. Cuando voy a cogerlo, veo la mano de alguien que se me adelanta.


    —¡Oh, Sara! No esperaba encontrarte aquí. —Es Violeta.


    —Qué susto me has dado, iba a coger ese libro.


    —Lo siento, es que me ha llamado la atención de la portada.


    —¿Mujercitas?


    —Sí, ¿lo has leído?


    —Un montón de veces, por eso, quédatelo tú, seguro que te gustará —le contesto.


    —Vale, gracias. —Sonríe.


    —¿Tu madre está… por aquí? —le pregunto dubitativa.


    —Esperándome en el coche, ella no es muy de bibliotecas.


    —¡Shhhh! Bajad el tono o salid fuera —demanda la bibliotecaria.


    —¿Seguimos hablando en la calle? —pregunta Violeta.


    —Vale, vamos.


    Pedimos prestados los libros que teníamos en las manos y, al salir de la biblioteca, Violeta y yo continuamos nuestra conversación. Entonces, veo a Fiona dentro de un coche y cómo le cambia la expresión cuando me ve llegar con su hija.


    —Mamá, me he encontrado a Sara. —Violeta parece ser la única persona que no se siente rara en esta situación.


    —Hola —digo sin más, aunque por dentro me va el corazón a mil.


    —Hola, Sara. ¿Cómo te va? —Se nota que está muy incómoda, casi tanto como yo.


    —Bien, todo bien. ¿Y vosotras? Supongo que, ahora que ya está todo el caso cerrado, mucho mejor.


    —Sí, mejor.


    —Sara, podríamos hacer algo juntas, ¿qué te parece? —propone Violeta, y me pilla totalmente desprevenida.


    —¿Cómo? ¿Hacer… algo… juntas? ¿Qué quieres hacer? —Creo que lo digo como si estuviese asustada.


    —Cariño, creo que será mejor que no molestes a Sara, vámonos —aporta Fiona.


    —No, no, en absoluto —recalco—. Podemos hacer algo juntas, si tú quieres —digo, poniendo atención en Violeta.


    —Me encantaría que me enseñaras tus pinturas. Me prometiste que algún día podría verlas.


    —Mmm, ¿quieres venir a mi casa? ¿A ver mi taller? —Pregunto descolocada.


    —Sí, eso sería genial.


    —No sé si es buena idea, Violeta, yo… —empieza a decir Fiona.


    —Mamá, ¿puedo ir, por favor?


    —Es su casa, cariño, yo no sé si…


    —Por mí no hay ningún problema —interrumpo.


    Fiona se lo piensa, pero acaba aceptando y Violeta da saltitos de alegría. Yo la miro, embobada.


    —¿Vives por aquí cerca, Sara? —pregunta Fiona.


    —Sí, a dos calles. —Le señalo la que es—. Si quieres te puedo mandar la dirección exacta.


    —Está bien, entonces, os dejo y te paso a buscar en un rato, ¿vale?


    —Gracias, mamá.


    —No te preocupes, estará bien conmigo —le digo para que se quede tranquila.


    —No tengo duda de ello. Nos vemos luego —se despide.


    —Entonces, ¿vas a enseñarme tu taller? ¡Me muero de ganas de que me enseñes cómo pintas!


    —Claro, vamos.


    Llegamos a mi casa y, después de hacerle un pequeño tour, la llevo hasta mi habitación preferida.


    —¡Wow! Cómo mola.


    —Está un poco hecha un desastre. La verdad es que hace días que ni siquiera entro aquí.


    Tengo todas las paredes llenas de cuadros colgados, un corcho con infinitos bocetos, unos caballetes situados justo en medio de la habitación y el suelo de parqué lleno de gotas de pintura por todas partes. Lo cierto es que cuando entro aquí se me olvida lo que es el orden, prefiero el caos.


    —Me flipa este cuadro que tienes en el suelo. ¿Cómo lo has hecho? —Violeta me señala el mural del suelo.


    ¡Oh, no, mierda! Un recuerdo vuelve a mi mente en una décima de segundo y es Evan jadeando en mi oído, mientras la pintura de nuestros cuerpos manchaba el lienzo.


    —Esto… olvídate de eso que está ahí, de hecho, será mejor que lo aparte—Vale, me acabo de poner de los nervios. «Tranquilízate, Sara». Lo cojo con cuidado y me lo llevo a otra habitación—. Traeré algo para picar. Ayer hice unas galletas.


    —Oh, vale.


    Voy a la cocina y, cuando vuelvo, Violeta está observando las paredes muy entusiasmada.


    —¿Qué, ves algo que te guste?


    —Me encanta todo lo que haces, aunque es bastante oscuro, pero no sé, supongo que es tu estilo.


    —Sí, bueno, yo soy muy de dejarme llevar, así que, mis cuadros suelen reflejar mi estado de ánimo.


    —Están muy ricas —dice tras comerse una galleta.


    —Gracias. ¿Te gustaría pintar algo conmigo?


    —¡Sí, por favor!


    Le presto una camiseta vieja para que se ponga encima, coloco los caballetes uno al lado del otro y preparo las paletas para que podamos pintar. A partir de ahí, todo son risas y muchas preguntas, porque Violeta es extremadamente curiosa y quiere saberlo todo. Pasamos el rato juntas, compartiendo algo que nos gusta a las dos y hablamos sin parar del instituto, de sus amigas y, cómo no, de libros.


    —¿Le has contado a tus amigas que…? —No consigo acabar la frase.


    —Claro que sí, no lo pude evitar —dice sin dudar.


    —Violeta, yo…


    —Yo siempre había querido tener una hermana. —Me mira fijamente a los ojos y lo hace de forma honesta, sin miedo a lo que pueda sentir o decir yo.


    —Yo también, Violeta.


    —Entonces, ¿estamos bien? Podríamos hacer más cosas juntas.


    —Claro, eso estaría muy bien. Respecto a tu madre, no estoy segura de cómo pueden ir las cosas.


    —¿Te puedo contar algo? —Deja un pincel y me coge de la mano.


    —Sí, lo que quieras.


    —Cuando era muy pequeña, no podía dormir por la noche, me daba mucho miedo la oscuridad. Luego, de quien realmente tenía miedo era de mi padre. Lo pasaba muy mal, porque escuchaba sus gritos y creía que en cualquier momento iba a pasar algo malo. Entonces mamá me contaba una historia.


    »Me decía que, en algún lugar, había un hada de ojos grises que estaría protegiéndome para que no me pasara nada y que, si algún día la encontraba, no la dejara escapar.


    De golpe, me noto los ojos húmedos y me quedo sin palabras.


    —Ahora entiendo todo y tengo claro que a quien mi madre se refería era a ti.


    —¿Tu madre te contaba esta historia desde que eras pequeña? —No puede ser.


    —Sí, desde que tengo uso de razón. Por eso empecé a leer fantasía, creía que encontraría pistas sobre cómo buscar a mi hada. —Ambas reímos. Mientras, yo trato de contener las lágrimas.


    —Vaya, no sé ni qué decir.


    —No hace falta que digas nada. Mira, ¿te gusta lo que he pintado?


    —Por supuesto, me encanta.


    Entonces, Violeta, no sé cómo, acaba manchándose el brazo. Cuando le advierto, se parte de la risa y una cosa lleva a la otra. Acabamos persiguiéndonos por la habitación, intentando mancharnos de pintura, entre carcajadas, hasta que llaman al timbre.


    —Esa debe de ser tu madre.


    Voy hacia la puerta y tengo que coger una bocanada de aire antes de abrir.


    —Hola, vengo a buscar a Violeta.


    —Sí, claro, pasa.


    —¿Seguro?


    —Sí.


    Fiona entra hasta el salón mientras voy a llamar a Violeta para que se limpie un poco antes de salir. Al volver al comedor, veo que está observando algunas fotos que tengo colgadas en una de las paredes y se sorprende cuando me doy cuenta de ello.


    —Parece que tienes buenos amigos —se atreve a decir.


    —Sí, lo son. Los mejores.


    Antes de que diga nada más, me aventuro a decir algo que necesito expresar después de lo que me ha contado Violeta.


    —Oye, ya que estás aquí quería decirte que siento lo que te dije el otro día. Me pasé un poco, estaba enfadada.


    —Oh, no, tranquila, es normal que estés así y me lo tengo merecido.


    —De verdad, lo siento.


    —Está todo bien, no te preocupes por mí.


    —¿Crees que podríamos vernos algún día y… hablar? —propongo con la mejor de las intenciones.


    —Eso me encantaría. —Sonríe con los ojos brillantes.


    Violeta vuelve al comedor y se despide de mí con un abrazo. Un abrazo que, para mí, ahora tiene más sentido que nunca.
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    36. Vuelta a la realidad
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    Evan


    


    


    Los días en Shanghái se suceden con rapidez, mientras Hugo y yo no hacemos más que ir de una reunión a otra. El teléfono parece una extensión de nuestra mano y nos movemos tanto por la ciudad que ya casi me siento como en casa.


    Ambos creíamos que íbamos a poder solucionar esto de forma rápida, pero no ha sido así. Nuestros potenciales clientes estaban dispuestos a romper los acuerdos cuando llegamos, y Deshi, nuestro director aquí en Shanghái, ya no sabía qué hacer para hacerles ver que todo eran rumores sin ningún fundamento, que la empresa no iba a cerrar y a dejarlos colgados.


    Después de dos semanas de reuniones en despachos, restaurantes y karaokes, finalmente hemos conseguido aplacar sus miedos. Lo de los karaokes será digno de recordar, porque Hugo tiene una voz que podría ser la de una gallina resacosa, pero es que los clientes chinos no se quedaban atrás. Cuando se pusieron a cantar Bailar pegados, a dúo, casi me meo encima de la risa.


    Hemos tenido que prometer que alguno de nosotros tres, Hugo, Gabriel o yo mismo, vendremos a reunirnos con ellos siempre que sea necesario. También hemos acordado que vendrán a visitar nuestra sede en Barcelona para que conozcan mejor la empresa.


    Mañana volamos de vuelta, aunque Hugo vuelve a Barcelona y yo me desviaré a Escocia para ver a mis padres.


    Durante estas dos semanas, apenas he podido pensar en todo lo que había dejado atrás y, en parte, lo agradezco. No obstante, ella siempre ha estado en mi mente, sobre todo cuando llegaba al hotel por las noches y el silencio me envolvía. He estado tentado de escribirle un mensaje o llamarla muchas veces, pero le prometí tiempo y espacio y voy a dárselo.


    


    ***


    


    Llegar a Escocia siempre hace que una sensación cálida se extienda por mi cuerpo, porque, aunque lleve muchos años viviendo en Barcelona, este es mi hogar, donde están mis raíces y, por supuesto, dos de las personas más importantes de mi vida, mis padres.


    Cojo el coche de alquiler y me dirijo directamente a la herboristería de mi madre. Saben que vengo a verlos y a pasar unos días con ellos. No había venido aquí desde que el verano pasado los visitamos Sara y yo, aunque han estado al día de todo lo que ha estado pasando. Cuando me atacaron quisieron viajar a Barcelona, pero conseguí tranquilizarlos con algunas videollamadas y la promesa de que estaba bien y que no estaba solo en casa mientras me recuperaba.


    También saben todo lo que ha pasado con Sara y se apenaron mucho cuando nos separamos. Ahora que volvemos a estar alejados y, no sé ni siquiera en qué punto nos hayamos, no estoy tan seguro de que podamos seguir adelante otra vez como si nada hubiera pasado. Por eso sé que estar unos días con mis padres, en mi entorno, mis montañas, mis valles y lagos, me ayudará a estabilizar todas esas sensaciones revueltas en mi interior.


    Cuando aparco frente a la puerta de la herboristería, veo que mi madre está dentro con un cliente.


    —Buenos días —saludo al cruzar la puerta mientras me quito las gafas de sol.


    —¡Hijo! Discúlpame un segundo —le dice al chico con el que estaba hablando y viene hasta mí para envolverme en uno de sus cálidos abrazos. La rodeo a la vez por los hombros y aspiro su olor único y familiar, que provoca una sonrisa cálida en mí.


    —¿Evan?


    Levanto la vista y mis ojos se abren con sorpresa, Ian, un antiguo compañero de equipo, es el chico con el que hablaba mi madre.


    —¡Ian! ¡Qué sorpresa! —Dejo ir a mi madre y me acerco a él, tendiéndole la mano.


    —Sí, no sabía que vivías aquí otra vez —me dice al estrecharla.


    —No vivo aquí, solo he venido de visita, vivo en Barcelona. ¿Cómo te va todo?


    —Por aquí todo sigue igual. Oye, estaría bien quedar para vernos si vas a estar unos días por aquí.


    —Claro, eso sería genial.


    Hablamos un poco más mientras mi madre prepara las hierbas que Ian se va a llevar, intercambiamos teléfonos y quedamos un par de días después para tomar algo. Cuando él sale por la puerta, mi madre me mira fijamente y sé que está realizando su escáner personal. Segundos más tarde, frunce el ceño.


    —No estás bien —suelta finalmente. Yo resoplo y bajo la vista al suelo para evitar su mirada.


    —No, pero no es nada que no sepas.


    —Se arreglará.


    —¿Tú crees? —La miro.


    —Claro que sí. Cariño, he visto cómo os miráis. —Se acerca más a mí, inclinándose sobre el mostrador y sujeta mi cara entre sus manos.


    —¿Y cómo nos miramos, mamá?


    —Como dos personas que forman parte del otro, dos personas que saben que cada aliento que exhalan está unido al de su compañero, dos personas capaces de adivinar los pensamientos antes siquiera de que esa persona los tenga, dos personas que se mueven en sincronía sin darse cuenta y que buscan compartir objetivos y acompañarse hasta la meta.


    Por unos momentos nos quedamos en silencio, solo mirándonos, y es que quizá ella tiene razón, pero ¿es eso suficiente?


    —Voy a cerrar y vamos a casa, seguro que tu padre ya está allí —dice, dándome unas suaves palmaditas en la cara.


    —De acuerdo. —Asiento y espero a que coja sus cosas para después salir juntos al exterior.


    Cuando llegamos a casa, ella tenía razón y papá ya está allí con la comida medio hecha para recibirnos. Al verme entrar por la puerta, deja lo que está haciendo y nos fundimos en un abrazo largo.


    Mientras comemos, les explico lo que he ido a hacer a Shanghái y que, por suerte, todo está solucionado. Nadie nombra a Sara y la verdad es que lo agradezco, supongo que mi madre le ha puesto al día de alguna manera y debe haberle dicho que no comente nada.


    Por la tarde, acompaño a mi padre a su barco para dejar todo listo para su salida de pesca de mañana. Me invita a acompañarlo y acepto encantado. Cuando era adolescente iba muchos días con él durante el verano y lo pasábamos bien, porque, aunque es un trabajo duro, me gustaba compartir esos momentos con mi padre.


    Mientras trabajamos, hablamos de todo y de nada y eso es lo que me gusta de él, tiene la capacidad de hacer que te evadas de lo que te rodea y, a la vez, que comentes lo que te preocupa sin que ni siquiera te des cuenta.


    Él piensa como mi madre, que Sara superará ese miedo y querrá que yo esté a su lado. Quiero creerlos, a los dos, pero yo ya no estoy seguro de nada.


    


    ***


    


    Dos días después, me reúno con Ian y algunos excompañeros más de rugby y, mientras jugamos al billar y tomamos unas cervezas, nos contamos lo que ha sido de nuestras vidas.


    Quedamos al día siguiente para echar un partido y lo pasamos genial. Jugar sin la presión de los puntos que tienes que lograr para que el equipo se clasifique, aunque siempre me ha gustado, no tiene nada que ver con jugar solo por diversión. Eso va a ser lo que haga a partir de ahora y sienta bien saber que también voy a sentirme a gusto con esta nueva parte de mi vida.


    Los días siguientes pasan muy rápido entre salidas de pesca y largos paseos por las montañas por las tardes, donde dejo que el disparador de la cámara trabaje a pleno rendimiento y comparto charlas interminables con mi madre. Sin darme cuenta, ha pasado una semana desde que llegué a Escocia.


    El jueves por la tarde, estoy revisando el correo electrónico para comprobar que no haya cambios en mi vuelo, cuando veo un e-mail en mi bandeja de entrada que se me había pasado por alto.


    


    
      De: aclarire@lartviu.com


      Para: emacalister@gmail.com


      Asunto: Exposición de fotografía


      


      Estimado señor MacAlister,


      


      Nos ponemos en contacto con usted para hacerle saber que dos de las fotografías que nos hizo llegar han sido seleccionadas en el concurso «Momentos en una fotografía» y que serán expuestas en la galería L’art viu, el próximo sábado día 25 de abril.


      A continuación, le hacemos llegar varias invitaciones para usted, sus familiares y amigos.


      Para cualquier duda, puede contactar con nosotros a través de los diferentes canales que le dejamos a continuación.


      


      Saludos cordiales,


      Amanda Claire


      Directora de L’art Viu.

    


    


    Estoy alucinando. ¿De dónde ha sacado esta gente mis fotos? Desde luego, yo no se las he enviado de ninguna manera. Todo esto es muy extraño.


    Llamo al número de teléfono que aparece en el e-mail y corroboro que sí, que las fotos son mías y que alguien las ha hecho llegar en mi nombre, aunque ellos no lo saben y creen que las he enviado yo. ¿Quién habrá sido?


    


    

  


  
    



    


    37. Unos se van y otros se quedan
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    Sara


    


    


    Parece mentira que ya haya pasado prácticamente un mes desde que una extraña noticia hiciera tambalear mi mundo. Esa persona que tanto había imaginado en sueños ya nunca volverá a ser un espejismo. Es tan real como la vida misma.


    En un principio, pensé que jamás sería capaz de volver a hablar con Fiona tras la conversación que tuvimos en el centro de mujeres, pero con el paso de los días y tras muchas sesiones con la psicóloga, me di cuenta de que ahora que ya sabía la verdad no quería que se fuera de mi vida sin más. Además, hay algo con lo que no contaba: Violeta. Desde el primer momento tuvimos una conexión especial, mi instinto me invitaba a mantenerla a salvo. El conocer que su madre tenía otra hija le cayó como un jarro de agua fría; demasiados años ocultando un secreto así. Sin embargo, a Violeta le ha costado muy poco aceptarme como su hermana. Lo ha hecho sin condiciones y me ha buscado día tras día como si me necesitase.


    Desde entonces, nos ha dado tiempo a compartir algunas tardes juntas en las que hemos hablado sin parar y nos hemos acercado más la una a la otra. Fiona ha tratado de mantenerse al margen, aunque es cierto que también hemos tenido tiempo de conversar un poco más y dejar viejos rencores aparcados durante un rato. De alguna manera, siento que pasar por todo esto me está cambiando. Ya no soy la misma Sara que hace años sentía que todos la iban a abandonar.


    Como dicen muchos, la vida es un constante ir y venir de personas. Unas se van y otras se quedan. Unas te acompañan un tramo del camino y otras, toda la vida. Algunas quizá fueron importantes en su día y ahora solo quedan las cenizas, o parecían insignificantes y ahora se han convertido en un pilar fundamental. En todo caso, es necesario aprender a vivir con ello y entender que valió la pena, si así lo dictó el corazón. Puede que sea un órgano demasiado ingenuo y, a veces, ni tan siquiera mida las consecuencias, pero lo que dice nace de la verdad, del amor, de la fuerza más pura que nos mueve. Fiona y Violeta no existían hasta entonces para mí, pero ahora solo tengo clara una cosa y es que quiero que estén en mi vida.


    Hoy hemos quedado para hacer una barbacoa. Los chicos insistieron en que teníamos que juntarnos, ya que hacía bastantes días que no organizábamos nada; así que aquí estoy, en el jardín de la casa de Ada y Gabriel, poniendo la mesa con Violeta mientras ellos dos ponen a punto la parrilla. Sí, se empecinaron en que trajese a mi hermana para que la pudieran conocer mejor. Todavía se me hace un poco extraño hablar de ella como tal, pero a la vez, me siento feliz de que esté cerca y de que conozca a mis amigos.


    Minutos después, llaman a la puerta y, nada más escuchar ese sonido, mis pulsaciones se aceleran al pensar que voy a volver a ver a Evan, tras este mes tan extraño que hemos pasado separados.


    —Ey, Sara, ¿qué tal? —Falsa alarma, es Miranda.


    —Yo bien, ¿y tú?


    —Si tú estás bien, yo estoy feliz de la vida.


    —Por cierto, ¿te acuerdas de Violeta?


    —¡Por supuesto! Hola, preciosa, yo soy Miranda. —Ambas se saludan—. Ah, y que sepáis que he convencido a Edgar para que venga. Me ha dicho que vendría con alguien.


    —¿Mi hermano? Eso está genial, porque le voy a dar una colleja por desaparecido —interviene Ada y todas reímos—. Fijo que será otra de tantas chicas que nos presenta y luego nunca más volvemos a ver.


    —Y las tenemos en todas las fotos de grupo —dice Miranda con ironía.


    —Exacto —dice Ada y volvemos a reír.


    Más tarde llegan Hugo y Carla de muy buen humor, y casi al instante, Marc. Les presento a Violeta a los que no habían tenido ocasión de conocerla y enseguida la meten de lleno en la conversación para hacerla sentir cómoda. Solo hay algo que me sigue inquietando y es la llegada de Evan. Dentro de mí, siento la necesidad imperiosa de verlo. Estas semanas me han dado tiempo para pensar, para reflexionar sobre lo que quiero y lo que no en mi vida. Estoy cansada de pelear, de luchar contra la corriente y resistirme a lo que somos juntos.


    El ruido de la puerta me pone en alerta de nuevo. Entonces aparece Edgar, que viene acompañado de un hombre que no había visto nunca antes.


    —Hola, chicos, cuánto tiempo. Él es Aidan, un amigo.


    —Hombre, pero si tengo un hermano. ¿Cómo tú por aquí? Hola, Aidan, encantada de conocerte —dice Ada y le da dos besos.


    —El gusto es mío —responde Aidan, muy amable y formal.


    Nos saludamos y hacemos las presentaciones oportunas, pero me fijo expresamente en Miranda, que se ha quedado embobada con el chico nuevo y entrecierra los ojos, haciéndose la interesante. Cierto es que no puedo negar que es guapísimo y también ha llamado mi atención. Es fuerte, de piel morena, ojos negros, lleva una barba discreta y el pelo recogido en un moño. Ah, y tiene una sonrisa de anuncio, creo que nunca había visto unos dientes tan perfectos.


    —He traído unas empanadas típicas jamaicanas para que las probéis —interviene Aidan.


    —Justo el otro día, Ada y yo fuimos a un restaurante jamaicano que no sabíamos que existía y probamos unas que estaban deliciosas. ¿Te acuerdas, Ada? El día que estos se quedaron con Leo.


    —¿No será el Caribbean?


    —Sí, se llamaba así, creo.


    —Pues trabajo allí. Quiero decir, soy el dueño del restaurante y también el chef, así que me alegro de que os gustara la comida.


    —Nos encantó, la verdad —dice Ada—. Volveremos seguro.


    —Entonces, esconderé este táper como si nadie lo hubiese visto —bromea Gabriel.


    —Bueno, pues ya estamos todos, chicos —habla Hugo.


    —No, falta Evan —digo de carrerilla y sin pensar.


    —Evan no va a venir, Sara. Pensaba que… ya lo sabías —dice Hugo.


    —¿El qué sabía? —Vale, si antes ya estaba nerviosa, ahora lo estoy el doble. Me siento inquieta, sé, aunque no los mire, que todos tienen los ojos puestos en mí.


    —No te preocupes, Sara. Evan está en Escocia y está bien —dice Gabriel.


    —Oh, vaya, pensé que estaría aquí. —Violeta busca mi mirada y eso basta para que entienda lo que estoy pensando.


    —Además, en pocos días volverá. Supongo que os habréis enterado de la exposición —nos informa Gabriel.


    —¿Qué exposición? —pregunto, algo confundida.


    —Han seleccionado algunas de sus fotos para exponerlas en una galería de aquí, de Barcelona. Es el sábado por la noche, así que no le quedará más remedio que regresar. Estaremos todos allí para apoyarlo.


    —Vaya, no lo sabía. Madre mía, esto será superimportante para él. —Me imagino lo contento que debe de estar Evan.


    —Por supuesto, no nos lo perderíamos por nada del mundo —interviene Carla.


    —Ey, que ya está lista la carne y los calçots. ¿Vamos al lío o qué? —Viene Marc, con una olla grande llena de comida.


    —Esperad, vamos a brindar antes. —A Miranda le encantan los brindis.


    —¿Por qué brindamos? —dice Carla.


    —Por la familia que uno escoge —suelto en voz alta y Violeta me sonríe.


    —Y por Jamaica, que ya me están entrando ganas de hacer un viajecito. —Miranda levanta su copa y desvía su mirada hacia Aidan, que ríe al captar la indirecta y mira cómplice a Edgar. Marc pone los ojos en blanco y desvía el tema.


    —Venga, para dentro todo ya —dice Marc—. Quien no apoya no folla —dice por lo bajini, tras toser de forma disimulada.


    —¡Marc! Que hay menores —le recuerdo.


    —Perdone usted.


    La comida trascurre con normalidad y sin incidentes, que ya es algo bastante poco habitual. Nos lo pasamos bien y acabamos literalmente hechos unos guarros de restos de brasa y salsa romesco. Tras una larga sobremesa y hasta una partida de cartas, todos empiezan a irse, hasta que solo quedamos Marc y Miranda, los anfitriones, Violeta y yo. Acabamos sentados en unos sofás de palés, que han montado hace poco en un rinconcito del jardín, en los que ahora mismo estamos en modo siesta con delirio incluido.


    —Dios, míranos, con lo que hemos sido y son las seis de la tarde y estamos ya hechos polvo —suelta Marc.


    —Treintañeros y siesteros. Que alguien me mate, por favor. —Miranda le sigue el juego—. Ya llegarás, Violeta, no te preocupes.


    —Chicos. ¿Qué os pasa? Estáis muy negativos y eso no es muy normal en vosotros —digo y Violeta se descojona.


    —Nada, ¿qué va a pasar? —responde Miranda, lanzándome una mirada asesina.


    —¿Qué somos? ¿Adónde vamos? ¿No os lo habéis preguntado alguna vez? —Marc sigue a su rollo.


    —Constantemente, pero te confesaré que desde que empecé a meditar por recomendación de la psicóloga, estoy más centrada en el ahora.


    —¿Y Evan? —Marc saca el tema.


    —Eso, ¿qué pasa con Evan? Yo creo que ya es hora de que volváis a estar juntos, ¿no? —dice Violeta.


    —Te ha tocado. —Ada aparece con Leo en brazos y lo suelta encima de mis muslos para luego sentarse al lado de Miranda y apoyarse en su hombro.


    —Hola, gordito, ¿cómo está el bebé más precioso del mundo? —Intento hacer que se ría.


    —Te habías quedado en Evan. Por supuesto, estaba escuchando la conversación —suelta Ada.


    —A ver, solo os diré que tengo muchas ganas de verlo y poder hablar las cosas como es debido.


    —¿Solo hablar?


    —¡Miranda!


    —¿Vais a volver? —interviene Marc.


    —Ni siquiera sé si lo habíamos dejado, Marc. El caso es que… le he estado preparando algo especial estos días.


    —¡Dios mío! ¿Qué estás preparando? ¡Suéltalo ya! —insiste Ada.


    —Os lo digo, pero necesito vuestra ayuda.


    —Por supuesto, cuenta con nosotros. Os merecéis estar juntos y ser felices, joder —añade Marc.


    —Lo que está claro es que Evan y yo nunca podríamos ser solo amigos. —Al decirlo en voz alta, me percato de que Marc está mirando fijamente a Miranda.


    —En eso estoy completamente de acuerdo —dice Ada.


    —Bueno, Violeta, será mejor que te lleve a casa, ¿no? Tu madre debe de estar esperándote.


    —Jo, me lo he pasado muy bien.


    —Puedes venir cuando quieras —la invita Ada.


    —Gracias.


    —Que os sea leve la crisis —les digo en tono jocoso.


    Tras despedirnos de todos, nos subimos en el coche y vamos hasta el nuevo piso donde viven Fiona y Violeta. Al parecer, Borja tenía mucho dinero, pero también muchas deudas y la casa fue lo primero que le embargaron. Desde el centro de mujeres le han asesorado para pedir alguna ayuda económica y encontrar un piso para las dos. Hace pocos días que se han mudado.


    —Oh, ya estáis aquí. ¿Qué tal la barbacoa? —pregunta Fiona.


    —Muy bien, mamá, los amigos de Sara me caen muy bien, son muy divertidos.


    —Me alegro entonces de que te lo hayas pasado bien.


    Violeta se va a su cuarto y nos deja a solas en el comedor.


    —¿Qué tal la mudanza, Fiona? —le pregunto.


    —Tengo el salón lleno de cajas, creo que me llevará bastantes días organizar todo esto, pero bueno, tampoco hay prisa.


    —Paciencia. —Asiento—. Si quieres, os puedo ayudar a montar los muebles, o si necesitáis que os traiga algo con el coche, no tengo problema.


    —Eso estaría genial, muchas gracias, Sara.


    —De nada, es lo menos que puedo hacer. ¿Estáis a gusto aquí?


    —Sí, a Violeta le gusta este piso, puede ir al instituto andando y tiene algunas amigas cerca. Si ella está contenta, a mí me vale.


    —Estupendo, entonces.


    —No sé si te has enterado de que el lunes empiezo a trabajar en el bufete.


    —Es verdad, me comentó algo Hugo.


    —Estoy muy ilusionada con esto, Sara. Todavía no me creo que haya cambiado tanto todo en tan poco tiempo. He pasado de no tener nada y vivir con miedo a ser una mujer libre. Ahora puedo empezar de nuevo. Antes no valoraba estas cosas: el trabajo, mi casa, pasar tiempo con Violeta… No sé, a veces, le doy vueltas a las cosas y, aunque da un poco de vértigo, creo que estoy haciendo lo correcto. Tengo que pasar página, aunque todavía me duela lo que pasó.


    —Me alegra mucho oír eso. Estoy segura de que estarás muy bien en el bufete.


    —Esto ha sido gracias a Evan, creo nunca estaré suficientemente agradecida por haber pensado en mí para ese trabajo. Supone mucho para mí.


    —Así es Evan. —Sonrío orgullosa.


    —Ahora tengo casi todo lo que necesito en esta vida. Solo hay otra cosa que me haría realmente feliz.


    —¿Qué?


    —Tú.


    Fiona y yo nos miramos y puedo sentir millones de emociones estrellarse contra mi pecho, pero no digo nada.


    —¿Crees que podrás perdonarme algún día? —dice con la boca pequeña y su mirada puesta en mí.


    —Debería irme, Fiona. —El miedo me está traicionando una vez más.


    Cojo el bolso y salgo por la puerta a toda prisa, antes de que las lágrimas abandonen mis ojos. Estoy siendo una cobarde ahora mismo. Llego hasta el coche y no sé por qué, despacho mi rabia contra todo lo que encuentro. Estoy harta de sentirme así.


    Tardo pocos minutos en darme cuenta de que estoy yendo en contra de mí misma. Retrocedo mis pasos y vuelvo a llamar a la puerta. Cuando Fiona la abre, apago mi mente y me dejo ir:


    —Te perdono —digo sin más, mientras no hago otra cosa que temblar.


    —¿Qué? —Fiona está llorando desde que ha abierto la puerta.


    —¡Que te perdono! Nos perdono a las dos por todos estos años.


    —¿De verdad, Sara? Sé que no puedo cambiar el pasado ni lo que hice. Yo…


    —¡Pero podemos cambiar el futuro, podemos hacerlo mejor! Yo te quiero en mi vida.


    —Sara… —dice entre sollozos—. ¿Cómo es posible que quieras eso después de todo?


    —Porque llevo toda la vida compadeciéndome de mí misma por no tener madre, odiándote y odiándome a mí misma por no merecer tu amor y, ¿sabes qué? Ya me da igual, esto es lo que siento. Siento que podemos ser una familia, sacar algo valioso de todo esto.


    —¿Y cómo vamos a hacer eso?


    —Llevará tiempo, tendremos que esforzarnos las dos, aceptarnos, conocernos, pero estoy segura de que valdrá la pena intentarlo.


    —Si eso es lo que tú quieres, yo también. No hay nada que desee más en este mundo que volver a ser tu madre, Sara.


    —Entonces, ¿empezamos de nuevo?


    —Claro que sí.


    El silencio de pronto esconde demasiado. Nunca me había sentido tan liberada. Perdonar a mi madre ha sido como quitarme un lastre que arrastraba desde pequeña. El odio me había invadido por dentro y se había colado en todos los aspectos de mi vida. En forma de miedo, de poca autoestima, en una escala de grises y de forma unidireccional. Tal como lo expresaba, volvía hacia mí como un bumerán. Necesitaba soltarlo, dejarlo marchar.


    —Ahora mismo creo que eres la suerte de mi vida —dice Fiona.


    —Yo nunca he creído en la suerte.


    —Sea como sea, nos hemos encontrado y te aseguro que nunca más me voy a ir. Aunque estés lejos, aunque tengas otra vida, yo voy a estar siempre que me necesites.


    Las dos somos un mar de lágrimas y no nos reprimimos más. Fiona se acerca a mí con cautela hasta que me envuelve en sus brazos. Y es una sensación cálida, plena, solo quiero quedarme ahí un rato, sintiendo ese cariño y oliendo esa colonia que siempre se pone, que parece que se haya rociado por lo menos cincuenta veces. Entonces, no puedo evitar preguntarme, qué tendrán las madres para hacerte sentir algo así, tan incondicional. ¿Cómo se podría explicar algo así?


    —Sara, ¿te quedas a cenar con nosotras? Hoy es noche de peli. —Aparece Violeta e interrumpe nuestro momento sin darse cuenta.


    —¡Claro! Quédate y la vemos juntas. —Fiona se despega de mí y se limpia las lágrimas con la mano.


    —Me encantaría. —Sonrío, todavía brillando de emoción. Sé que todo ha cambiado, que ya nada volverá a ser lo mismo. Será mejor.


    


    

  


  
    



    


    38. Una página en blanco


    [image: Imagen que contiene pastel, hidrante, pieza, viejo Descripción generada automáticamente]


    Evan


    


    


    Aquí parado, frente a mis fotografías expuestas, me doy cuenta de la verdad, de quién las ha enviado. No puede haber sido nadie más que ella porque estas fotos, lo que significan, solo nos unen a nosotros dos.


    En la primera, aparece Sara pensativa, tranquila, con su mirada enfocada a través de la ventana y los primeros rayos de sol tocando su cara e iluminando sus iris grises. Nos acabábamos de levantar, y una taza de café humeaba entre sus manos cuando decidí coger la cámara e inmortalizar ese preciso instante, esa calma relajada.


    La segunda es una foto que hice durante nuestras vacaciones en Escocia. Estábamos en un lago. Sara se descalzó y se introdujo poco a poco por la orilla, dejando que el agua helada rozara los dedos de sus pies. Justo en ese momento, me observó por encima de su hombro y su mirada encontró el objetivo de mi cámara, mezclándose con los colores de un atardecer que nunca olvidaríamos.


    —¡Ey, Evan! —Aparto la mirada de las imágenes de Sara y me giro al oír la voz de Gabriel. Están todos ahí, todos menos ella, porque sí, mis ojos han hecho un escaneo rápido y su pelo gris no está, aunque también es posible que esté en otra sala, este sitio es enorme.


    —¡Hola! Qué bien que hayáis podido venir —digo mientras los voy saludando a todos.


    —¿Cómo íbamos a faltar? —me dice Miranda mientras me da un abrazo de oso.


    Seguimos hablando durante un rato y todos se quedan sorprendidos al ver las dos imágenes, les encantan. Saben que me gusta la fotografía, pero no es algo que haya compartido demasiado con los demás, hasta ahora. En cambio, hoy, esa parte de mí está expuesta más que nunca. Que hayan seleccionado mis fotos es un gran honor. Además, han escogido uno de los museos más grandes e importantes de la ciudad para hacer la exposición.


    Hablo con ellos y con todos aquellos que se acercan a saludarme o a preguntar por mis fotografías, pero mi mente sigue enredada en un solo pensamiento: ¿vendrá? Es en este instante, en que me estoy torturando de nuevo con esa pregunta, cuando la veo, de pie, en la entrada de la sala con sus ojos fijos en mí. Nos miramos y, suena a tópico, pero en ese momento, todo lo que hay alrededor se difumina hasta desaparecer y es como si en vez de estar a diez metros, estuviéramos a solo diez centímetros el uno del otro.


    


    Sara


    


    Ya no hay marcha atrás. Hace días tomé la que creo que será una de las decisiones más importantes de mi vida. Después de todo lo que hemos pasado, no quiero esperar más. Solo de pensar en lo que está por venir esta noche, mi corazón se contrae descontrolado en mi pecho. Evan todavía no lo sabe y no sé cómo reaccionará, pero creo que hoy puede ser un antes y un después para nosotros.


    Este sitio es enorme, con varias salas y fotografías bien iluminadas en las paredes. Sin siquiera pensarlo, estoy buscando a Evan, pero hay muchísima gente y es como encontrar una aguja en un pajar. Doy algunas vueltas por el lugar, explorando cada rincón sin rumbo fijo y esquivando a las personas que se me cruzan por delante. Entonces lo veo y mis pies se paran en seco.


    Está lejos, enfundado en un traje sin corbata, pero con sus inconfundibles tirantes. Arrebatador, como siempre. Veo que está hablando con algunas personas, hasta que, segundos después, nuestras miradas se encuentran. Sus ojos verdes impactan en mí y el mundo se detiene en ese mismo instante.


    Evan se despide de la gente con la que estaba hablando y parece acercarse con paso lento pero firme. Un escalofrío de anticipación recorre mi cuerpo y sonrío sin poder evitarlo. Justo en ese momento, alguien lo intercepta y empieza una nueva conversación.


    —Tía, ¿has probado estos canapés? Están deliciosos, llevo ya más de siete. Por cierto, no te he visto llegar, estás guapísima.


    —Gracias, Miranda. Justo acabo de entrar.


    —Estamos todos por esa zona —dice, señalándola con el dedo. Entonces aparece un camarero con una bandeja y aprovecha para coger dos copas de champán—. Toma, reina, necesitas unas cuantas burbujitas de estas. —Me tiende una.


    Estoy tan atacada que, prácticamente, me la bebo de un trago. Antes de que Miranda me arrastre hasta la mesa de los canapés, vuelvo a mirar hacia donde estaba Evan, pero ya no lo veo. Ha desaparecido.


    


    Evan


    


    Han pasado casi dos horas y aún no he podido hablar con Sara, ni siquiera saludarla. Cuando por fin la he visto llegar, sin darme cuenta, he empezado a caminar hacia ella, guiado por su impecable sonrisa, pero antes de que pudiera acercarme lo suficiente, la directora de la galería, que ha organizado la exposición, me ha interceptado porque había alguien interesado en comprar una de las fotografías. A partir de ahí, todo ha sido una sucesión de personas alagando mi trabajo y, aunque me siento muy agradecido, hay una urgencia que tira de mí en dirección opuesta a toda esa gente.


    


    Sara


    


    Nos acercamos hasta la mesa de los aperitivos, donde están Marc y Edgar. Hago los saludos pertinentes y me fijo en que Ada y Gabriel están juntos, mirando algunas fotografías. Seguro que hoy disfrutaran a tope la noche porque han dejado al peque con los padres de Ada.


    —¿Has podido hablar con Evan? —pregunta Marc.


    —No, está bastante ocupado, no quiero molestar.


    —No te preocupes, antes ha estado un rato hablando con nosotros; seguro que, en cuanto pueda, se acerca.


    —Se le ve feliz. —Sonrío, buscando a Evan con la mirada.


    —Exponer sus fotos en público es un gran paso para él. Si lo hubieses visto ayer, estaba tan inquieto que me recordó a aquella vez que cogimos el avión para ir a París.


    —Me acuerdo perfectamente. —Ambos reímos.


    —¿Más champán? —propone Edgar, que acaba de parar a uno de los camareros.


    —¿Me queréis emborrachar y no me estáis diciendo nada? —pregunto en tono jocoso.


    —Es que no estamos acostumbrados a estos ambientes tan distinguidos, con champán de más de cien euros y estos canapés tan pijis —suelta Miranda, que hace un gesto de diva con su pelo.


    —Miranda, ¿qué tienes ahí? —señalo sus labios.


    —¿Dónde?


    —Se te ha corrido un poco el pintalabios rojo. Espera. —Le limpio los restos con el dedo—. ¿Qué has estado haciendo, malvada? —Arqueo las cejas, pícara.


    —Me he estado morreando por ahí a escondidas. —Me guiña un ojo.


    En ese momento me percato de que Marc le da un mal sorbo al champán y casi se atraganta. Edgar le da un golpe con la palma de su mano en la espalda y todos nos reímos.


    —¿Qué os parece si echamos un ojo a las fotos de los demás autores con los tortolitos? —propone Marc, refiriéndose a Ada y Gabriel, que no paran de hacerse arrumacos.


    —Buena idea —dice Edgar.


    Miranda me coge del brazo y, antes de que nos pongamos en marcha, le susurro:


    —¿Con quién te estabas morreando?


    —Si te lo dijera, no te lo creerías.


    Damos un paseo por todas las salas de la exposición, comentamos sin tapujos todo lo que se nos pasa por la cabeza y elogiamos las fotografías de Evan delante de otras personas como si no hubiera un mañana. Así, durante más de una hora en la que no vuelvo a cruzarme con él.


    —Nosotros nos vamos ya. ¿Nos vemos luego? —dice Ada, que viene con Gabriel de la mano.


    —Sí, quedamos en el restaurante de Aidan en un rato —dice Miranda.


    —Evan ya lo sabe, se lo comenté antes —interviene Edgar.


    —Yo voy a quedarme un rato más —les digo.


    


    Evan


    


    —Evan, te felicito una vez más por tu talento y ya me despido de ti. Estoy seguro de que volveremos a vernos en circunstancias parecidas, ahora que te hemos descubierto, querremos más de tu objetivo.


    —Muchas gracias, Gerard —le digo mientras estrecho la mano que me ofrece.


    Es uno de los clientes más importantes de la galería y, por lo que me ha dicho, le han encantado mis fotos. Nos despedimos y empiezo a caminar hacia la sala donde están expuestas para verlas una vez más antes de irme. Ya no queda casi nadie, incluso Gabriel y los demás se han marchado hace un rato y hemos quedado que nos veríamos más tarde en el restaurante de Aidan, el amigo de Edgar, para celebrarlo.


    Cuando mis pasos atraviesan el umbral de la sala, me paro en seco al ver quien hay de pie delante de las fotos. Mi corazón acelera su ritmo y mi respiración se vuelve tan pesada que cada vez que el aire entra en mí es casi doloroso. Inicio mi marcha de nuevo y me paro detrás de la figura que aún sigue de espaldas, ignorante de que ahora estoy aquí, detrás de ella.


    —Estás aquí —digo en un susurro, tan cerca de su oído que mi cuerpo se hace eco de su estremecimiento.


    Los dos sabemos que esa frase implica mucho más de lo que expresan sus palabras, algo más profundo que cambiará nuestro rumbo a partir de este momento.


    


    


    Sara


    


    Me doy la vuelta y ahí está él. Mirándome quieto, en silencio, y siento cómo una especie de burbuja nos envuelve a los dos, aislándonos del resto del mundo. Cuando al fin la voz sale de mi garganta, no es más que un susurro entrecortado.


    —Evan… No me lo perdería por nada del mundo —digo, con la respiración algo agitada. Escuchar de nuevo su voz tan cerca hace que todo mi cuerpo se accione, que cada una de las sensaciones se amplifique sin medida.


    —¿Estás bien? —dice con cautela.


    —Estoy orgullosa de ti. Sé que este era uno de tus sueños, aunque no lo verbalizaras en voz alta.


    —Tú siempre has sabido ver todo de mí. Y no sé qué decir, no sé cómo… —Sonríe nervioso, sin saber dónde poner sus manos.


    —No hace falta que digas nada. Solo quería que supieras que me alegro por ti, por esto que te está pasando. Seguro que de aquí salen más proyectos —titubeo al hablar, porque mis pulsaciones van a toda velocidad.


    —Debería darte las gracias.


    —¿Por qué? —pregunto, incrédula.


    —Porque sé que tú enviaste las fotos.


    Miro al suelo, avergonzada. Intento disimular, pero está claro que se ha dado cuenta de que solo yo tenía esas fotografías en mi poder.


    —No hace falta que te escondas, sé que lo hiciste, lo que quiero saber es por qué. Por qué escogiste esas fotos y las enviaste a la galería.


    —Porque en esas fotos me veo como tú me ves. —Hago una pausa y espero a su reacción, que se refleja en sus ojos verdes, tan trasparentes y sinceros como siempre—. Libre, brillante, con mis luces y mis sombras… Captas la esencia de las personas.


    —¿Eso es lo que crees? —Sonríe tímido y hasta se sonroja.


    —Creo en ti.


    —Así que decidiste enviarlas sin consultarme y esperar que no me diese cuenta.


    —Tú me dijiste un día que todos necesitamos ayuda de vez en cuando. Yo solo te di un empujoncito para que todos pudieran ver el talento que tienes y que te empeñabas en esconder.


    —¿Sabes una cosa? Tampoco me importaba que solo tú vieras mis fotos. Eso ya me hacía feliz. Tú me hacías muy feliz.


    —¿Hacía? ¿En pasado? —Lo miro fijamente a los ojos y muerdo mi labio sin querer, esperando su respuesta.


    Evan acorta aún más la distancia entre nosotros. Acaricia mi mejilla con su mano y susurra cerca de mis labios:


    —Dímelo tú.


    —Este mes ha sido duro y liberador a partes iguales, pero he podido reflexionar mucho sobre mí y sobre nosotros. —Él tiene un gesto serio mientras escucha todo lo que le tengo que decir.


    —¿Y bien? —dice, expectante.


    —Que entiendo por qué lo hiciste y me ocultaste la verdad. Sé que creías que era lo mejor para mí. Solo que, cuando me siento vulnerable, poner barreras es la única forma que tengo de protegerme.


    —No pasa nada, sé que no fue quizá la mejor decisión, pero lo hecho, hecho está. Ahora mismo no sé cómo estarán las cosas…


    —Si te refieres a Fiona, hemos hablado y estamos las dos dispuestas a intentar ser la familia que no pudimos ser en el pasado.


    —Vaya, eso sí que no me lo esperaba. Es genial, Sara.


    —Lo es.


    Al desviarnos del tema, se ha creado un silencio cargado de tensión, en el que creo que ninguno de los dos se atreve a dar un paso más allá. Ambos miramos a cualquier parte excepto al otro por unos instantes, hasta que, finalmente, decido que ha llegado el momento. No quiero retrasarlo más.


    —Evan.


    —Dime —dice, tragando saliva.


    —Tengo algo para ti.


    


    Evan


    


    Cojo el paquete que me entrega con manos decididas y curiosas. Camino hacia el centro de la sala donde hay un banco y me siento. Me deshago del envoltorio y mis cejas se elevan con sorpresa al ver que lo que tengo entre las manos es un álbum. Lo abro y página tras página, voy redescubriendo nuestra historia. Cada uno de los momentos que hemos pasado juntos desde aquel día en que le derramé el café sobre su sudadera preferida en el aeropuerto. Y hay de todos los tipos, instantes importantes por lo que estaba sucediendo e instantes de nuestro día a día que, solo por ser compartidos, pasan a tener un significado especial para ambos.


    Mis manos tiemblan ligeramente cuando además me doy cuenta de que, mezclados entre las fotografías, hay dibujos que Sara ha hecho de mí. Están mis ojos, mis manos, mi cara de perfil, mientras hago fotos y algunos más. Es tal el detalle que se puede apreciar en ellos que ahora entiendo lo que ella me ha dicho hace un momento respecto a mis fotografías. Estos dibujos representan cómo soy a sus ojos y qué soy para ella, y una emoción dulce y candente estalla dentro de mi pecho al darme cuenta de ello. Creo que mi corazón ya no puede acelerar más su ritmo sin llevarme a la locura, cuando levanto la vista del álbum y poso los ojos en ella al llegar a la última página y ver que está en blanco.


    —Esta… está en blanco.


    —Para completar esa última página tenemos que ir a un lugar —me dice, mostrándome la sonrisa que yo tanto he echado de menos.


    


    Sara


    


    Evan accede sin pensárselo dos veces y, pocos minutos después, estamos en mi coche.


    —¿No me vas a decir adónde vamos?


    —Todavía no.


    —¿Algún día dejarás de ser tan misteriosa? —Desliza su mirada hacia mi dirección y, aunque estoy conduciendo, coincidimos de nuevo.


    —La verdad es que lo dudo mucho. —Río.


    —Creo que podré vivir con ello.


    —Cuando lleguemos, lo entenderás todo, te lo prometo —digo de nuevo, mirándolo a los ojos.


    —Está bien.


    El resto del trayecto lo pasamos escuchando la música que suena en la radio. Él, intranquilo; seguramente, tratando de averiguar adónde lo llevo, y yo tratando de repasar mentalmente el plan que tengo entre manos.


    —Ya hemos llegado —digo, convencida, cuando aparco.


    —¿Por qué me has traído aquí? —pregunta sin entender nada.


    —Ven conmigo.


    Salimos del coche y Evan sigue mis pasos hacia la dirección que le indico. Es de noche y solo nos alumbra la luz de las farolas.


    —Cierra los ojos, yo te guiaré —le pido.


    Se sorprende ante mi ocurrencia, pero acaba accediendo. Lo agarro del brazo y poco a poco caminamos por dos calles hasta llegar a nuestro destino.


    —Ya puedes abrirlos.


    Evan comienza a mirar alrededor.


    —Sigo sin entender qué hacemos aquí.


    En ese momento, saco una cámara del bolso, enmarco la instantánea que tengo ante mis ojos y aprieto el disparador hasta obtener una nueva polaroid.


    —Sara, ¿qué estás haciendo? —pregunta, muy nervioso—. ¿Qué significa esto?


    —¿Quieres que esta polaroid forme parte de nuestro álbum? —digo mientras le tiendo esa última foto.


    En la polaroid que le estoy enseñando aparece la casa que hemos visto tantas veces mientras caminábamos, bordeando la costa de nuestra ciudad.


    Evan se lleva las manos a la cabeza, puedo notar su respiración agitada a mil revoluciones mientras trata de encontrar las palabras.


    —Sara, a ver si lo estoy entendiendo bien…


    —Es exactamente lo que estás pensando, Evan.


    —¿Me estás pidiendo que vivamos juntos en esta casa? —dice en voz alta y con la mano en el corazón—. ¿Es esto lo que quieres? —susurra, sorprendido.


    —Lo quiero todo contigo, Evan —suelto, decidida.


    A Evan le cambia el gesto de golpe, del terror más absoluto a esa carita de felicidad que pone cuando ha conseguido capturar una buena fotografía, y antes de que pueda decir algo, añado:


    —Quiero vivir contigo. Hacer de esta casa nuestro hogar, formar una familia y disfrutar juntos del resto de segundos que estemos vivos en este planeta. Quiero pintarte a ti y a cada una de las partes de tu cuerpo y tener un collage de tus fotos en nuestro dormitorio para que pueda verlo todas las noches. Quiero que tengamos nuestra propia biblioteca, atestada de libros hasta que no nos quepan más en casa; leer en un sillón orejero de colores chillones al lado de la chimenea mientras llueve afuera y hacer el amor todos los días hasta que me memorice la ubicación de cada una de tus pecas.


    —Sara… —Sonríe de oreja a oreja con los ojos brillantes de la emoción.


    —Si tú quieres, podemos empezar nuestra nueva vida ahora mismo. —Saco de mi bolso las llaves de la casa y se las enseño. Lo miro fijamente a los ojos y espero su respuesta, la que ahora lo supone todo.


    


    Evan


    


    Mi mirada se balancea desde la cara de Sara hasta las llaves que sujeta entre sus dedos. Ni siquiera tengo que pensar una respuesta porque ella es todo lo que yo quiero, todo lo que necesito para seguir funcionando. Cojo las llaves que me ofrece y después sujeto su mano con la mía, entrelazo nuestros dedos y empiezo a caminar hacia la cerca que rodea la casa. Ella sonríe a mi lado, pero también se mantiene en silencio, expectante.


    Abro la puerta de hierro forjado y nos pongo en marcha de nuevo para llegar hasta la puerta principal, atravesando el precioso jardín que precede la entrada. Cuando mis dedos introducen la llave en la cerradura, me paro un momento, giro mi cuerpo y observo a Sara directamente a los ojos, su atención está puesta en mí. Sonrío y ella me devuelve la sonrisa, apretando suavemente nuestros dedos entrelazados, solo entonces giro la llave y empujo la puerta para nosotros.


    Doy un paso adelante y busco la llavecilla de la luz a tientas. Cuando al fin la encuentro, una amplia estancia nos da la bienvenida. En un acuerdo sin palabras, ambos caminamos hacia donde supongo que está ese sitio que tanto hemos soñado con que sea nuestro.


    Subimos las escaleras, aún en silencio. Cuando llegamos al rellano, observamos las puertas a nuestra derecha y, sin saber cómo, sé a dónde debemos ir.


    Dentro de la casa el ambiente es pesado y húmedo, imagino que debido a que ha estado cerrada y le da el sol durante todo el día. Sin pensarlo más, atravesamos la habitación principal y, abriendo las puertas correderas, salimos a la amplia terraza que tantas veces hemos observado con ojos soñadores desde el paseo. Caminamos hasta llegar a la balaustrada y, una vez allí, apoyamos nuestros antebrazos sobre el pretil sin soltar la unión de nuestras manos, colocándonos uno al lado del otro, y miramos, en silencio, el mar infinito que se extiende ante nosotros.


    —¿Cómo? —Rompo ese silencio cómodo que hemos mantenido hasta ahora.


    —He dado una paga y señal por ella. Si la queremos, es nuestra.


    —¿En serio?


    —Sí. —Nos miramos a los ojos y puedo sentir que esto es real.


    —¿Cómo has conseguido que te dejen las llaves? —pregunto, más que nada por curiosidad.


    —Una que tiene sus truquillos guardados bajo la manga… —Sonríe pícara y a mí se me acelera la respiración—. ¿Quieres esto, Evan? ¿Quieres compartir tu vida conmigo?


    Me acerco un paso más a ella y elimino cualquier distancia que pudiera quedar entre nosotros. Mis manos vuelan hasta enmarcar su cara mientras mis ojos no se desprenden de los suyos. Puedo ver el momento exacto en que empieza a ponerse nerviosa al no oír mi respuesta, así que no demoro más la agonía, no retraso más las ansias que me devoran por dentro, y con mis ojos fijos en los suyos y mis labios rozando su boca, le doy la respuesta:


    —Always, beatha[37]. Siempre, todos y cada uno de los días que me restan de vida son tuyos, nuestros.


    Siento su sonrisa extenderse y entonces, entonces ya no hay nada que me retenga y la beso con todo lo que tengo, con todo lo que soy y tomando todo aquello que ella me regala.


    Mis manos bajan por su cuerpo, serpenteando y acariciando cada curva de su figura que no han olvidado en ningún momento.


    —Evan.


    —Mmm… —contesto sin dejar de besarla.


    —Hay algo más —susurra cuando consigue separarse un poco.


    —¿Qué más? —le digo sorprendido. ¿Qué más puede darme?


    Se separa de mi cuerpo y suelto un gruñido de protesta, ella solo deja ir una risita en respuesta. Busca dentro de su bolso y saca algo pequeño y cuadrado. Aprieta un botón y unas luces tenues se encienden detrás de mí. Me giro lentamente y noto cómo ella rodea mi cintura desde atrás.


    —¿Tú has preparado eso? —pregunto.


    Una cama balinesa, decorada como en el mejor spa de lujo, nos saluda desde un rincón escondido de la terraza. Está cubierta por un dosel adornado con pequeñas luces y una suave tela que la protege.


    —He tenido ayuda. Tenemos unos amigos geniales.


    —Estoy de acuerdo.


    Me giro hacia ella y vuelvo a besarla, despacio, profundo, hasta que un intenso gemido escapa de su interior y revoluciona mi cuerpo en segundos. La elevo y camino hasta la cama sin separar mi boca de la suya. Me paro al lado y pongo a Sara sobre sus pies. Me deshago de su ropa despacio, disfrutando que cada sección de piel que queda a la vista. Cuando está completamente desnuda, me arrodillo ante ella. Mis manos vagan por sus piernas arriba y abajo, incapaces de contenerse ante los suaves escalofríos que la recorren. Elevo la mirada y nuestros ojos se encuentran cuando susurro:


    —Déjame adorarte.


    Sus labios tiemblan, los muerde y solo asiente levemente, sonrío y hundo mi boca en su centro, sujetando a la vez sus caderas e impregnándome de su sabor, que explota en mi boca abriendo las puertas del deseo de par en par.


    Cuando ya apenas se mantiene en pie y balbucea mi nombre, me levanto, besando en la subida todo su cuerpo hasta llegar al oído donde susurro:


    —Aún no he acabado. —Se estremece y la tumbo sobre la cama.


    Me desprendo de toda mi ropa mientras la observo y dejo que vea el hambre que se desprende de mis ojos cuando la miro.


    Subo sobre su cuerpo y empiezo a besar cada centímetro de su piel desde su preciosa cabeza hasta la punta de los dedos de sus pies. Mi cuerpo me pide que acabe con esta tortura a la que nos estoy sometiendo, pero yo solo puedo verla a ella, jadeando y gimiendo cada vez que mi lengua se arrastra por su cuerpo.


    Abre los ojos, perdida entre las sensaciones que la abruman, sé lo que quiere, lo que me está pidiendo, y se lo doy. Me coloco entre sus piernas y me hundo en ella sin barreras, tan adentro que nos dejo a ambos sin respiración por un segundo.


    —¿Estás bien? —susurro.


    —Sí, más que bien.


    —Sara, no llevo…


    —Lo sé. No importa, tú solo muévete, muévete conmigo.


    Y lo hago, entro y salgo de ella para llevarnos tan alto como pueda antes de dejarnos caer por el precipicio, mientras sus manos recorren mi cuerpo y se clavan en mi piel.


    Me pongo de rodillas y coloco sus piernas sobre las mías, elevo su cuerpo, sujetándola por la cintura hasta que su espalda queda arqueada y vuelvo a moverme, esta vez más intenso, más adentro, hasta que ambos gritamos, dejándonos ir.


    Un rato después, con Sara dormida entre mis brazos, sonrío al pensar que no está mal esta forma de empezar nuestra nueva vida. No sabemos que nos depara el futuro, pero si hay algo que está claro, es que sea lo que sea, lo enfrentaremos juntos.


    


    

  


  
    



    


    39. Un regalo


    [image: Imagen que contiene flor, margarita, agua Descripción generada automáticamente]


    Sara


    


    


    —Tómate esta infusión de jengibre, cariño. Te sentará bien. —Ayla, la madre de Evan me tiende una taza caliente.


    —Seguro que son los nervios —le digo, hago lo que me dice y le doy un sorbo.


    —Ven aquí con nosotras, a ver si te encuentras mejor —dice Ada, que está sentada en un sofá junto con Miranda.


    —Tenía que encontrarme mal justo hoy —maldigo en voz alta, compadeciéndome de mí misma.


    —Os dejo para que os relajéis —dice Ayla antes de despedirse—. Y tranquila, bebe sin miedo, que es todo natural y no te puede hacer daño. Es lo que toman las embarazadas para las náuseas. Nos vemos en un rato, preciosas.


    Las palabras de la madre de Evan me hacen pensar, atar cabos. Mil pensamientos invaden mi mente sin control, pensando en que podría caber esa posibilidad.


    —Qué cachonda la madre de Evan, ¿no? Como te ha dejado caer lo del embarazo. En pocos meses te está pidiendo un nieto pelirrojo, que lo sepas —suelta Miranda.


    —Sara, estás blanca, me estás empezando a preocupar —dice Ada—. ¿Quieres que hagamos algo?


    —Es que… —pienso en voz alta.


    —Oh, Dios mío, Sara, ¿podrías estar embarazada? ¿Es eso posible? —Ahí está Ada con su sexto sentido. Miranda se limita a mirarme alucinada con la boca abierta de par en par.


    —Dios, creo que sí. —Al decirlo en voz alta, la situación parece todavía más real.


    —Madre mía, madre mía… —Miranda se lleva las manos a la cabeza.


    —¿Y ahora qué hago? —Me levanto y empiezo a dar vueltas por la habitación.


    —Tendrás que esperar hasta más tarde o mañana para saberlo, ahora no es el mejor momento —propone Ada.


    —No, chicas, no puedo esperar.


    —Entonces, está claro lo que tenemos que hacer —dice Ada—. Miranda, ve a la farmacia más cercana.


    —¡Tú quieres que me mate en el coche conduciendo por la izquierda! —suelta Miranda con ironía.


    En ese momento llama a la puerta Carla, que tiene a Leo en brazos.


    —¿Cómo vais? —dice, sin percatarse de lo agitada que está la habitación.


    —Llama a Gabriel y dile que venga, por favor, es urgente.


    —Está bien —contesta Carla sin cuestionar lo que le pide Ada.


    En cinco minutos llega Gabriel, derrapando.


    —¿Qué pasa, cariño?


    —Necesitamos tu ayuda, tienes una misión que cumplir —dice Ada y se acerca a su oído para darle las instrucciones.


    —¿Tienes algo que decirme, Ada? —indaga un Gabriel que tartamudea y se torna más pálido por momentos.


    —No hagas preguntas.


    


    Evan


    


    Gabriel sale por la puerta después de que Carla venga a buscarlo muy seria. ¿Qué habrá pasado? No me ha dado tiempo ni de preguntarle a ella, se han ido los dos en menos de un segundo.


    Un sudor frío me recorre la espalda y vuelvo a caminar de un lado a otro, ¿será que ha pasado algo?


    —Cálmate, Evan —me dice Marc.


    —¡No puedo! ¿Por qué se han ido con tanta prisa?


    —A saber…


    —Esto no me da buena espina —murmuro.


    —Lo que te pasa a ti es que estás como un flan.


    —También. Pero ¿quién no estaría como un flan el día de su boda?


    —Cierto. Aunque tú no tienes por qué estarlo, esta boda es algo que todos sabíamos que iba a pasar.


    Elevo las cejas y lo miro incrédulo.


    —Bueno, vale, hubo unas semanas en las que pensábamos que esto no había quien lo arreglara. —Hago una mueca—. Mira, mejor me callo. Siéntate y toma una copa para relajarte.


    Marc se pone en pie y me sirve dos dedos del whisky que han comprado especialmente para hoy.


    Me siento en el sofá y, en silencio, me lo bebo dando pequeños sorbos, mientras pienso en todo lo que nos ha traído hasta aquí.


    Recuerdo aquella primera mañana que amanecimos en la cama balinesa en la que ahora es la terraza de nuestra casa. Cuando Sara abrió los ojos, simplemente lo dije: «¿Te casas conmigo?». Con su mirada gris, aún somnolienta, puesta sobre mí y empezando a llenarse de lágrimas, asintió y susurró un «sí» que aún oigo resonar dentro de mí. Y aquí estamos ahora, un mes después, casándonos en el castillo de Dunvegan, en Escocia.


    —¿Ya tienes tus votos? —pregunta Marc, sacándome de la ensoñación.


    —Eso, tú ponme aún más nervioso. Los he escrito, pero no me convencen.


    —Pues sigue intentándolo.


    Asiento en silencio y, sacando el papel lleno de arrugas del bolsillo interior de la chaqueta, empiezo a releerlos con la esperanza de encontrar las palabras adecuadas.


    


    Sara


    


    —La espera me está matando. ¿Cuánto falta? —insisto por enésima vez.


    —Ya queda poco —responde Ada.


    Ahí estamos las tres, sentadas en el suelo de un minúsculo baño, a la espera de que ese cacharro nos dé alguna respuesta.


    —Joder, te juro que estoy como si me hubiese hecho yo el test. Qué nervios —dice Miranda, tan sincera como siempre.


    —Tranquila, Sara, todo va a estar bien.


    —Al final siempre estáis aquí conmigo, al pie del cañón en todo momento. Qué suerte tengo de teneros a mi lado. —Río nerviosa.


    —Está embarazada, fijo. Está ultrasensible —dice Miranda con ironía, quitándole hierro al asunto.


    —Y nosotras de tenerte a ti, cariño. —Cuando habla Ada, las tres estamos riendo mientras se nos caen algunas lagrimillas.


    —El temporizador, ya está. Han pasado los minutos —comenta Miranda, justo al momento en que suena la alarma del móvil—. ¿Estás preparada?


    —Sí, vamos, por favor. —Las tres nos ponemos en pie y nos quedamos embobadas mirando el resultado del test.


    —Tengo que ver a Evan.


    —¿Ahora mismo? Sara, ¡la boda es en diez minutos! —exclama Miranda.


    —Necesito verlo ahora.


    —¡No voy a permitirlo! ¿Sabes que da mala suerte ver a la novia antes de la boda? —dice Ada, toda seria.


    —Eso es una tontería, Ada —le sugiero.


    —Me da igual lo que digas, ahora que por fin estáis juntos y vais a ser felices, no vamos a tentar a la suerte —insiste Ada.


    —Esperad, tengo una idea, aunque creo que a Evan no le va a hacer mucha gracia —comenta Miranda con esa mirada suya que indica que planea alguna trastada.


    


    Evan


    


    Cuando Gabriel vuelve, lo hace en silencio y algo pálido. Le intentamos sacar información, pero nada, callado como una tumba y yo ya no sé qué pensar.


    Minutos después, aparece Miranda con un trozo de tela en las manos y una petición extraña: que me cubra los ojos. Al igual que Gabriel, ella tampoco da una puñetera explicación, así que me resigno y hago lo que me ha pedido, ignorando el hecho de que yo ya debería estar con el juez, esperando a Sara.


    Los chicos me guían con Miranda precediéndonos.


    —Miranda, ¿adónde vamos? —pregunto.


    —Sara necesita hablar contigo. —Mi corazón se detiene al oírla y aunque quiero y necesito preguntar por qué, las palabras no abandonan mi boca.


    Oigo cómo abren una puerta y entonces la voz severa de Ada llega hasta mí.


    —Os aviso a los dos, nada de quitarse las vendas. Esto es una locura con la que no estoy de acuerdo, pero Sara quería hablar contigo antes de reuniros ante el juez y esta es la manera que hemos pensado para no llamar a la mala suerte. Ahora, hablad, pero sin miraros. Llevadlos hasta el centro de la sala y ponedlos de espaldas. Tenéis cinco minutos antes de que los invitados vengan a ver qué pasa, os dejamos solos. Portaos bien, por favor.


    Un segundo después, noto que la espalda de Sara está contra la mía. Siento mi cuerpo rígido. Muevo mis manos a los lados y busco las suyas hasta que entrelazo nuestros dedos. Entonces su voz suave llega hasta mí:


    —Evan, estás temblando.


    —Tú también. Dime qué está pasando, Sara, por qué estamos aquí. Si no quieres que hagamos esto ahora…


    —Estoy embarazada.


    Sus palabras llegan como un puñetazo en el estómago que consigue dejarme sin aire. Ha dicho, ha dicho que está… Me giro y, a ciegas, busco su cara y la envuelvo con mis manos a la vez que apoyo mi frente en la suya.


    —¿Acabas de decir que estás embarazada?


    —Sí.


    Una carcajada histérica sale de mí y ella aprieta más fuerte mis muñecas.


    —Eso es… es un regalo, beatha —digo casi sin aliento.


    Uno nuestras bocas mientras oigo cómo nuestros amigos aplauden y jalean desde la puerta.


    —¡Oye, oye! Suéltala ya, que vas a arruinar todo el maquillaje. Además, el beso va después del «sí, quiero» —grita Miranda y todos ríen, yo la ignoro y sigo besando a Sara solo porque me es imposible despegarme de ella.


    —Te amo —susurro sobre sus labios.


    —Y yo a ti.


    —Chicos, siento interrumpir este momento, pero tenemos que salir si no queréis que vuestras madres vengan a llevaros de las orejas —nos dice Ada muy cerca.


    —Nos vemos en unos minutos. No puedo esperar a casarme contigo —le digo a Sara y ella tira de mí para darme un suave beso, después la suelto, dando un paso atrás.


    Segundos más tarde, Gabriel y Marc vuelven a sujetarme de los brazos para sacarme de allí.


    


    Sara


    


    —Parece que ha llegado el momento. —Al decirlo, sonrío feliz, porque yo tampoco puedo esperar a que él y yo estemos unidos de todas las maneras posibles.


    —¿Estás bien? —pregunta Ada.


    —Se me acaba de quitar todo —respondo con una sonrisa.


    —Sara, creo que voy a llorar, es que estás… no tengo palabras. ¡Vaya artista estás hecha, Adita! —habla Miranda y le da un codazo a Ada.


    —Quiero que sepas que ha sido todo un honor para mí diseñar el vestido de tu boda. Estás espectacular —dice Ada de corazón.


    —Gracias —susurro mientras la envuelvo entre mis brazos, donde más tarde se une Miranda—. Os quiero tanto…


    No puedo estar más agradecida, porque Ada ha hecho el vestido de mis sueños. Algo bohemio, con mangas llenas de encajes igual que la parte que bordea la espalda al aire. El torso es ajustado y la falda cae al suelo de forma natural. Por supuesto, llevo el pelo recogido en una trenza enorme lateral, decorada con unas flores discretas. Lo mejor de todo es que he podido incorporar algunos detalles que significan mucho para mí y para Evan, como el Luckenbooth, un broche de plata con dos corazones, que me regaló días después de prometernos, como es tradición en Escocia, y los colores del clan familiar, que los he incorporado en el ramo, con un lazo de los colores del tartán.


    —Joder, ya estoy llorando, maldita. —Eso solo puede decirlo Miranda.


    —Quiero pediros una última cosa. —Las dos me miran expectantes—. Quiero que me acompañéis al altar. Sois mis amigas y las personas más importantes de mi vida, así que… qué mejor que hacer este camino juntas.


    —¡Sí, quiero! —exclama Miranda—. Adita, espero que lleves un puñetero clínex en ese bolso minúsculo de purpurina.


    —Siempre vamos a acompañarte —dice Ada, visiblemente emocionada, mientras le tiende un pañuelo a Miranda.


    En ese momento, entran Fiona y Violeta a la habitación donde nos encontramos.


    —Oh, ¿qué hacéis aquí? —pregunto, sorprendida.


    —Queríamos darte algo especial —habla Violeta, que me tiende una pulsera preciosa con las iniciales de las tres.


    —Muchas gracias, me encanta. —Me la pongo en una de las muñecas y, tras darle un achuchón a Violeta, desvío mi mirada hacia Fiona.


    —Estás radiante. —Hace una pausa—. Y verte así de contenta me da la vida —dice.


    —Es muy importante que estés aquí, en este día tan importante, mamá.


    Las dos nos fundimos en un abrazo cargado de sentimientos y nos despedimos, porque ahora sí ha llegado el momento.


    Empiezan a sonar las gaitas, y Miranda, Ada y yo caminamos agarradas del brazo por el pasillo entre las hileras de sillas situadas en los jardines del castillo. No puedo estar más emocionada cuando la música reverbera en mi interior y me doy cuenta de todos los que están aquí: nuestros mejores amigos y la familia más cercana.


    Al fondo, vestidos con sus mejores galas escocesas, están Gabriel y Marc que acompañan al hombre con el que voy a casarme, al que, nada más verme aparecer, una sonrisa se abre paso en su cara, iluminando incluso sus ojos bañados en lágrimas.


    Tardo cero segundos en emocionarme yo también y entonces soy consciente de que este momento quedará grabado en mi memoria para siempre.


    La ceremonia pasa muy rápido y enseguida nos estamos intercambiando los anillos y recitando nuestros votos en voz alta. Primero lo hago yo, en inglés, siguiendo una pequeña nota que tenía escondida en el ramo.


    —Yes, I do. I would always choose you, Evan, because my life is more colorful, inspiring and lively when you are next to me. I love you and I will always love you[38].


    Evan sonríe ante mis palabras y me aprieta con fuerza las manos. Entonces saca una nota que tiene guardada en su chaqueta y, ante la atenta mirada de todos, rompe sus votos e improvisa unas palabras en español, lo cual se convierte en un momento íntimo en el que solo unas pocas personas entienden lo que me está diciendo:


    —Había escrito unas palabras, pero se me han quedado obsoletas hace diez minutos, así que me limitaré a decirte que te amo con toda mi alma y que siempre voy a cuidar de ti… y de nuestros futuros hijos. Que los días más felices no han llegado todavía y que voy a estar ahí, a tu lado, pase lo que pase. Sí, quiero, una y mil veces.


    El público estalla en aplausos y Evan seca mis lágrimas con sus dedos para luego acariciarme las mejillas y besarme, ahora sí, como marido y mujer.


    Todo lo que viene después es una gran fiesta que se celebra dentro del castillo, en la que se mezclan tradiciones de aquí y de allá y todo el mundo disfruta del momento. Mucha comida, bebida, fotos, bailes y un desternillante discurso del padrino, o sea, Gabriel, que saca a relucir mil anécdotas divertidas de nuestros comienzos y que hace que nos riamos a carcajadas.


    Ahora, tras la intensidad de la ceremonia, he salido al jardín del castillo a tomar un poco el aire y admirar las vistas del atardecer desde el acantilado. Evan se acerca a mí y me rodea con los brazos, intentando darme calor para mitigar un poco el frío de finales de mayo de las Highlands.


    —¿Qué haces aquí, chica del pelo gris?


    —Estaba pensando en nosotros, en todo lo que ha cambiado desde que nos conocimos, en que tuve suerte —digo, a la vez que él acaricia mi vientre—. Suerte de encontrarte.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Epílogo


    


    


    


    Hay veces en la vida en que sientes que no puedes ser más feliz, aunque seguramente eso no sea cierto. Porque ¿dónde está el límite de la felicidad? Ahora, en este instante, soy feliz y sé que Sara también, así que, ¿qué más puedo pedir?


    Después de la boda, ya teníamos planeado permanecer durante unos días en Escocia, de vacaciones con nuestros amigos. Y aquí estamos, a mitad de esa semana.


    Con la noticia del embarazo y sabiendo que después vamos a irnos de luna de miel durante dos semanas, Sara y yo hemos querido visitar un ginecólogo, para comprobar que todo va bien y así estar más tranquilos. La doctora nos lo confirmó ayer, tras ver los resultados de la analítica y hacer la primera ecografía.


    Ahora mismo estamos de camino a mi antiguo instituto, donde va a tener lugar un partido benéfico de rugby al que mis amigos de toda la vida nos han invitado.


    Como no es algo oficial, Gabriel, Marc y yo podremos participar, incluso Miranda ha dicho que va a jugar y todos nos hemos reído, pero viniendo de ella, creo que podría estar hablando en serio. Además, estoy seguro de que, aunque el rugby es un deporte donde recibes muchos golpes, ella sería capaz de salir airosa sin problemas.


    —No puedo esperar a quitarme la sudadera y que todos vean mi camiseta —le digo a Sara mientras caminamos en dirección al campo con nuestros amigos a unos pasos por delante.


    —Yo tampoco.


    Me guiña el ojo y sonríe ampliamente, tanto que tengo que pararme y besarla.


    —¡Eh! ¡Venga, tortolitos, que llegamos tarde! —Miranda, como siempre, rompiendo el momento, pero la ignoro y sigo besando a Sara hasta que nos quedamos sin aire en los pulmones.


    —¡Deja algo para la luna de miel! —grita Marc, aullando de risa.


    —Pero qué envidiosos sois… —les digo, sonriendo, mientras camino con Sara cogida de la mano y roja como un tomate.


    Llegamos a los banquillos y saludamos a mis antiguos compañeros de equipo. Espero a que todos hayan acabado de prepararse para sacarme la sudadera por encima de la cabeza.


    —¡Ey, people[39]! Mirad qué camiseta tan chula me he hecho expresamente para hoy —les digo y me pongo de espaldas a ellos para enseñársela. Antes de que acabe de darme la vuelta, puedo oír las expresiones de sorpresa y después las felicitaciones y las risas.


    En mi camiseta puede leerse: «Dad of twins[40]». Y debajo, dos minicamisetas dibujadas, una con el número uno y otra con el número dos.


    Un segundo después, Gabriel, Marc y los demás están levantándome por los aires y gritando todo tipo de locuras.


    Gemelos, Sara y yo vamos a tener dos bebés. Cuando la doctora nos lo dijo el otro día, nos quedamos alucinados, a la vez que aterrorizados. Pero minutos después reímos y lloramos mientras nos entregaba la foto de la ecografía donde se podían ver nuestras dos bolitas.


    El partido transcurre sin incidentes y, como había predicho, Miranda minutos antes de empezar ha aparecido vestida con un traje, lista y exigiendo que la dejáramos entrar en el juego. Lo hemos pasado genial y la pelirroja ha acabado por darnos la victoria. Así es Miranda.


    Ahora, llenos de barro y suciedad, poco a poco, todos vamos caminando hacia los vestuarios. Me acerco a Sara sin tocarla, porque no quiero mancharla y la beso antes de ir a ducharme.


    Me adentro en el pasillo que lleva a los vestuarios, ahora desierto, mientras le doy vueltas a todo lo que nos ha pasado en estos meses y adónde nos ha llevado eso. Entonces, escucho unas risitas. Me paro y, aunque no debería, porque en absoluto es asunto mío, presto atención a lo que dicen:


    —Me vuelves loco.


    Risas.


    —Lo digo en serio. ¿Cómo crees que he aguantado todo el partido sin tocarte?


    —¿Cómo? —Se oye la respuesta entremezclada con un gemido. Esas voces…


    —Mal, muy mal. Te encanta torturarme. ¿Sabes las ganas que me han entrado de subirte al hombro y meterte en estos vestuarios para quitarte esa ropa con la boca?


    Un resoplido de placer. Joder, ¿estos dos se lo están montando en el hueco de la escalera?


    —Para, nos van a pillar.


    —¿Puedo ir esta noche a tu habitación? Necesito morderte, besarte por todas partes.


    —Me lo pensaré.


    —Eres diabólica.


    —Y te encanta.


    —No sabes cuánto. Voy para fuera, espera un poco y sal.


    Por un momento no se oye nada y sé que deben de estar comiéndose la boca. Esas voces, sé que las conozco… «¡Joder, no puedo creerlo!». Antes si quiera de que acabe de imaginarlo, Marc sale del hueco de detrás de la escalera, pasándose las manos por el pelo. Cuando levanta la vista y me ve, se queda congelado.


    —¡Evan! —dice lo suficientemente alto para que la persona bajo la escalera lo oiga. Su voz es enérgica y algo temblorosa, y yo solo lo miro sin saber muy bien qué decir a lo que acabo de descubrir.


    —Tú, vosotros estáis… —intento decirle algo coherente sin mucho éxito.


    —No digas nada.


    —¿Por qué?


    No contesta, aparta la vista durante unos segundos, cuando vuelve a mirarme lo hace en silencio. Nos observamos y sé, entiendo, que por algún motivo ellos no quieren que esto se sepa.


    —No he visto ni oído nada —le digo, y él simplemente asiente y pasa por mi lado en dirección al exterior sin prestarme más atención.


    Sigo adelante, evitando echar un vistazo al hueco bajo la escalera, porque sé que aún está ahí esperando esa otra persona y no quiero que se sienta mal. Si ellos han decidido mantener su relación, o lo que sea, en secreto, yo voy a respetarlo.


    Puede que esos dos sean tal para cual. De esos que siempre van con la sonrisa puesta. De los que no tienen miedo a decir las cosas como son. De los que son naturales y transparentes como la vida misma.


    Pero están jugando con fuego. Solo que ellos todavía no lo saben.


    


    Fin
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    Gracias a Elisa Mayo (@eslisamayoescritora), nuestra correctora, porque sin su trabajo nuestras novelas no serían lo que son. Por ser una gran profesional y guiarnos en el camino.


    Gracias a Nerea (@imagina_dd) por su magnífico arte y esta portada tan preciosa que nos ha hecho.


    Gracias a Ariadna (@ariadnadraws) por esas maravillosas ilustraciones que ha dibujado. El arte es un don y tú está claro que lo tienes. Ha sido estupendo poder contar contigo para poner cara a nuestros protas.


    Gracias a las Auténticas Devoralibros por el apoyo que dais a tantos escritores como nosotras y por recomendar nuestra novela.


    Gracias a todos los lectores, que ya leísteis «Maldita mi suerte», por darnos una oportunidad con nuestra primera novela. Por disfrutarla, recomendarla a todo el mundo y dejarnos vuestras reseñas en Instagram, Goodreads y en Amazon. Esperamos que esta segunda historia de la serie la hayáis disfrutado tanto como nosotras escribiéndola.


    Gracias a ti, que tienes este libro entre las manos, por haberte decidido a leerlo. Cuando haces algo que te hace tan feliz, el hecho de que alguien dedique unas horas a adentrarse entre estas páginas es una sensación muy especial.


    ¿Nos leemos en la próxima?


    


    

  


  
    


  


  


  
    Sobre las autoras

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    [image: Imagen que contiene pasto, exterior, persona, joven Descripción generada automáticamente]


    

  


  


  
    Cristina G. Cantero, nacida en Terrassa en 1985, es Integradora Social y Educadora Infantil. Apasionada de la lectura desde muy pequeña. Empezó a escribir pequeños relatos en la adolescencia. Hace unos años, decidió comenzar a escribir más en serio todas esas historias que rondaban su cabeza. Novela publicada: «Maldita mi Suerte» (2019).
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    Ana Martín Mañas (Terrassa, 1994) es periodista y se dedica al mundo del marketing. Es una apasionada de la comunicación, las letras y el cine. Inspirada desde pequeña por las películas románticas y las telenovelas, ha encontrado en la escritura una forma de expresión para contar historias. Novela publicada: «Maldita mi suerte» (2019).

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  


  
    

  


  


  
    

  

  


  
    [1] Cariño, por favor.

  


  
    [2] Cariño.

  


  
    [3] Mierda.

  


  
    [4] Maldita sea.

  


  
    [5] Rómpete una pierna.

  


  
    [6] Mierda.

  


  
    [7] No sé qué cojones es.

  


  
    [8] Joder.

  


  
    [9] Cariño.

  


  
    [10] Maldita sea.

  


  
    [11] Gracias, Señor.

  


  
    [12] Estás muy guapo, tío.

  


  
    [13] Mujer maravilla. Heroína de los cómics de Marvel.

  


  
    [14] Puta mierda.

  


  
    [15] Está todo bien, pequeño.

  


  
    [16] Joder.

  


  
    [17] Mierda.

  


  
    [18] Yo también te quiero, tío.

  


  
    [19] Me estás volviendo loco.

  


  
    [20] ¿Ocurre algo, cariño?

  


  
    [21] Estoy en el cielo.

  


  
    [22] Mierda.

  


  
    [23] ¡Vamos, hombrecito! Shh... ¿Tienes hambre?

  


  
    [24] Fuera.

  


  
    [25] Maldita sea.

  


  
    [26] Maldición.

  


  
    [27] Fiesta masiva clandestina.

  


  
    [28] Te he echado mucho de menos, cariño.

  


  
    [29] Eres la mujer más sexy que he conocido nunca y…

  


  
    [30] Necesito estar dentro de ti.

  


  
    [31] Mierda.

  


  
    [32] Te odio.

  


  
    [33] Pero ¿qué coño…?

  


  
    [34] Hola, hombrecito.

  


  
    [35] Lo siento, amigo.

  


  
    [36] Siempre tuyo.

  


  
    [37] Siempre, vida.

  


  
    [38] Sí, quiero. Siempre te escogería a ti, porque mi vida es más colorida, inspiradora y viva cuando estás cerca de mí. Te amo y siempre voy a amarte.

  


  
    [39] Gente.

  


  
    [40] Papá de gemelos.
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